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Summary: La guerra ha concluido, dejando a una joven en la soledad, 
en la agonÁ-a y en un mundo sin el Shinsengumi . Á¿PodrÁ¡ sobrevivir? 
Á¿A quÁ© costo? Á¿Quienes son las personas que los dioses insisten en 
que conozca? Las piezas del pasado, luchan contra las de un presente 
para permanecer en un futuro verdaderamente incierto. 


1 . PrÁ^ logo 
- Hi j ikataá€ | - 

Su nombre resbalÁ^ de los labios de la joven demonio. EstÁ¡tica, solo 
se dedicaba a mirar el cielo nocturno. Los pÁ©talos de cerezo 
revoloteaban a su alrededor, y creyÁ^ sentir la mano de su amado 
queriendo alzarle el rostro cuando uno de ellos resbalÁ^ en su 
mejilla, la cual era surcada, ahora, por un hilo de las lÁ¡grimas que 
resbalaban por su mentÁ^n tembloroso. 

CerrÁ^ los ojos y un gemido escapÁ^ de sus labios. Se habÁ-a ido. 
Realmente se habÁ-a ido. Estaba sola. No notaba sus propias manos 
acariciando el rostro y el cabello del hombre cuya cabeza reposaba en 
sus rodillas. Poco le importaba el cuerpo del demonio que habÁ-a solo 
a algunos centÁ-metros de ella. No. Lo Á°nico que ocupaba la mente de 
ella eran un par de ojos violÁ¡ceos intensos, expresivos, 
penetrantes . 

InhalÁ^ con brusquedad inconsciente, pues necesitaba oxÁ-geno su 
cuerpo, pero entre los sollozos no lograba hacerlo con regularidad. 
Á¿QuÁ© harÁ-a a partir de allÁ-? Á¿QuÁ© harÁ-a? Noá€ | no lo sabÁ-a. 
Á^l se habÁ-a ido. Rondo, Saitou, Yamazaki, Sannan, Okita, Shimpachi, 
Harada, Heisuke. Todos. El Shinsengumi se habÁ-a ido por completo, 
dejÁ¡ndola a ella mÁ¡s que devastada. Destruida. 

Pero habÁ-a cumplido su promesa Á¿Verdad? Esa promesa que habÁ-a 
hecho a todos ellos, uno a uno a medida que se iban alejando para 



cumplir con el camino de toda la tierra, con el camino del verdadero 
guerrero. Lo habÁ-a cuidado en nombre de todos ellos, le habÁ-a 
cuidado y dado incluso de su propia sangre cuando asÁ- Á©1 lo 
necesitÁ^ . HabÁ-a estado con Á©1 hasta el Á°ltimo momento. HabÁ-a 
permitido que su amado muriese como un verdadero hombre, como un 
verdadero guerrero, y al mismo tiempo, como un verdadero demonio. 
ApretÁ^ la mandÁ-bula, sin entender porque, hacÁ-a algunos minutos, 
habÁ-a sentido tanto coraje al escuchar a Kazama nombrarlo como 
demonio. Á^l era mucho mÁ¡s que cualquier demonio o rasetzu. Á^l era 
su primer amor, Á©1 habÁ-a sido el primero, y sentÁ-a que serÁ-a el 
Á°nico y el Á°ltimo, porque no, no olvidarÁ-a nunca a Hijikata. 

El sonido a la distancia de un caÁlÁ^n siendo disparado fue lo que la 
sacÁ^ de sus pensamientos. Cierto. AÁ°n estaban en una guerra. 

PeroáC I pero para ella, ya nada tenÁ-a sentido. Nada. Ni el nuevo, ni 
tampoco el antiguo gobierno valÁ-an la pena. El Shinsengumi ya no 
estaba yá€ | Á©1 tampoco. 

ArmÁ¡ndose de valor, bajÁ^ con lentitud la mirada, para encontrarse 
con su rostro, pacÁ-fico, noble, apuesto frente a ella. SollozÁ^ de 
nuevo y volviÁ^ a secar las 1Á¡ grimas que habÁ-an caÁ-do sobre una de 
las mejillas del rostro que observaba casi en actitud de veneraclÁ^n. 
Se InclinÁ^ hasta que sintlÁ^ una suavidad frÁ-a en sus labios, y 
presionÁ^ con gentileza, habiendo atrapado el labio inferior ajeno 
con delicadeza. Era su despedida y una marca, un recuerdo de que 
siempre lo recordarÁ-a, que siempre le pertenecerÁ-a . SintiÁ^ que 
lloraba, estaba llorando apenas pudiendo contener los espasmos y 
chillidos, pero no abrlÁ^ los ojos hasta que no estuvo de plÁ© y de 
espaldas a Á©1 . No pudo secar esas Á°ltimas 1Á¡ grimas que habÁ-an 
mojado el rostro inerte, no pudo volver a verlo, no pudo voltear a 
verlo mientras se alejaba a paso torpe y apresurado de allÁ-, no pudo 
armarse de valor para poder enterrarlo. No. Siendo la mujer cobarde 
que era, se marchÁ^, dejÁ¡ndolo allÁ-, solo, muerto, enf rlÁ ¡ ndose, 
olvidÁ ¡ ndoloáC | 

Á¿01vidÁ ¡ ndolo? No. Chizuru no olvidarÁ-a jamÁ¡s a Hijikata, pues 
sabÁ-a que, cada vez que viese un cerezo en flor, tal vez nunca tan 
magnÁ-fico como el que tambiÁ©n dejaba atrÁ¡s, rezando en su fuero 
interno porque el Á¡rbol le sirviese de suficiente honor al 
espadachÁ-n, le recordarÁ-a a Á©1, al demonio Hakuouki . 

Y la castaÁla se perdlÁ^ en el bosque, llorando a mares, solo con la 
determinativa de huir mientras el dolor se lo permitiese, mientras 
fuese lo suficientemente fuerte como para motivarla, pero lo 
suficientemente tolerable para no dejarse llevar por Á©1 . 


2 . Brotando en Invierno 

Comenzando con la travesÁ-a que le llevarÁ; por caminos nuevos. 

Espero que sea de su agrado. 

HabrÁ; algo de Hi jikataxChizuru . . . y SitoxOc como explica el 
resÁ°men. Si son impacientes, mal por ustedes, aÁ°n falta para que el 
romance pueda asomarse por estos lares. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>CapA-tulo I: Brotando en invierno. <p> 



><p>El aA±o 1867 corrA-a con velocidad por las calles de la cuidad de 
Kioto, la nueva era se respiraba en el aire, en las construcciones 
modernas y en las vestimentas occidentales que cada vez mÁ¡s 
ciudadanos portaban. El capitÁ¡n Kimawata, Euuri Kimawata, se 
despidiÁ^ de las personas que celebraban aÁ°n el triunfo de las 
tropas del nuevo gobierno, de la victoria sobre la república de Edo, 
y el nuevo sistema polÁ-tico que comenzaba a regirlos, un Imperio del 
JapÁ^ n . <p> 

De acuerdo, volverÁ© en cuanto asista a la reuniÁ^ná€| - dijo ante 
las sÁ°plicas que las geishas exponÁ-an ante su retirada. Les 
sonriÁ^, reverenciÁ^ y saliÁ^ de allÁ- con calma, cerrando la puerta 
corrediza con reverencia. Incluso en el pasillo suspirÁ^ aliviado. 
Llevaba mÁ¡s de una hora queriendo salirse de allÁ-. Detestaba ver a 
sus colegas de trabajo divertirse en base a los festejos de una 
guerra que habÁ-an dejado sangre y muerte por todo el paÁ-s. ErunciÁ^ 
el ceÁ±o . Pero Á©1 era un hombre de palabra, y habÁ-a jurado luchar 
por el nuevo gobierno, dar todo por lo que su superior, creyÁ^ 
correcto, por lo que luchÁ^; si, luchÁ^ al lado de la persona que 
mÁ¡s admiraba y respetaba en todo el mundo. HabÁ-a batallado por 
defenderlo y por ser su apoyo, su mano derecha, su amigo. NegÁ^ con 
la cabeza, dÁ¡ndose cuenta que ya iba en medio de la calle casi 
completamente desierta. SuspirÁ^ y alzÁ^ la mirada al cielo, notando 
que comenzaban a formarse algunos nubarrones en el cielo oscuro de 
invierno. La primavera pronto llegarÁ-a, y con ella las lluvias que 
darÁ-an paso al crecimiento de las flores, a la hermosura y la paz de 
la Á©poca tranquila. SonriÁ^ y cerrÁ^ los ojos un momento, y sintiÁ^ 
el arrebatador impulso de visitará© | su tumba. 

El templo estaba cerrado, lo sabÁ-a, era demasiado tarde, tal vez 
mÁ¡s que la medianoche cuando llegÁ^ al lugar. Y vio la campana 
colgando al medio de la soga que indicaba que no se debÁ-a pasar, 
peroá€ I necesitaba hablar con Á©1 y decirle que todo estaba marchando 
como habÁ-an deseado que pase, que su triunfo era completo, que se 
venÁ-an tiempos mejores y mucho mÁ¡s prÁ^speros. Que lo recordaba. 
Mirando a todos lados salteÁ^ la soga, sin hacer ruido con la 
campana, para no alertar a nadie de forma innecesaria. IrÁ-a, 
rezarÁ-a por Á©1, y se marcharÁ-a a casa. Si, era un buen plan. TomÁ^ 
prestado un pequeÁlo balde con agua, en las cercanÁ-as del pozo y un 
par de flores blancas que crecÁ-an allÁ-, un par de orquÁ-deas de 
Á©pocas frÁ-as. CaminÁ^ con calma por las escaleras que conducÁ-an a 
las tumbas de los caÁ-dos en la guerraá© | por la que celebraban todo 
ese par de vÁ¡ndalos vestidos de nobles. GruÁ±Á^ . SabÁ-a que no 
habrÁ-a tenido que asistir a esa reuniÁ^n, pues no compartÁ-a, para 
nada, los pensamientos egoÁ-stas y vanagloriosos de esas personas. 
'Á^l' no se hubiese sentido cÁ^modo, y por su forma de ser, 
simplemente se habrÁ-a retirado como Á©1 mismo lo hizo, silencioso, 
discreto, educadoá© | Á¿Verdad? NegÁ^ con la cabeza y se detuvo un 
momento. No debÁ-a hacer caso a esas presiones que intentaba tener la 
culpa en su mente. Sus motivos habÁ-an sido claros. Seguir a su 
capitÁ¡n hasta el Á°ltimo momento. Ayudarlo, incluso dar su vida por 
Á©1 . . . sin saber que serÁ-a todo lo contrario a fin de 
cuentas . 

ApretÁ^ los puÁ±os y tragÁ^ grueso, sintiendo la molestia en su 
garganta, que no le dejaba en paz cada vez que lo recordaba, tanto 
feliz y pacÁ-fico antes de la guerra, como en ella, firme y valeroso 
frente a las tropas. Y como cada vez, sonreÁ-a en amargura al 



recordar, tambiÁ©n las palabras que le habÁ-a dicho desde que era un 
nlÁlo torpe y poco habilidoso. "Recuerda, Fuuri, los hombres debemos 
llorará© I Si es por felicidad, que rebalse nuestro gozo a travÁ©s de 
las 1Á¡ grimas. Si es por pena, que se libere nuestro cuerpo de esos 
pesares. Si es por impotenciaá© | desahoga tu corazÁ^n del tormento de 
una consciencia impuraá© | " 

ApretÁ^ cada mÁ°sculo de su cuerpo y los hombros se le movieron, en 
un espasmo ahogado. AlzÁ^ la mirada cristalina al cielo, continuÁ^ 
avanzando, firme en medio de la oscuridad, como el estandarte que 
'Á©1' habÁ-a defendido cada batalla. SigulÁ^ su camino espantando las 
sombras que parecÁ-an querer vencer la determinaclÁ^ n del hombre 
compungido que atravesaba los terrenos del templo para poder 
'visitarlo'. Y vio a lo lejos, la zona de las tumbas, que parecieron 
ser iluminadas por los dioses con la luna ante sus ojos oscuros. 
InhalÁ^ . Aire hÁ°medo, tierra fresca, flores. ComenzÁ^ a caminar para 
subir el Á°ltimo trecho, cuando de la nada notÁ^ una figura cerca de 
lugar. Se tensÁ^, de forma diferente a como lo habÁ-a hecho antes, 
esa vez, colocÁ¡ndose en guardia, ante la sospecha de que sea algÁ°n 
ladrÁ^n, o vagabundo intentando robar las ofrendas que se solÁ-an 
dejar a las personas. La sola idea le hizo enfurecer. Estuvo a punto 
de exclamar en contra de aquella persona, dando por sentado que sus 
intenciones no eran buenas, cuando notÁ^ frente a quÁ© tumba estaba 
inclinado. Era la tumba de su capitÁ¡n. 

SeparÁ^ los labios en su sorpresa. CreÁ-a haber sido el Á°nico 
sobreviviente de su compaÁ±Á-a. Peroá€ | Á©1 era otro colega. Otro 
sobreviviente. Otro respetuoso a su honorable capitÁ¡n. MÁ¡s su 
rostro no llegÁ^ a transformarse en un sonrisa ante esa efÁ-mera 
felicidad. Sus ojos se abrieron inmensos al ver, luego de haber 
dejado un rezo, con las palmas de las manos juntas frente al rostro, 
que el desconocido tomaba las dos ofrendas que habÁ-an allÁ-, en la 
tumba de 'Á©1'. Se le helÁ^ la sangreá© | que luego comenzÁ^ a 
calentarse cada vez mÁ¡s. Á¿HabÁ-a encontrado a un ladrÁ^n, que 
encima se animaba a robar la tumba de alguien como su capitÁ¡n? 

Sus ojos lanzaron chispas y se acercÁ^ a grandes zancadas, tomando 
con fuerza el mango de su espada, antes de que algo mÁ¡s sucediese. 

El muchacho se acerÁ^ con esas dos ofrendas a la tumba de otra 
persona, una tumba pequeÁla y poco alejada del centro principal del 
lugar de reposo de los mÁ¡s conocidos. GritÁ^ en el lugar y se lanzÁ^ 
a correr, sin pensarlo, sin razonar en el momento de cÁ^lera que le 
InvadÁ-a cada recÁ^ndito lugar de su ser. 

- Á¡TÁs! Á¡LADRÁ"N INSOLENTE E IRRESPETUOSO, DEVUELVE LO QUE 
PERTENECE A MI CAPITÁ*N! á€" vociferÁ^, sin estar consciente de que 
podrÁ-a haber despertado a los monjes que descansaban mucho mÁ¡s 
lejos. Pero no cabÁ-a el control en Á©1 tras ver el deshonor que esa 
persona estaba dando a la tumba de su capitÁ¡n. DesenfundÁ^ la espada 
con velocidad y arremetlÁ^ sin pensarlo a la figura, que 
sorprendentemente, detuvo el ataque con una batana mucho mÁ¡s corta a 
las que usualmente se usaban. - Á¿CÁ"MO TE ATREVES A DESHONRARLO DE 
ESE MODO? á€" gritÁ^ con impotencia, haciendo fuerza hasta lograr 
impulsar hacia atrÁ¡s a su contrincante, solo con el empuje de su 
espada. La persona cayÁ^ de forma brusca al suelo y una voz aguda se 
que jÁ^ . QuedÁ^ quieto ante aquello. NotÁ^ que se quedaba en el suelo 
por uno segundos, para luego incorporarse, apuntÁ¡ndole con esa 
espada, sostenida por dos manos finas y blancas. AlzÁ^ la mirada, 
buscando algo, quiÁ©n sabe quÁ©, encontrÁ ¡ ndose con un par de ojos 
marrones, intensos, fuertes, pero cristalinos. 



- Á¡Eres tÁ° el que ha deshonrado a mi capitÁ¡n! á€" Su voz firme y 
la postura le recordaron a muchos de los enemigos que habÁ-an caÁ-do 
por las balas, pero que sabÁ-a que habrÁ-an triunfado si hubiesen 
peleado cuerpo a cuerpo. Y mirÁ^ las ofrendas en el suelo. Un 
incienso de los monjes y una rama de cerezo en flor, rosa pÁ¡lido. 
Á¿QuÁ© clase de ofrendas baratas eran esas para su capitÁ¡n? 
AdemÁ¡sá€| Á¿QuiÁ©n mÁ¡s, ademÁ¡s de Á©1, iban a visitar su tumba? 
Nadie. Solo Á©1, y Á©1 no habÁ-a dejado eso allÁ-. VolvlÁ^ la mirada 
al contrincante y mirÁ^ sus manos, una aun sosteniendo la espada, 
cayendo en cuenta de su terrible exageraclÁ^ n . 

- L-loá€ I Lo siento muchoá€ | - enfundÁ^ el arma y con mirada baja, 
reverenclÁ^ a la persona. á€" Son sinceras y profundas, he 
reaccionado al pensar que alguien le robaba a mi capitÁ¡n. á€" dijo 
irguiÁ©ndose notando que la persona se habÁ-a inclinado a recoger los 
objetos, con una rodilla en el suelo. Las manos delicadas y pÁ¡lidas, 
tomaron con delicadeza el incienso, y con veneraclÁ^n las flores de 
cerezo . 

- Yo tambiÁ©n sentÁ- eso al ver que alguien habÁ-a robado los 
obsequios que he dejado a mi capitÁ¡n. EstÁ¡s disculpado. á€" dijo, 
pero sin voltear a verlo. AvanzÁ^ con reverencia y se arrodillÁ^ 
frente a la tumba que cuidaba. á€" Mi capitÁ¡n hubiese dicho que los 
dejase, que Á©1 se encargarÁ-a de ellos, que esos obsequios no eran 
lo mÁ¡s importante. Que la presencia de la persona valÁ-a y marcaba 
la memoria del fallecido. á€" con extrema suavidad, dejÁ^ la rama de 
cerezos y en medio del semicÁ-rculo que tenÁ-a por forma la planta, 
acomodÁ^ el incienso. TomÁ^ con calma dos piedritas a un costado y 
las golpeÁ^ una con otra de forma tan concentrada y eficiente, que 
las chispas formadas en la fricclÁ^n lograron encender de inmediato 
el humeante trozo de madera. á€" Y yo deseo algo mÁ¡s que 
rememorarloá€ I - hablÁ^ en un susurro y juntÁ^ las palmas frente a su 
rostro gacho, guardando el mÁ¡s respetuoso silencio. Euuri observÁ^ 
la escena. Y se sintlÁ^ avergonzado, pues conocÁ-a y reconocÁ-a que 
su CapitÁ¡n hubiese estado en contra de tal reacclÁ^n. MirÁ^ la tumba 
de su capitÁ¡n y cerrÁ^ los ojos, imitando la acclÁ^n manual de su 
compaÁ±Á-a. La afonÁ-a acompaÁlÁ^ los minutos, mientras ambos devotos 
volcaban sus corazones en una sÁ°plica, en memoria de esas personas 
tan valiosas para cada uno de ellos. Y el capitÁ¡n acabÁ^ primero, 
volteando a ver de inmediato a la persona silenciosa que habÁ-a a su 
lado. Le observÁ^ un momento. Realmente joven, menudo, de manos 
delicadas, con vestimentas occidentales . TenÁ-a el cabello largo, 
como en la era de Edoá€ | Á¿Acaso era un rebelde que querÁ-a perturbar 
la paz que tanto esfuerzo les habÁ-a costado? No lo permitirÁ-a. 

Claro que no, pero esperarÁ-a a que acabase para interrogarle. Le 
observÁ^ abrir los ojos, en cÁ¡mara lenta, y acariciar con la mayor 
delicadeza algunos de los capullos de las flores que habÁ-a dejado. 
NotÁ^ que sonreÁ-a, elevando las comisuras de un par de labios llenos 
y rosados, suaves a la vista; pero, y al mismo tiempo, que esos ojos 
amarronados, bordeados de pestaÁlas espesas y curvas, se teÁ±Á-an de 
una tristeza tan inmensa que parecÁ-a en cualquier momento rebalsar 
en forma de 1Á¡ grimas.- CrecerÁ; y serÁ¡ hermoso, fuerte, para ser 
admirado por todo el que tuviese la suerte de verlo. á€" susurrÁ^, 
acariciando esa Á¿Plegaria? Á¿Promesa? Á¿PredicciÁ^ n? Con una voz tan 
dulce y cÁ¡lida que pudo entibiar el aire helado alrededor de ambos 
por un segundo. 

Y Euuri callÁ^ en cuenta que tenÁ-a los labios separados mientras le 
miraba fijamente, cuando volteÁ^ a verle. EraáC | hermosa. Se 



incorporA^, reverenciA^, le dio la espalda y comenzA^ a avanzar en 
forma opuesta al pueblo, sin vacilaclÁ^n y sin intenclÁ^n de nada 
mÁ¡s que desaparecer en la penumbra de esa noche de enero. 

- Espera, por favorá€ | - pidlÁ^ el hombre dejado atrÁ¡s, ganÁ¡ndose 
una mirada sobre el hombro y luego el frente de ella. - Á¿DÁ^nde vas? 
á€" preguntÁ^ la verdad curioso, Á¿DÁ^nde podÁ-a ir mÁ¡s que a la 
mitad del bosque si iba en esa direcclÁ^n? Á¿De noche? En un 
instante, tuvo sospechas de brujerÁ-a y onis. 

- A casa. DiscÁ°lpeme, es tarde y me ha agotado mucho el dÁ-a. á€" 
VolvlÁ^ a reverenciar y quiso voltearse. 

- Á¿Para allÁ¡? á€" reiterÁ^, sin dejar que se marchara. á€" Es de 
noche, la cuidad estÁ¡ al otro ladoá€ | - dijo seÁlalando con el 
pulgar sobre el hombro. 

- Si, para allÁ¡. Y usted mismo lo dijo, es tarde. Demasiado para 
andar paseando y visitando tumbas a escondidas. Mis disculpas. á€" 
VolviÁ^ a reverenciarlo y le dio la espalda. 

- Á¡DÁ©jeme acompaÁlarla ! á€" soltÁ^, sin importarle lo imprudente, 
lo osado que podrÁ-a ser. Era una dama, despuÁ©s de todo. Con solo 
ver esas delicadas facciones y suaves movimientos se podÁ-a saber. La 
vio tensarse en el momento. Á¿HabÁ-a dicho algo malo? á€" SÁ© que es 
osado de mi parte, peroáC | 

- Á¿CÁ^mo lo supo? 

- Á¿PerdÁ^n? á€" preguntÁ^ de inmediato a la interrogante, con una 
actitud mucho mÁ¡s suave frente a ella. 

- Queá€ I Á¿CÁ^moá€| supo que soy mujer? á€" preguntÁ^ ella, mostrando 
ese par de ojos afligidos, a punto de brotar en lÁ¡grimas cual 
manantial primaveral. No. Eso estaba mal. Ellaá€| no debÁ-a mostrar 
su rostro con tal expreslÁ^n. 

- PorqueáC I - la observÁ^ detenidamente. Y lo pensÁ^ de nuevo. Era 
bellÁ-sima. - á€ | tal belleza solo podrÁ-a pertenecer a un ser 
angelical si no fuese de usted. á€" soltÁ^ de un tirÁ^n, avanzando un 
paso firme hacia ella. 

- á€ I - El silencio por parte de la halagada no supo decirle cÁ^mo 
habÁ-a sido recibido el comentario, el piropo. 

- DÁ©jeme, dulce dama, acompaÁlarla hasta su hogar, sea donde fuese 
que estÁ©, no podrÁ-a quedar tranquilo de no haberla dejado sana y 
salva en el lugar donde descansarÁ-a de su agotado dÁ-aá€ | - Las 
palabras salÁ-an de sus labios como si un poeta viviese en su 
garganta, usando su lengua para escribir para ella. PeroáC | era 
inevitable . 

- DeboáC I agradecer por los cumplidosáCI - dijo de pronto, juntando 
aquellas manos pequeÁlas frente a su cuerpo. Y Euuri la notÁ^ 
sonrojada, lo que le dijo que no habÁ-a sido tomado a menos.- á€ | 
pero de igual modo, desistir de su oferta. á€" murmurÁ^ y con una 
reverencia veloz, hizo su retirada. - 

- Bella damaáC I por favoráC | - dijo al verla retirarse por las 
escaleras, contentÁ ¡ ndose al notar que habÁ-a sido escuchado, cuando 



ella detuvo el paso. - á€ | deboá€ | volver a verle. No de noche, no de 
este modo, no con esta primera impreslÁ^n. á€" se acercÁ^ dos pasos, 
sintiendo que si la dejaba irá€ | jamÁ¡s volverÁ-a a ver esos ojos 
profundos y preciosos. á€" Le ruego una segunda oportunidad, 
permÁ-tame verla en otra ocaslÁ^n, permÁ-tame disfrutar de su 
compaÁ±Á-a de nuevoá€ | - dijo mirÁ¡ndola en lo alto de las escaleras, 
alumbrada por la luna que, rebelde a los nubarrones, se asomÁ^ para 
poder apreciar a la bella criatura. 

- JamÁ¡s abandono el templo. Pero ruego del mismo modo a usted, que 
jamÁ¡s confunda mis intencionesá€ | - dijo seria y finalmente, 
desapareclÁ^ junto con la luz de luna. 

Fuuri regresÁ^ de inmediato a su cuarto esa noche. Pues el dÁ-a 
siguiente, volverÁ-a a visitar a su CapitÁ¡n. Claro que sÁ-á€ | y se 
gloriarÁ-a visitando aquel Á¡ngel de ojos cafÁ©. 

0 - 0-0 

- RealmenteáC I lamento la interrupclÁ^ ná€ | - dijo el hombre al ver 
que uno de los mojes salÁ-a de la habitaclÁ^n de la joven. FrunclÁ^ 
el ceÁlo. No lo sentÁ-a, para nada. Á¿QuÁ© demonios hacÁ-a ese 
tipoaCI EN LA HABITACIÁ"N DE ELLA? - Á¿Y Chizuru? a€" por poco le 
ladrÁ^ al anciano que dejÁ^ sobre la mesa de la pequeÁla cabaÁla una 
fuente con agua y un trapo. 

- EstÁ¡ adentroáC I no despertÁ^ muy bienáC | Anoche ya no quiso cenar 
como corresponde. á€" comentÁ^ el hombre, ignorando la hostilidad 
primera del invitado ya recurrente. 

- Á¿QuÁ©? Á¿Tiene fiebre? Á¿Mareos de nuevo? Á¿EstÁ¡ inconsciente o 
ya agonizando? á€" Euuri IntentÁ^ pasar del hombre hacia el cuarto, 
pero el anciano se lo impidlÁ^, colocando con cuidado su brazo frente 
al "intruso". 

- Tranquilo, capitÁ¡ná€| - rio con aquella voz rasposa; era tan 
exagerado, pero enternecedor , porque se preocupaba por ella. á€" 

Acaba de quedar dormidaáC | lo mÁ¡s prudente es que tanto usted como 
yo mismo, salgamos afuera. á€" le indicÁ^ la salida de forma 
tranquila . 

- Á¿Puedoá€ I verla? á€" preguntÁ^ ya mucho mÁ¡s tranquilo, el anciano 
ese siempre lograba calmarlo. á€" Por favoráC | no sÁ© si pueda 
quedarme hasta que despierte. á€" dijo reverenclÁ ¡ ndole con 
profundidad . 

- Deá€ I acuerdo. Pero despacio. á€" llevÁ^ uno de sus dedos arrugados 
a sus labios y le mostrÁ^ la cortina de cuentas que servÁ-a de 
divislÁ^n a la realmente pequeÁla casita. Euuri se acercÁ^ y vio su 
cabello desparramado entre las sÁ¡banas, y cÁ^mo el bulto de su 
cuerpo se inflaba y desinflaba, en una respiraclÁ^n calma y profunda. 
SonrlÁ^ . Estaba bien. á€" CapitÁ¡ná€| se lo ruego, dejÁ©mosle 
descansará© I - hablÁ^ en susurros el abuelo a su espalda. La mirÁ^ de 
nuevo y se retirÁ^ junto con el anciano. á€" Espere un momento por 
favorá€ I - pidlÁ^ y sallÁ^ en silencio pero veloz de la cabaÁlita, 
entrando de inmediato con una canasta coná€ | varias cosas. Se notaban 
comida, y una botella de cerÁ¡mica con algÁ°n jarabe. Una bolsita con 
la palabra "tÁ©" inscrita a la vista ya€ | un ramo de flores. á€" 
DejarÁ© esto aquÁ-á€ | - dijo y le indicÁ^ la salida al otro hombre, 
educado . 



- Venga, siÁ©ntese un momentoá€ | - le invitÁ^ a la banca que habÁ-a 
allÁ-, bajo un cerezo que aÁ°n no florecÁ-a pese a la cercanÁ-a de la 
primavera. El hombre afirmÁ^ con la cabeza y se sentÁ^ a su lado 
alzando la vista para admirar el alrededor cada vez mÁ¡s 

florecido . 

- Á¿Es hermoso, verdad? á€" preguntÁ^ el hombre, escondiendo las 
manos en las mangas de sus ropajes anchos. 

- Realmente hermosoá€ | - coincidlÁ^ pasando la vista por todas esas 
floresá€| encontrando unos narcisos preciosos cerca del lÁ-mite del 
claro. SonrlÁ^ algo decepcionado de sÁ- mismo, pues habÁ-a pensado 
que por fin podrÁ-a regalarle alguna flor que no tuviese ya en aquel 
precioso jardÁ-n. 

- No importa cuÁ¡nto lo intentesá€ | todas las flores conocidas crecen 
en estos jardines. Solo una, parece no satisfecha con las sonrisas y 
cuidados que Chizuru le brinda desde que llegÁ^ aquÁ- . á€" MirÁ^ 
hacia arriba, a las ramas aÁ°n vacÁ-as del cerezo. á€" No entiendo 
porque aÁ°n no floreceá€| 

- Han florecido algunasá€ | pero ella las corta y las va a dejar aá€ | 
esa tumbaá€ I - dijo el capitÁ¡n con la mirada fija en el suelo. 

- Si, lo sÁ©á€ I - lo mirÁ^ de soslayo y mirÁ^ alrededor. á€" DÁ-game, 
jovená€| Á¿Desde hace cuÁ¡nto conoce a la jovencita Chizuru? á€" 
preguntÁ^ el anciano. 

- D-desdeá€ I hace 5 semanasáC | - respondlÁ^ de inmediato, pero no por 
ello seguro Á¿A quÁ© iban esas preguntas? 

- Chizuru hace 6 semanas que vive aquÁ- en el templo. PidlÁ^ de 
inmediato una tumba a la cual dejar ofrendas y pidlÁ^ tambiÁ©n un 
lugar donde viviráC | pero no en contacto con la genteáC | - le contÁ^ 
el anciano, dejando sorprendido y ansioso de mÁ¡s al joven. 

- Á¿Por quÁ©? á€" murmurÁ^ mirÁ¡ndolo a un costado. 

- No lo sÁ©. Pero ella, su saludáC | ha estado empeorando en el 
Á°ltimo tiempo. á€" dijo cerrando los ojos un momento.- Se ha negado 
a ver doctores y come poco, regurgitando la mayorÁ-a de lo que 
ingiere. á€" agregÁ^ . á€" Y la verdad nos preocupa su salud. Es una 
nlÁla buena y de corazÁ^n amable. á€" negÁ^ con la cabeza una vez. 
Euuri le observÁ^, quedando serio un momento, volviendo la vista al 
hermoso jardÁ-n. No dijo nada, no se le ocurrÁ-a decir nada, pero la 
preocupaclÁ^ ná€ I era un sabor amargo que se depositÁ^ bajo su lengua. 
No era realmente para saborear, pero estaba allÁ-, presente, sin 
poder confirmar dentro de su boca. TragÁ^ grueso.- Y usted, CapitÁ¡n, 
sÁ© que comparte mi inquietud, como la inquietud de los demÁ¡s que 
habitan el templo. á€" El anciano movlÁ^ el cuello para poder verlo a 
los ojos. á€" Hemos decidido, pedirle el favor, de que se lleve a 
Chizuru mÁ¡s al centro de la cuidad. á€" pidlÁ^ el anciano, haciendo 
que el otro abra sus ojos como platos. 

- Á¿CÁ^mo? á€" susurrÁ^ realmente incrÁ©dulo ante las palabras del 
sabio . 

- Lo mismo que escuchÁ^, CapitÁ¡n. á€" AfirmÁ^ con la cabeza, 
volviendo la vista al frente.- Ella no puede seguir lejos de la 



cuidad, negA¡ndose a recibir ayuda, negA¡ndose a vivir con quien la 
cuida. á€" AcotÁ^ con calma. 

- Usted, ustedes la cuidan, yo lo he vistoá€| - dijo Fuuri, algoá€ | 
fuera de lugar por ese petitorio. 

- Es usted quien le ha provisto de medicinas, de comida, de ropas, de 
mantas extra, de tÁ© y demÁ¡s cosas que, seamos sinceros, ella se las 
merece mÁ¡s que muchos otros que no han hecho ni harÁ¡n nunca mÁ©rito 
para obtenerlas. á€" hablÁ^ aÁ°n con ese aire solemne. 

- P-peroá€ | yo no podrÁ-aá€ | 

- Claro que siá€| LlÁ©vela con usted. Ella serÁ¡ mÁ¡s feliz y estarÁ; 
mejor cuidada si vive a su lado. á€" animÁ^ el anciano. 

- EllaáCI no creo que sea feliz conmigoáC | - suspirÁ^ el mÁ¡s alto de 
los dos, con sus ropas de capitÁ¡n. 

- Ella serÁ¡ feliz con usted, eso puedo asegurarlo. á€" continuÁ^ en 
su idea. á€" Y es queá€ | tenemos miedo de que por permanecer aquÁ-, 
ella pueda empeorar en ese estado en el que estÁ¡á€| 

- Pero ella podrÁ-a empeorar al vivir bajo mi techo. Á¿CÁ^mo podrÁ-a 
vivir sabiendo queá€ | si ella empeoraáC | no pude hacer nada por 
ayudarla? á€"preguntÁ^ apretando los puÁ±os con fuerza. Era eso lo 
que le impedÁ-a poder ofrecerle mÁ¡s, como una casa verdadera, como 
un trabajo, tal vezá€|e incluso, un hombro en el cual llorar y 
acurrucarse cuando y cuanto quisiera. 

- Estamos en las mismas, jovená€| Usted, en este momento, es esa 
ayuda, esa posibilidad, esa salida que puede tener ellaá€| Si 
empeorase aquÁ-, no podrÁ-amos ayudarla. En ningÁ°n sentido. Y si 
fuÁ©semos a por un mÁ©dicoá€ | Á©ste podrÁ-a tardar demasiado. á€" 
inhalÁ^ con fuerza y exhalÁ^ con lentitud. 

- P-peroá€ | 

- Si usted se la lleva, ella tendrÁ-a esa, como muchas otras 
oportunidades para vivir en caso deá€ | emporar. á€" sentenciÁ^ en 
mayor. Dejando sin argumentos, sin palabras y sin opciÁ^n al joven 
capitÁ ¡ n . 

- A penas despierteáC | le ofrecerÁ© asilo en mi hogar. á€" afirmÁ^ 
con la cabeza, y el anciano afirmÁ^, aliviado y agradecido, 
colocÁ¡ndose de pie. 

- Apuesto a que no tarda en despertar y yo tengo que volver con los 
demÁjs. Gracias, Joven Euuri, ha dejado en paz el corazÁ^n de este 
anciano. á€" le sonriÁ^, mostrando sus arrugas y el desgaste de los 
aÁ±os con el que cargaba. á€" Pero una cosa mÁ¡sá€| - le dio la 
espalda y comenzÁ^ a alejarse. á€" Ella no necesita asiloá€| necesita 
un hogará€ I un verdadero hogar. á€" Y sin mÁ¡s desapareciÁ^ entre el 
mar de flores. 

Lo dejÁ^ solo con sus pensamientos y las miles de flores. Y en los 
minutos que permaneciÁ^ allÁ-, podrÁ-a haber dejado un secreto o 
inquietud en cada una de las inf lorescencias que le rodeaban. 

SuspirÁ^ de forma leve, pensando que aquel suspiro serÁ-a un secreto 
mÁ¡s para dejarle al hermoso jardÁ-ná€| Pero estaba bastante lejos de 



la realidad. 


- CapitÁ¡n Fuuriá€ I - la suave y adormilada voz proveniente de la 
cabaÁla lo hizo quedar de pie, sobresaltado en menos de un 
instante . 

- Á¡SeÁ±orita Chizuru! á€" dijo en claro estado de alerta, pues hasta 
empuÁlÁ^ el mango de la espada que colgaba en su cintura, sin llegar 
a desenvainarla. 

- Le ruego que se tranquiliceá€ | Á¿Y el monje? á€" preguntÁ^ la joven 
mirando alrededor, solo encontrando la vista del hombre y el 
magnÁ-fico florecer circundante. 

- Se ha retirado hace un momento. á€" InformÁ^ acercÁ¡ndose a la 
joven envuelta en una bata, con cabello suelto y algo pÁ¡lida. Era 
una musa, estuviese como estuviese. Su musa. 

- Meá€ I me pareclÁ^ escuchar su voz entre sueÁ±osá€ | - comentÁ^ 

tomando un mechÁ^n de cabello que le caÁ-a sobre el hombro, 
desenredÁ ¡ ndolo con los dedos. Se habÁ-a levantado lo antes posible 
al escucharlo, para evitar preocuparlo aÁ°n mÁ¡s, sabÁ-a lo mucho que 
el anciano estaba a su pendiente. Y ya habÁ-a recibido un techo de su 
parte, no querÁ-a abusar de la hospitalidad al tener que ser cuidada. 
No, no querÁ-a seguir ensuciando su honor propio y el deá€ | "Á©1". De 

alguna u otra forma, debÁ-a llevar ese honor de la forma mÁ¡s digna y 
orgullosa. TragÁ^ con dificultad, sin poder controlarse aÁ°n lo 
suficiente como para apaciguar la angustia queriendo escapar de ella 
en forma de llanto. Loá€ | extraÁlaba. 

Y el capitÁ¡n Fuuri, sin poder dejar de observar a quien se habÁ-a 
transformado en la luz de sus ojos, en su motivo para despertar y 
agradecer a Dios cada maÁlana, en la flor mÁ¡s hermosa y de pÁ©talos 
mÁ¡s delicados que habÁ-a conocido nuncaá€ | la cual deseaba proteger, 
incluso, si ello le llevase su vida, se acongojÁ^ junto con la joven, 
pero sin compartir el motivo por el cual la veÁ-a sumida en la 
tristeza nuevamente. Y recordÁ^ dos promesas que habÁ-a hecha. La 
primera y mÁ¡s reciente, al monje. ComprometÁ-a el cÁ^mo le verÁ-an 
en aquel tiempo, tenÁ-a una reputaclÁ^n que guardar. Y la segunda, 
marcada en su brazo derecho, en la misma forma y lugar que lo habÁ-a 
tenido su capitÁ¡n. Parecieron quemar sobre su piel pese a los aÁlos 
que habÁ-an transcurrido desde que se habÁ-a marcado el brazo con 
aquel tatuaje. 

- Seá€ I seÁlorita Chizuruá€| - dijo sacando todo el valor de hombre 
que pudiera existir. á€" Realmente le conozco desde hace poco; usted 
sabe que agradezco la oportunidad que tuve de poder conocerla, de 
poder aprender de usted, de poder sonreÁ-rle, y hacer que me 
sonrieraá€ I - dijo colocÁ¡ndose justo frente a ella, mirÁ¡ndola 
fijamente a esos ojos de canela y otoÁlo.- Y es por eso mismoá€| 
porque quiero seguir cuidÁ¡ndola, quiero seguir aprendiendo de usted, 
y quiero que continÁ°e dÁ¡ndome el valor de vivir como hombre dÁ-a 
tras dÁ-aá€ I que le suplico, porque me acompaÁle a morar en mi hogar. 
á€" reverenclÁ^ todo lo que pudo, sin llegar a romper el espacio 
personal de ella. Porque noá€ | no deseaba asustarla. MantenÁ-a los 
ojos cerrados, aÁ°n en reverencia esperando a que ella respondiese, 
negase o afirmase a su propuesta. Pero lo que escuchÁ^ no fue 
exactamente la dulce voz de ella, fueron mÁ¡s bien sus pasos, 
alejÁ¡ndose al ingresar a la casillita. AlzÁ^ primero el rostro, 
notando la silueta de la joven desaparecer por el marco de la 



estrecha vivienda. "Ohá€ | no. NO, NO Á¡NO!" AullÁ^ en su fuero 
interno, mientras daba pasos dubitativos hacia la entrada de 
lugarcito. Entre los borrones en la mirada, logrÁ^ ubicarla en el 
extremo opuesto de la choza, dÁ¡ndole la espalda, pero se notaba su 
respiraclÁ^n algo alterada. - Á¿Chizuru? á€" susurrÁ^, notando como 
sus hombros se encogÁ-an al escuchar su propio nombre. Á¿QuÁ© habÁ-a 
hecho? 

- C-capitÁ ¡ ná€ I - dijo con voz quebrada, la cual intentaba sonar 
clara. - á€ | - guardÁ^ silencio ante otro espasmo provocado por el 
llanto. Á¿Por quÁ©? Á¿Por quÁ© seguÁ-a sucediendo eso? Á¿Por quÁ© la 
vida se empecinaba en que avance, dejando atrÁ¡s toda una vida, 
experiencias, personas y, especÁ-f icamente a la queá€ | amaba? TragÁ^ 
con dificultad y alzÁ^ el rostro, buscando dejar de humedecer a ese 
extremo sus ojos. á€" CapitÁ¡n, debo decirle, que todo estoá€ | 
absolutamente todo esto, lo creo muy repentinoá€| - comenzÁ^ a 
excusarse . 

- Eso lo sÁ©. á€" resonÁ^ a sus espaldas y el corazÁ^n le vio un 
brinco.- Y es por eso mismo que quiero hacerlo de modo correcto, 
Chizuru. á€" insistiÁ^ el hombre, notÁ¡ndose en el tono de voz la 
desesperaciÁ^ n con la que cargaba. 

- CapitÁ¡n, no lo comprende, yo estoy enferma, no podrÁ-a llegar a su 
hogar pretendiendo una estadÁ-a temporal de este modo, no quiero 
causarle molestias ni a usted ni a los de su casaá€ | - optÁ^ por 
aquello, pues era una de las principales razones de ellaá€| para no 
acceder . 

- Es mi principal prioridad, Chizuruá€| - nuevamente la vio encogerse 
cuando le nombrÁ^.- Quiero cuidarleá€ | debo cuidarle. Es mi deber. No 
puedo darle la espalda si me necesitaá€| - "No te necesito, no a 
tiá€|" resonÁ^ en la mente de la joven demonio.- y le aseguro que no 
serÁ¡ inconveniente, puedo hacer los preparativos y antes del 
anochecer estarÁ-a en una casa cÁ^moda y amplia, resguardada del 
frÁ-o y con una porciÁ^n inmensa de comidaá€ | - continuÁ^ el hombre, 
sin despegar la mirada de ella. 

- Á¿Esá€ I - se congelÁ^ al escucharlo en aquel instante. á€" es 
esaá€ I la denigrante impresiÁ^n que le estoy dando? á€" volteÁ^ en el 
lugar, mostrando la tristeza de sus 1Á¡ grimas, asÁ- como la ofensa en 
sus ojos. - Á¿Le estoy dando lÁ¡stima? á€" preguntÁ^ a penas y 
pudiendo articular de modo correcto. 

- Á¡No, no es eso! Claro que no, Chizuruá€| - dijo de inmediato, 
intentando de algÁ°n modo, componer aquel error dado en la mÁ¡s 
completa y pura ignorancia, pudiendo observar solo durante medio 
segundo sus ojos rojos por el llanto, antes de ser apartado de nuevo 
al tener la vista solo de su nuca. 

- CapitÁ¡ná€| entiÁ©ndame. Si usted a llegar a esa conclusiÁ^n, los 
demÁjs lo harÁ¡n de igual modo, y no podrÁ-a vivir sabiendo que se 
habla de ese modo de mÁ- . á€" negÁ^ con la cabeza, haciendo danzar 
sus cabellos largos, que cobijaban sus hombros delgados y 
delicados . 

- Eso es si se atreven a decir una sola cosa de usted a sus espaldas. 
Chizuru, le aseguro que no permitirÁ© que se hable de usted de ese 
modo que ha planteado. Y no solo lo aseguro en una promesa en su 
defensa, sino porqueáC | usted es un Á¡ngel, nadie podrÁ-a osar hablar 



en chismes sobre una dama, menos aÁ°n de un Á¡ngel como usted. á€" 
asegurÁ^ acercÁ¡ndose un solo paso a ella. Sus palabras olÁ-an a 
verdad; su sÁ°pÍica, sabÁ-a a devociÁ^n. Pero aun asÁ-, eran 
insÁ-pidas para la mujer que se negaba a dejar atrÁ¡s algo que le 
habÁ-a costado tanto. Tanto esfuerzo, tiempo y sacrificio. Amor. 

- Yoá€ I y-yoá€ I - Se cubriÁ^ el rostro con ambas manos al colapsar. 
Sus hombros se sacudieron con violencia, dejando sin saber quÁ© hacer 
al pobre capitÁ¡n, quien aÁ°n esperaba una respuestaá€ | positiva por 
parte de ella. á€" No puedoá€ | - Solo esas dos palabras precoces le 
dejaron clavado en el lugar, donde habÁ-a planeado acercarse a 
consolarla. Á¿Noá€ | podÁ-a? Á¿0 no _querÁ-a_? - á€ | olvidarlo, tan 
sencillamente. á€" negÁ^ de nuevo, disipando muchas de las dudas de 
Á©1, pero formulando incÁ^gnitas de forma desmesurada, que cubrieron 
y superaron a las anteriores. á€" No puedo aceptar su ayuda, 

CapitÁ¡n. á€" La vio abrazarse a sÁ- misma.- SerÁ-a como aceptarle a 
ustedá€ I peroá€ | Á¿CÁ^mo puedo aceptar a otra personaá€ | cuando aÁ°n 
mora alguien especÁ-fico en mi corazÁ^n? á€" Sus manos pequeÁlas se 
aferraron con firmeza a su propia ropa, pues dolÁ-a. Mucho. 

- á€ I - Y Kimawata quedÁ^ estupefacto ante aquello que no habÁ-a 

sabido, hasta ese preciso momento. Un hombre. _Otro_ hombre en la 
vida de ella. Á¿SerÁ-a a partir de allÁ- un sustituto? Á¿Un reemplazo 
a ese hombre por el que ellaá€| estaba llorando? ApretÁ^ los puÁlos. 

- Á¿Tantoá€| es el dolor con el que has cargado? á€" murmurÁ^, 

conmovido hasta lo Á°ltimo de aquella joven. Ella no respondiÁ^, no 
lo hizo y no lo harÁ-a. Responder a su pregunta, serÁ-a como admitir 

lo mucho que aÁ°n amaba a Hijikata. Su silencio, irÁ^nico, clamando a 

gritos por soledad y que se aparte, logrÁ^ lo contrario. 

Kimawata se acercÁ^ a paso firma hasta su lado y alzÁ^ ambos brazos, 
para y sin previo aviso, y en contra a todo aquello que dictaba su 
crianza, abrazarla. Y la acomodÁ^ de forma considerada, dejÁ¡ndola 
reposar la cabeza en su pecho, atreviÁ©ndose a posar una de sus manos 
en su estrecha cintura, acercÁ¡ndola a Á©1, pretendiendo ser un pilar 
para ella, una firmeza en la cual apoyarse, un hombro en el cual 
desahogarse, y asÁ- mismo, que le diese el consuelo que necesitase. 
Fuuri querÁ-a ocupar el puesto de quien sea que estuvo antes que Á©1 
a un lado de la joven que lloraba a mares en su uniforme. 

- Tranquilad© I todo estarÁ; bien. Quiero protegerte a ti mÁ¡s que a 
nadieá© | 

Y el capitÁ¡n no supo en realidad porquÁ© el vigor del llanto 
pareciÁ^ aumentar en ella en aquel instante, solo la abrazÁ^ con 
firmeza, sin saber que aquello era una exteriorizaciÁ^n de la 
impotencia porque, Chizuruá€| ya no podÁ-a mÁ¡s, habÁ-a mostrado su 
bandera blanca. Se habÁ-a rendido a los caprichos de la vida, 
manipulado por el destino, para borrar al hombre al que amaba. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Bueno . . . <p> 

Les escribo a los lectores fantasmas que... no leen la historia 
(Okno) 

Escribo a quien desee leer la historia, avisando que soy algo 
extraÁla en mis historias, no faltan los dramas, como en este 
capÁ-tulo, el romance, la traiciÁ^n y muuucho de eso que a los 



lectores nos gusta... ese misterio y aquel "no-sÁ©-quÁ©" que nos deja 
comiendo las uÁ±as hasta el capÁ-tulo siguiente. 

Es un fie que vengo escribiendo durante casi todo el aÁ±o... los 
Á°ltimos 6 meses del 2014 másemenos. Los estudios me limitan 
demasiado los tiempos, por ello ha ido lenta la producciÁ^n. 

No prometo que seguirÁ© con regularidad hasta el fin de los 
tiempos (?). Solamente digo que subirÁ©, completarÁ© las historias. 
Crean o no las historias que estÁ¡n inconclusas en mi perfil, ya se 
encuentran acabadas en papel y lÁ¡piz o en mÁ¡ quina de escribir o en 
cuadernos de notas. Pero no me gusta pasarlas a la computadora. 

Como esta la iniciÁ© en medio digital, no tendrÁ© ese 
problema . 

HabiÁ©ndoles aburrido un poco, y ya suficiente por un dÁ-a, me 
despido . 

Saludos y espero sus reviews . . . En serio, quiero reviews, me vale 
nada el jodido nÁ°meros de Reviews, me encanta poder responderles y 
conversar . . . 

Ayiw . . . 


3. El brote marchito sobre la escarcha 

Bien, les dejo el segundo capÁ-tulo. Espero que puedan dejar sus 
comentarios y decirme si les gusta o no . Si es bueno y no. 

Me alegra decir que ya en el siguiente capÁ-tulo, hacen apariciÁ^n 
algunos de los personajes que conocemos, en este solo se mencionan, 
como para dar un piÁ© y no soltarlos a escena asÁ- como asÁ-. 

Lo sÁ©, soy minusciosa y molesta, pero... Á¿No merezco un pequeÁio 
comentario? -iSnifSnif:- 

Disclaimer: Hakuouki, no me pertenece en ningÁ°n sentido. No escribo 
para lucrar ni llevar mayor beneficio al de compartir ideas y parte 
de mi imaginaciÁ^ n, creadora de la mayorÁ-a de situaciones y 
personajes fuera de los datos proporcionados por 
anime/ juegos/historia verÁ-dica. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>CapÁ-tulo II: El brote marchito sobre la escarcha.<p> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Ideas. Toda idea que hubiese tenido o formulado antes de aquello, 
poco valÁ-an en la situaciÁ^n en la que se encontraba. AbriÁ^ los 
ojos un momento, notando sus propias manos aferradas al borde del 
barril de madera lleno de agua; mÁ¡s los debiÁ^ cerrar de inmediato 
por el agua que le callÁ^ en la cabeza, algo frÁ-a. Se esforzÁ^ por 
no moverse demasiado, permaneciendo en la misma posiciÁ^n, tras 
sentir que habÁ-a pasado elá€ | primero de los baldes de agua. InhalÁ^ 
con fuerza cuando el segundo callÁ^ sobre su cuerpo, pero lo hizo 
levemente tarde, haciendo que trague un poco del agua helada con que 
la estaba aseando. Tosiendo, sintlÁ^ el agua resbalar desde la 



coronilla al mentA^n; entreabriA^ los ojos solo para recibir en medio 
de la cara una tela absorbente. La tomÁ^ con velocidad, alzÁ¡ndola 
sobre la cabeza, evitando humedecerla, pues pese a las casi 3 semanas 
que llevaba en la casa de los Fuuri, sabÁ-a que de mojarse esa, no 
tendrÁ-a otra. Solo vio la nuca de una de las sirvientas del lugar 
mientras se alejaba, por la puerta trasera, dejÁ¡ndola sola 
alli . <p> 

SosteniÁ©ndose del borde de la fuente de madera, bajÁ^ el rostro 
hasta sentir el agua, aÁ°n media tibia, mojarle la punta de la nariz. 
Sus hombros temblaron y cerrÁ^ los ojos en el mÁ¡s profundo silencio, 
mientras sus 1Á¡ grimas se mezclaban con el agua de su baÁ±o semanal. 
Se lo habÁ-a dicho, debÁ-a acostumbrarse a vivir de ese modo. Era 
mejor que su casillita en el templo, era mejor que nada Á¿Verdad? No 
supo cuÁ¡nto tiempo estuvo en esa posiciÁ^n, cuando escuchÁ^ las 
puertas principales de la habitaciÁ^n correrse de forma suave. 

- Á¿Chizuru? á€" escuchÁ^ esa voz potente, como su fuera el arrullo 
para dormir a un Á¡ngel, en comparaciÁ^n a lo que oÁ-a en la casa que 
no fuese de parte de Á©1 . - Á¿EstÁ¡s bien? Á¿Puedo verte? á€" 
cuestionÁ^ con aquella misma voz calma; Chizuru negÁ^ con la cabeza. 
Porque no, no estaba bien, y tampoco querÁ-a ser vista por Á©1 . - 
Á¿Chizuru? á€" escuchÁ^ mÁ¡s cerca, haciÁ©ndola dar cuenta que el 
capitÁ¡n se encontraba a solo un biombo de distancia de ella. 

- Á¡No se acerque! Á¡Por favor! á€" pidiÁ^ con desespero, cubriendo 
por inercia su busto, encogiÁ©ndose en el lugar. 

El hombre, aÁ°n tras el biombo esperÁ ¡ ndola, se sorprendiÁ^ por la 
reacciÁ^n de la joven. Á¿Tanto asÁ- defendÁ-a su privacidad al punto 
de recurrir al grito por ello? Á¿HabÁ-a sido asÁ- en el pasado? Á¿A 
quÁ© punto? Quien habÁ-a ocupado su lugar en el pasado Á¿La habrÁ-a 
respetado? Á¿0 era la razÁ^n por la que ella gritaba para defenderse? 
ApretÁ^ los puÁlos. Esperaba de todo corazÁ^n que la respuesta a esa 
Á°ltima incÁ^gnita no fuese positiva, porque de lo contrario, 
buscarÁ-a al hombre sea donde fuese que estuviera y le harÁ-a pagar 
caro, muy caro el haber sido irrespetuoso con SU adorada Chizuru. 

- Tranquila, por favoráC | - pidiÁ^ con calma, hablando al dichoso 
biombo como si susurrase las palabras al oÁ-do de ella, 
embriagÁ ¡ ndose con su aroma de mujer y la suavidad de sus cabellos 
castaÁlos. á€" No voy a pasar, pero te esperarÁ© aquÁ- Á¿Te parece? 
á€" dijo, simplemente, esperando alguna respuesta. 

- Gracias, CapitÁ¡n EuuriáC | - su dulce voz, le hizo dar mÁ¡s coraje 
al solo imaginarla siendo perturbada en cualquier sentido. 

Y en su impaciencia por verla esperÁ^, silencioso, irÁ^ nicamente 
paciente, solo pudiendo imaginar aquello que pasaba tras aquel biombo 
al que, incluso, daba la espalda. Desde hacÁ-a un tiempo, lo Á°nico 
que ocupaba la mente del hombre era aquella joven. Tan bella, tan 
pura y tan frÁ¡gil. Pero fuerte, decidida y firme al mismo tiempo. Y 
Á©1 solo querÁ-aá€ I mantenerla cerca, mantenerla allÁ- cerca para 
Á©1 . _Solo para Á©1_. Deseaba sentir su perfume cada segundo que 
pudiese, ver sus delicadas muÁlecas cuando se remangaba las telas de 
los kimonos hermosos que le habÁ-a conseguido cuando le servÁ-a tÁ©. 
QuerÁ-a, ademÁ¡sá€| abrigarla en las noches y observarla a la luz de 
la luna, descubrir quÁ© sabor tendrÁ-a su piel lechosa y perfecta, 
sentir las curvas de tan precioso cuerpo sobre el suyo, querÁ-a 
hacerla suya en una noche de pura pasiÁ^n y entrega, donde 



escucharÁ-a finalmente, de sus labios de alabastro y cereza, aquellas 
dos palabras queá€ | 

- Á¿CapitÁ¡n? 

- ÁjCHIZURU! á€" completamente fuera de lugar al haber sido sacado de 
sus fantasÁ-as, por suerte personales, mirÁ^ con ojos inmensos a la 
joven en el mÁ¡s hermoso kimono. Rojo y blanco, con una franja 
amarilla como faja, las figuras florales, danzantes en la tela, 
acariciaban su cuerpo de maneta tortuosa para cualquier espectador, 
en especial para Fuuri . 

- Á¿Se encuentra bien? Lamento mucho haberlo asustadoá€ | - murmurÁ^ 
con voz queda, sin mirarlo a los ojos. 

- No, por favor, solo me he sobresaltado un pocoá€ | - intentÁ^ 
restarle importancia al asunto, sin poder quitarle los ojos de 
encima . 

- De acuerdoá€ I - concordÁ^ y quedÁ^ en silencio, solo observando las 
mangas de aquel precioso y caro kimono. 

- AcompÁ ¡ Afame, por favor, Chizuru, hay algo que quiero mostrarteá€ | 

- dijo el hombre, of reciÁ©ndole el brazo con cordialidad. La vio 
sonreÁ-r ligeramente, quiÁ©n sabe en quÁ© pensamientos, mientras 
aceptaba la oferta, a lo que la guio fuera del cuarto de 
baÁios . 

Avanzaron por el pasillo en calma y silencio. Tranquilo para una, 
incÁ^modo para el otro. Á¿Acaso ya no habÁ-a algo de lo que pudiesen 
hablar? Á¿QuÁ© serÁ-a entonces del resto de sus vidas de convivencia? 
Y reaccionÁ^ ante aquel pensamiento; Á¿Vivencias unidas de por vida? 
El corazÁ^n le dio un brinco y sintiÁ^ las mejillas calientes. Eraá€ | 
tan cÁjlida la sola idea de poder pasar al lado de aquella joven el 
resto de su vida. Poder acariciar su vientre cuando ella le diese un 
hijoá€| o tal vez tresá€ | o diez. Poder contarle ambos a sus hijos, 
las historias de su capitÁ¡n, y enseÁfarles juntos a agradecen a los 
hijos en la tumba del capitÁ¡n que se habÁ-a sacrificado por su 
padre, por una nueva naciÁ^n en la que podÁ-an vivir de forma 
tranquila y segura, habiendo eliminado a las personas que deseaban 
unaá€ I "repÁ°blica" . Verla con los cabellos cada vez mÁ¡s blancos y 
con piel mÁ¡s frÁ¡gil aÁ°n, sirviÁ©ndole el tÁ© y acompaAlÁ ¡ ndolo en 
los paseos y en las reuniones que tendrÁ-a como reconocido y 
honorable capitÁ¡ná€| 

- Á¿CapitÁ¡n? Á¿CapitÁ¡n? 

ParpadeÁ^ . Aquellos ojos de sÁ¡ndalo y verano le observaron atentos, 
queriendo llamar su atenciÁ^ná€| sin saber que a lo Á°nico que daba 
atenciÁ^n eran a ellos. Y no lo aguantÁ^ . TomÁ¡ndola del codo, la 
colocÁ^ mÁ¡s cerca de sÁ- y se inclinÁ^, sin dejar de verla a los 
ojos. SeparÁ^ los labios y, en aquel arrebatador impulso, probÁ^ la 
dulzura de los de ella. 

Silencio. EstÁ¡tica. Cortamente eterna. Pureza y dulzura. 

ResignaciÁ^n y amargura. 

El hombre le sonriÁ^, cuando se alejÁ^ de aquel suave y bello beso. 
SentÁ-a el corazÁ^n palpitarle con velocidad en el pecho. La observÁ^ 
y suspirÁ^ . AcariciÁ^ su rostro, observando los labios de ella. 



apretados ligeramente; sus mejillas, ligeramente sonrojadas; sus ojos 
brillando de mÁ¡s. Era tan hermosa. Le devolvlÁ^ el espacio personal 
y continuÁ^ avanzando, guiÁ¡ndola junto con Á©1, a su lado y en 
ningÁ°n otro lugar que a su lado. 

Y con aquella felicidad completa, no pudo notar que la joven a su 
lado limplÁ^ una 1Á¡ grima angustiada, en silencio y con simulo, antes 
de que entrasen en el comedor, dÁ^nde los sirvientes les esperaban 
con una abundante cena. Al llegar su maestro, todos saludaron y se 
retiraron, en un sepulcral silencio. El mismo que venÁ-a acompaÁlando 
a laá€ | "pareja" . 

- Chizuru, sÁ-rveme un poco de licor, por favorá€ | - pidlÁ^ el 
hombre, con rostro amable y sonrisa simulada, notando para su 

sat isf acclÁ^ n que la joven obedecÁ-a sin vacilar, colocÁ¡ndose de pie 
de enfrente de su porclÁ^n de comidaá€ | que notÁ^ algo escasa. Se 
sentÁ^ con reverencia y suavidad a su lado, tomando la botellita para 
servirle el lÁ-quido fermentado de arroz. á€" Graciasá€ | - murmurÁ^ 
pretendiendo buscar sus ojos, creyendo ver algo extraÁlado esos 
ojitos amarronados. - Á¿Sucede algo? á€" preguntÁ^ y la vio 
sonreÁ-rá€ I diferente. 

- No sucede nada, pero no tengo mucha hambre hoyá€ | Á¿Puedo evitar 
los alimentos por esta noche? á€" preguntÁ^ con voz baja y algo 
temblorosa . 

- Peroá€ I Chizuru, no es la primera vez que no quieres cenar Á¿Acaso 
te sientes mal? Á¿Quieres que busque al doctor? á€" preguntÁ^ 
sintiendo un vuelco en el estÁ^mago de solo pensar que ella tendrÁ-a 
una recaÁ-da.- 

- No, noá€ I estÁ¡ bien, CapitÁ¡n. Solo que no deseo el comer a estas 
horas. Se ha hecho muy tardeá€ | - dijo volviendo a tomar la botella, 
a lo que el hombre tomÁ^ el recibiente casi chato, donde la joven 
sirvlÁ^ de nuevo un poco del licor. 

- Tienes razÁ^ná€| Tal vez yo tampoco deba cenar hoy. á€" dijo 
mirÁ¡ndola, como pidiÁ©ndole consejo a ella para ver quÁ© hacer. 

- Usted debe comer, por favor, no sienta pena por mi falta de apetito 
en las nochesá€ | - dijo elevando lo mÁ-nimo las comisuras de los 
labios . 

- Á¿Segura? Me resultarÁ; extraÁlo comer si tÁ° no lo hacesá€ | - dijo 
el hombre, mirando apetente su comida. Pescado y ootori, junto con 
una porclÁ^n de arroz un donbling. 

- Solo comerÁ© un poco de arrozá€| - dijo la joven dejando un Á°ltimo 
sorbo de la bebida alcohÁ^lica y volviendo a su lugar. á€" Gracias 
por la comidaá€ I - murmurÁ^ y se llevÁ^ un poquito de arroz blanco a 
la boca, agradeciendo internamente el hecho de poder mantenerse en 
silencio. AsÁ- lo preferÁ-a. 

0 - 0-0 

El joven, infiltrado como un sirviente mÁ¡s, escuchÁ^ la escasa 
conversaclÁ^ n en el salÁ^n comedor. Era todo lo que tenÁ-a para hacer 
allÁ-, por lo que se apresurÁ^ a no tener ni testigos ni soplones, 
antes de avanzar hasta la zona de los parques de la manslÁ^n, por 
detrÁjs del Do jo, donde era mucho mÁ¡s fÁ¡cil salir sin ser 



detectado. Su misiÁ^n estaba cumplida: ubicar a la Demonio. 

0 - 0-0 

- Chizuruá€| necesito contarte algoá€ | - dijo el hombre, habiendo 
dejado ya sus platos y cuencos vacÁ-os, permit iÁOndose un sorbo mÁ¡s 
de Sake.- MaÁlana, llegarÁ¡n al Do jo, varios de los sobrevivientes de 
la guerra. Vienen aquÁ- para poder ser reconocidos, en un festival 
donde se conmemorarÁ ¡ n a los caÁ-dos de nuestras filasá€| - dijo 
mirÁ¡ndola fijamente, pese a que ella no parecÁ-a tener intenciÁ^n de 
alzar la mirada. Y Fuuri estaba serio, realmente serio. á€" Son todos 
hombres, grandes y desconocidos para mÁ-, por lo queá€ | te pido que 
tengas mucho cuidado a partir de maÁiana en la maÁiana. No me 
gustarÁ-a que alguien mÁ¡s se fijara en ti siquieraá€| - le sonriÁ^ y 
alzÁ^ el rostro de la castaÁia con dos dedos algo torpes ya. á€" Eres 
tan bella que no me sorprenderÁ-a que tengas mÁ¡s de un admirador a 
partir de maÁ±anaá€ | - le mirÁ^ con ojosá€| intensos. Voraces. Y 
Chizuru, muy en el fondo, temiÁ^ a esa miradaá€ | pues solo un hombre 
en el pasado habÁ-a sido capaz de mirarla con eseá€ | _hambre_. 

- CapitÁ¡n, yoá€ I 

- Es por esoá€ I - la interrumpiÁ^ sin importarle hacerlo, sin 
encontrar realmente algo malo a hacerlo.- á€ | que te quiero presentar 
a alguiená€ I - alzÁ^ la mirada cuando las puertas corredizas se 
abrieron, mostrando una figura menuda y de cabellos oscuros. á€" Ella 
es Kirimiá€ I y serÁ¡ tu guardaespaldas a partir de maÁiana mismo. á€" 
dictÁ^ y Chizuru notÁ^ como ella se inclinaba, en direcclÁ^n de Á©1 
primero y luego hacia ella. 

- Buenas nochesáC | - dijo ella sin alzar el rostro y la castaÁia no 
supo quÁ© hacer mÁ¡s queá€ | 

- Buenas noches, Kirimi. á€" dijo y la chica alzÁ^ el rostro, 
mostrando un par de ojos verdes, mÁ¡s verdes que el bosque de noche o 
una un campo al crepÁ°sculo. 

- ComenzarÁjs tus labores temprano en la maÁiana. VÁ© a descansar, 
necesitarÁjs todo tu Á-mpetu para cumplir esta laboráC | - dijo Á©1, 
la joven les hizo una reverencia y cerrÁ^ la puerta de nuevo. Solo se 
escucharon los pasos alejarse por el pasillo. 

- No es necesarioáC | 

- Si lo es. No quiero que nadie te haga nada. á€" dijo Á©1, 
sirviÁ©ndose Á©1 mismo un poco mÁ¡s del fermento. 

- PeroáC | 

- Nada de peros. Vete a dormir, necesitas descansará© | - le sonrlÁ^ y 
la joven se retirÁ^, sin poder dar opinlÁ^n ni tener palabra en el 
asunto. Al abrir la puerta corrediza y quedar sola en el pasillo, 
metida hasta lo mÁ¡s profundo de sus propios pensamientos, no notÁ^ 
que alguien comenzaba a seguirlaáC | al menos hasta que la llamÁ^ . 

- Á¿SeÁiorita Chizuru? á€" preguntÁ^ la jovencilla, asomÁ¡ndose sobre 
el hombro de la castaÁia, quien habÁ-a quedado estÁ¡tica ante la 
menclÁ^n de su nombre de la nada, pues no se habÁ-a percatado de la 
presencia de la otra. á€" Lo sientoá€| - dijo reverenclÁ ¡ ndola con 
profundidad, haciendo que su cabello oscuro se deslizase desde su 



hombro hacia abajo. 


- No, discÁ°lpame tÁ°á€| no te he notado. á€" dijo la joven algo 
nerviosa por el hecho de no haberla sentido. En todo el tiempo que 
llevaba sola, habÁ-a aprendido a sentir el rededor de forma especial; 
gracias a las meditaciones con los monjes en el templo y el hermoso 
lugar en el que vivÁ-a, habÁ-a aprendido a poder ver mÁ¡s allÁ¡ de lo 
que se ve con los ojosá€| de un humano. La observÁ^ colocarse de 
nuevo en posiciÁ^n erguida y notÁ^ que prÁ ¡ chicamente se miraban a 
los ojos. TenÁ-an casi la misma altura. El rostro de ella era aÁ°n 
mÁ¡s redondeado que el de Chizuru y su cabello, solo un poco mÁ¡s 
claro, ocultÁ¡ndose la diferencia en la penumbra del pasillo. 

- Prometo anunciarme la prÁ^xima vezá€| - Le sonriÁ^ levemente y 
seÁfalÁ^ el pasillo, en la direcciÁ^n en la que la joven demonio 
habÁ-a estado avanzando antes del pequeÁfo susto. - Á¿Puedo 
escoltarla hasta su cuarto? á€" preguntÁ^ con una suave sonrisa en el 
rostro aniÁ±ado.- El CapitÁ¡n quiere que le acompaÁfe donde sea que 
fuere, mÁ¡s que nada, lugares donde serÁ-a mal visto si es Á©1 quien 
estÁ¡ a su ladoá€ | - informÁ^ la joven, algo entusiasta a los ojos de 
la demonio, pero esas palabras, la dejaron algo inquietaá€ | Á¿DÁ^nde 
fuese mal visto? Á¿A su lado? Las dudas surgieron de inmediato, 
mientras meditaba en aquellas cosas que estaba viviendo dÁ-a a dÁ-a 
en la casa del CapitÁ¡n Kimawata. 

Antes de darse cuenta, sentÁ-a a la jovencilla desenredÁ ¡ ndole el 
cabello con un peine fino de madera tallada, pintado con colores 
brillantes y delicados. Lo habÁ-a recibido como presente al segundo 
dÁ-a de su instancia en la mansiÁ^n, asÁ- como otras cosas: un 
espejo, adornos y juegos de tÁ©á€ | y ahora tenÁ-a un guardaespaldas 
que encima le cepillaba el cabello. 

- Te llamas Kirimi Á¿Cierto? á€" preguntÁ^ la seÁfora a la que debÁ-a 
acostumbrarse a llamará© | Á¿Guardiana? No, procurarÁ-a llamarla por 
su nombre . 

- Si, seÁ±oraá€ I 

- Dime Chizuru, por favor á€" pidiÁ^ con calma, con ambas manos sobre 
sus rodillas. 

- El capitÁ¡n me ha dicho que le llame seÁfora... á€" indicÁ^ la 
joven . 

- El capitÁ¡n no estÁ¡ aquÁ-á€ | - murmurÁ^ la joven, mirÁ¡ndola sobre 
el hombro, sonriendo con algo similar a complicidad, pues eso buscaba 
tener con la jovencilla. 

- B-bueno, esoáC | es muy discutible. á€" dijo la joven algo 
incÁ^moda, retomando la tarea de poder cepillarle el cabello sedoso y 
suave, de a quiÁ©n debÁ-a brindar sus servicios de forma inmediata y 
eficaz . 

- Vamos, de seguro tenemos hasta la misma edadáC | - dijo volteÁ¡ndose 
en el lugar, de modo que ambas quedaron de frente. La mirÁ^ a los 
ojos, notÁ¡ndolos de un verde sumamente profundo. á€" DimeáC | 
Á¿CuÁ¡ntos aÁ±os tienes? á€" preguntÁ^, procurando entrar en 
confianza con la que, aÁ°n era una desconocida para ella. 

- Y-yoá€ I no puedo revelar mi informaciÁ^n personal, seÁ±oraá€ | - 



dijo con mirada baja, apenada de estar en una situaciA^n asA-. 

- Puedo ver que tu cabello es muy suaveá€ | - dijo, probando a ver si 
elogiÁ¡ndola conseguÁ-a que ella quitase del momento ese aire de 
tenslÁ^n tan extraÁ±o en su propio cuarto. 

- á€ I Gracias. Procuro cuidarlo muchoá€ | - y sonriÁ^, mostrando un 
par de hoyuelos que sorprendieron a la joven demonio. 

- Á¿Y cÁ^mo lo haces? Mi cabello no podrÁ-a lucir nunca como el tuyo, 
comparte tu secreto conmigo, Kirimiá€ | - pidlÁ^ en una actitud mÁ¡s 
femenina de lo que jamÁ¡s habÁ-a recordado nunca, pues ni siquiera 
con Senhime pudo comportarse con tanta naturalidad. 

- B-buenoá€ I pues lo lavo tras cada entrenamiento, para que no luzca 
opacoá€ I - comenzÁ^ mirando a la joven frente suyo, que, si era 
honesta, realmente parecÁ-a de su misma edad. La sonrisa que le 
dedicaba era cÁ¡lida y le brindaba una calma que no habÁ-a sentido 
hacÁ-a mucho. -á€| y suelo humectarlo a veces con huevos de avesá€ | - 
dijo en un susurro, InclinÁ ¡ ndose ligeramente hacia adelante, como 
quien, realmente cuenta un secreto. La otra abrlÁ^ los ojos 
inmensos . 

- Á¿Y cÁ^mo se supone que funciona? á€" preguntÁ^ en el mismo tono, 
tal vez aÁ°n mÁ¡s bajo que el empleado por la de cabellos oscuros. 

- No lo sÁ©, pero eso lo mantiene asÁ-á€ | - dijo con mirada 
brillante.- TambiÁ©ná€ | lo cepillo mucho, y le doy masajes con 
aceites del occidente; se consiguen en el pueblo vecino. á€" Y 
sonriÁ^ mostrando un frasquito de vidrio, con un contenido 
rosado-ro j i zo que hizo que Chizuru abriera los ojos inmensos. Pues el 
tamaÁfo del envase y el color del contenido, le recordaron al elixir 
que habÁ-a llevado a la muerte a su querido y amadoá€ | - Á¿SeÁ±ora 
Chizuru? á€" preguntÁ^ la chica, sacÁ¡ndola de sus pensamientos. - 
Á¿EstÁ¡ bien? á€" cuestionÁ^, pues no habÁ-a dejado de notarla algo 
perdida ya€ | . melancÁ^ lica, mucho, al punto de reflejar tristeza en 
sus facciones. 

- S-siá€| no te preocupes, estoy biená€ | - dijo, peroá€ | esa sonrisa 
no era la misma que antes le habÁ-a mostrado. 

- Cuando se sienta mal, por favor, acuda a miá€ | - pidiÁ^ de la nada 
la trabajadora, tomÁ¡ndola a la otra de las manos, para su sorpresa, 
pero no desagrado.- Me harÁ-a muy feliz el poder compartir tiempo con 
usted, de este modo, claro y si a usted no le molestaáC | - acotÁ^ . 

- Claro que no, todo lo contrario. á€" indicÁ^ devolviendo el agarre 
en sus manos. Ella se veÁ-a alguien confiable, y si trabajaba para 
Euuri, de seguro era alguien que valÁ-a la pena, pues el capitÁ¡n no 
aceptarÁ-a a nadie en su casa, que no sintiese que valiese la 

pena . 

- Gracias, mi seÁfora. á€" Le sonriÁ^ realmente agradecida, antes de 
colocarse de piÁ© tras reverenciarla. á€" Mis disculpas, debo dejarla 
descansar. á€" se apartÁ^ y dejÁ^ en su correspondiente lugar lo que 
habÁ-a utilizado, avanzando hasta la puerta opuesta a la que daba a 
la puerta. á€" Que descanse. á€" pidiÁ^ y antes de marcharse se 
detuvo al escuchar su nombre de nuevo. 

- Á¿DÁ^ndeá€| dormirÁ¡s? á€" preguntÁ^ algo extraÁfada. 



- En su habitaciÁ^n contiguaá€| - dijo y se retirÁ^ de 
inmediato . 

Chizuru, quedÁ^ bastante sorprendida por el dato. Á¿Tanto asÁ- 
querÁ-a cuidarla Fuuri, como para ponerle prÁ ¡ óticamente un guardiÁ¡n 
en su puerta? Se acomodÁ^ mejor en las mantas y cerrÁ^ los ojos, de 
espaldas, mirando el techo del amplio lugar que era su cuarto. Muchas 
veces, no sabÁ-a cÁ^mo sentirse respecto de las atenciones que tenÁ-a 
el capitÁ¡n con ella, es decirá€ | no era nadie para Á©1 como para 
recibir ese tipo de tratos de su parte. Á^l tenÁ-a un interÁ©s en 
ella, eso era obvio y no lo pasaba por alto; pero ella no 
correspondÁ-a a talá€ | atracciÁ^n, pues desde el primer momento le 
habÁ-a pedido que no confundiese sus intenciones. Á¿QuÁ© mÁ¡s podÁ-a 
pretender ese hombre de ella? 

AdemÁjs Á¿CÁ^mo harÁ-aá€ | con el pasar del tiempo? Á¿QuÁ© dirÁ-an los 
de la casa al verla cambiar de ese modo? La tildarÁ-a de prostituta 
por haber conocido al capitÁ¡n antes de contraer matrimonioá€ | o 
podrÁ-an adivinar que no era fruto del capitÁ¡n. BostezÁ^ con fuerza, 
vaya que terminaba agotada esos dÁ-as; entre las tensiones de tener 
que lidiar con los sirvientes falsos del capitÁ¡n y sonreÁ-rle con 
falsedad al dueÁ±o de casaá€ | era mucho para ella; sentÁ-a en lo mÁ¡s 
profundo de su ser un deseo de que todo ello, acabase, que tuviese un 
fin. PrÁ^ximo de ser posible. Pero Chizuru lo sabÁ-a con todo el uso 
de su razonamiento, todo ello, reciÁ©n comenzaba y las cosas, no 
acabarÁ-an bien con ella dentro de esa casa. PeroáC | 

Fue cerrando casi sin darse cuenta los ojos amarronados, teÁfidos de 
amargura y cedrÁ^n, acabando por quedar dormida con ambas manos sobre 
su vientre, soÁfando con mundos ideales, con soldados gloriosos y con 
amores eternos. 

0 - 0-0 

- Gracias KirimiáC | - murmurÁ^ la joven, cuando le abriÁ^ las puertas 
para regresar de la cena de bienvenida para todos esos hombres de 
guerra . 

- No agradezca, peroáC | - la mirÁ^ dubitativa, mientras la sentÁ-a 
aferrada a su brazo, guiÁ¡ndola por el pasillo silencioso y desierto, 
en comparaciÁ^n con el salÁ^n que habÁ-an dejado atrÁ¡s, lleno de 
hombres mayores, con aires de grandeza y pensamientos despectivos 
respecto de personas a quienes la joven demonio habÁ-a querido con 
toda la fuerza de su corazÁ^n.- á€ | seÁforita Á¿Se siente bien? á€" 
preguntÁ^ cuÁ¡ndo entraron en el cuarto de Chizuru. 

- Siá€ I estoy bien. á€" MintiÁ^, sabiendo que ella no le creerÁ-a 
pero, sabiendo cÁ^mo distraerla de insistirle.- DimeáC | Á¿Lo has 
vuelto a ver? Á¿Ha venido hoy? Á¿QuiÁ©n era? á€" preguntÁ^ mirÁ¡ndola 
fijamente a los ojos, notando con sat isf acciÁ^ n cÁ^mo ella se 
inquietaba . 

- B-bueno, yoá€ | . No, no lo he visto, pero siá€| . Porque nos cruzamos 
cuando fui a comprar las telas para sus kimonos, pero no, hoy en la 
noche noá€ | - y pareciÁ^ desilusionada por la sola idea.- á€ | no lo 
he visto desde hace varios dÁ-asá€ | - murmurÁ^ con mirada baja, 
sentada ya frente a su seÁfora, con las manos en puÁ±o sobre sus 
propias rodillas. 



- Kirimi, mantente tranquila, ya podrÁ¡s verle nuevamente. á€" Dijo 
estirando una de sus manos para poder tomar una de las de ella, 
notÁ¡ndola vendada.- Á¿SucediÁ^ algoá€ | mientras no estuvimos juntas? 
á€" preguntÁ^ alarmada por la idea de que ella hubiese sido atacada o 
algo por el estilo. Ya la apreciaba como su mÁ¡s cercana amiga. 

- Buenoá€ I en realidad fueá€ | esto pasÁ^ el dÁ-a de sus telasá€ | - 
dijo alzando la mirada. á€" VolvÁ-a ya en la hora Á°ltima del 
crepÁ°sculo, y para acortar camino, tomÁ© el atajo entre las casas de 
prost itutasá€ I y bueno, me miraron algunos ebrios ya€ | quisieron 
arrastrarme a una de las casas, pensando que me estaba robando algo.- 
dijo contÁ¡ndolo con detalleá€| pero Chizuru, lo supo, supo que 
aquellos hombres no habÁ-an querido acusarla por roboá€ | habÁ-a 
pretendido tomarla. 

- Á¿CÁ^mo fue queá€ | ? Kirimi, lograste escapar Á¿Verdad? á€" casi se 
horrorizÁ^ la mujer de solo imaginarlo. 

- Si, en realidadá€| fue Á©1 quien me ayudÁ^á€| - dijo la joven 
sonriendo con aquella ilusiÁ^n caracterÁ-st ica en los ojos de una 
jovencita. á€" Yo solo estaba forcejeando, porque tengo prohibido el 
atacar en vÁ-as pÁ°blicas de dÁ-aá€ | y aun no llegaba la noche. Y Á©1 
apareciÁ^ de la nada ya€ | - Chizuru la observaba con ternura, tan 
inocente que hasta un sonrojo se posÁ^ en sus me jillas . -á€ | rodeÁ^ 
mis hombros con su brazoáC | - susurrÁ^ y sonriÁ^ algo ida.- á€ | Á©1 
me abrazÁ^ y me apartÁ^ de ellosá€| - CerrÁ^ los ojos y apretÁ^ la 
mano de su seÁfora.- Desde ese dÁ-a no lo he vuelto a ver, no ha 
venido mÁ¡s al Do jo, estaba preocupada, pero me dijo que estarÁ-a 
bien, que pronto volverÁ-aá€ | Á^lá€ | - abriÁ^ los ojos, mostrando la 
ilusiÁ^n que eso le causaba. -á€| Ál;l lo prometiÁ^, Chizuruá€| - 
Estaba tan embelesada hablando sobre Á©1 que hasta habÁ-a olvidado 
llamarle con el honorÁ-fico. 

- Este es un hecho que confirma lo que te he dicho antesáC | Á^l no te 
es indiferente. á€" dijo sonriÁ©ndole con confianza, pareciendo 
contagiarse del entusiasmo que mostraron los ojos verdes de la joven 
armada frente a sÁ- . 

- Son muy bonitas sus palabrasáC | peroáC | aun asÁ- no creo queá€ | 
bueno, eso. á€" dijo colocÁ¡ndose de pie, avanzando hasta la espalda 
de la mujer, comenzando a desarmarle el bello peinado por el que 
habÁ-a sido admirada toda la velada hasta su retiro. 

- Eso es una modestia falsa, KirimiáC | - le reprochÁ^ su seÁfora, 
sonriendo mientras se retiraba el maquillaje con un paÁfuelo blanco 
de los labios y los ojos. 

- SeÁfora, usted no conoce miá€ | por quÁ©á€ | yo no soyá€ | y usted 
esá€ I hermosa. á€" dijo y la mayor quedÁ^ estÁ¡tica un momento, 
mientras sentÁ-a como su cabello caÁ-a como cascada a los costados de 
su cuello. á€" Yo no soy, por lo que no puedo llamarlo modestia. La 
modestia aparece solo cuando se posee una virtud junto con la 
humildad. Yo no tengo siquiera la virtud. á€" escuchÁ^ y la mujer 
frunciÁ^ el ceÁ±o. 

- Á¿QuiÁ©ná€| te lastimÁ^, Kirimi? - preguntÁ^ con coraje, de que 
alguien, quien sea, fuese capaz de menospreciarla al punto de dejarle 
esa inseguridad en sÁ- misma. 

- No quiero hablar de eso, por favorá€ | - murmurÁ^ y le desatÁ^ las 



cintas atadas en su cintura, dejA¡ndolas velozmente dobladas a un 
costado, prolija. - á€ | buenas noches, si me solicita, solo 
llÁ¡mameá€| - la reverenclÁ^ con rostro gacho, sin dejar ver sus 
o jos . 

MÁ¡s Chizuru, lo supo, pues tras vestirse y acomodarse para dormir, 
pudo escuchar una respiraclÁ^n irregular en la noche. Un llanto 
ahogado en soledad, y tristeza. La joven se acomodÁ^ y procurÁ^ 
dormir, cuando el silencio le arrullÁ^, cuando el llanto de su amiga 
se habÁ-a acabado en brazos de Morfeo. 

- PerdÁ^name, Kirimiá€ | prometo no volver a preguntarte algo que te 
haga sufrirá€ | - murmurÁ^ ya mÁ¡s dormida que despierta, acabando por 
entregarse al descanso nocturno, sintiendo dolor propio por el que 
sufrÁ-a su Á°nica... amiga. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Bueno . . . <p> 

Espero que les haya gustado. Espero que dejen sus comentarios, 
sugerencias y demÁ¡s. 

Un cariÁ±o para los lectores y hasta pronto. 

Ayiw . 

PD : si me fallan los datos de fechas y demÁ¡s... sepan disculpar a 
una novata en historia Nipona. Hago lo que puedo con lo que consigo 
en datos. 


4. El relÁ¡mpago de la tormenta invernal 
Esto... no les aburro nada y dejo que lean en paz. 

Y sÁ- . . . a partir de aquÁ-, empieza lo interesante... 

Disclaimer: Hakuouki, no me pertenece en ningÁ°n sentido. No escribo 
para lucrar ni llevar mayor beneficio al de compartir ideas y parte 
de mi imaginaciÁ^ n, creadora de la mayorÁ-a de situaciones y 
personajes fuera de los datos proporcionados por 
anime/ juegos/historia verÁ-dica. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>CapÁ-tulo III: El relÁ¡mpago de la tormenta invernal en 
primavera . <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>- Á¡SeÁ±orita Chizuru! Á¡Por favor, despierte! á€" pidlÁ^ 
alguien, con desesperaclÁ^ n, movlÁOndole los hombros. Entre sueÁfos y 
realidades despertÁ^ sobresaltada. Á¿QuÁ© podÁ-a suceder ahora? AlzÁ^ 
la mirada a la ventana levemente abierta y notÁ^ que estaba 
oscureciendo . <p> 

- Á¡Es muy tarde! á€" dijo la castaÁfa IncorporÁ ¡ ndose con velocidad, 
pero mucha prudencia en recibir ayuda de su joven compaÁfera; las 
Á°ltimas veces al incorporarse con brusquedad, los mareos eran 



demasiado fuertes y acaban por descomponerla cuando no los tomaba en 
consideraciÁ^ n . - Á¿Por quÁ© no me despertaste antes, Kirimi? á€" 
preguntÁ^ comenzando a quitarse las ropas de dormir, mientras la 
miraba ir por su kimono nuevo. 

- Lo lamento, estaba cambiÁ¡ndome ya€ | tuve una distracclÁ^ n, lo 
siento mucho. á€" dijo la joven, ayudÁ¡ndola a vestirse con velocidad 
y precislÁ^n. Con confianza. Ya iban 10 dÁ-as los contados que se 
conocÁ-an, y por parte de ambas, la amistad habÁ-a surgido sin trabas 
y realmente con creces. A cada dÁ-a podÁ-an sentir que confiaban mÁ¡s 
y mÁ¡s la una en la otra. La guardiana se acercÁ^ y le ayudÁ^ a 
colocar los brazos en las mangas, tomando los demÁ¡s adornos, 
comenzando a prepararla entre comentarios suaves y risillas 
nerviosas. En menos de 10 minutos estuvo lista, incluso maquillada, 
pues Kirimi le ayudaba en todo cuanto podÁ-a, de manera precisa y 
perfecta. Avanzaban por el pasillo entre susurros presurosos, 
mientras una se encargaba de mantener la calma, y la otra de dejar 
esplÁ©ndida a su seÁfora. 

- ApresÁ°rese por favor. El capitÁ¡n estabaáC | 
verla en la bienvenida. á€" dijo la mÁ¡s joven 
mordiÁ©ndose muy suavemente el labio inferior, 
respiraciÁ^n para no parecer acelerada. 

- TÁ° tranquila, le dirÁ© que no me sentÁ-a muy bienáC | - dijo 
intentando calmarla. 

- No sÁ© cuÁ¡nto provecho hacia mÁ- podrÁ-a tener el que le dijese 
esoá€ I - dijo bajando la mirada, algo nerviosa. Al final negÁ^ con la 
cabeza mientras abrÁ-a la puerta corrediza.- Mis disculpas por el 
retrasoá€ I - dijo ya echÁ¡ndose todas las culpas, mientras dejaba 
pasar a su seÁfora, la cual con mirada gacha avanzÁ^ hasta la 
cabecera de la mesa, donde Euuri la esperÁ^ de pie, of reciÁ©ndole el 
asiento inmediatamente contiguo al suyo, a su derecha. 

- Quiero presentarles a mi Chizuru, caballeros, ella es una luz en mi 
vida y la dulzura milagrosa que me alegra cada maÁ±anaá€ | - presentÁ^ 
el hombre notÁ¡ndola perfectamente arreglada, como siempre; el kimono 
que le habÁ-a mandado a hacer le sentaba de maravilla en la piel 
osada de su cuello. NotÁ^ el momento en el que alzaba la cabeza para 
afirmarle a Á©lá€ | y solo a Á©1, sonreÁ-rle de forma queda, tal y 
como se lo habÁ-a pedido con anterioridad. No querÁ-a que nadie mÁ¡s 
osara mirarla como Á©1 . Kimawata notÁ^ cÁ^mo Kirimi se colocaba a su 
espalda en la silla alta. Esoá€ | la mirada furibunda de la 
guardaespaldas espantaba a mÁ¡s de uno que volteaba a verla. HabÁ-a 
hecho bien en decirle a ella que fuese su guarda. 

- Es un placer, caballerosa© | - dijo con voz suave, solo 
reverenciÁ ¡ ndoles , pero con mirada baja. El hombre en la cabecera de 
la mesa, sonriÁ^ de costado, escuchando los saludos respetuosos de 
los demÁjs. Nada fuera de lo comÁ°n. 

- Bien, ahora procederÁ© a brindarles el cronograma de actividades 
que se darÁ¡n el dÁ-a de maÁ±a-á€ | - El capitÁ¡n fue interrumpido en 
su hablar, cuando la puerta por la que habÁ-an entrado las dos 
Á°nicas mujeres, se volviÁ^ a abrir. La expresiÁ^n del hombre 
interrumpido se tornÁ^ en furia cuando se colocÁ^ de pie con 
brusquedadá© I hasta sentir la mano de Chizuru sobre una de las 
propias, apoyadas en la mesa. Lo calmÁ^ de un solo golpe, y alzÁ^ la 
mirada, notando queá© | quien entraba eraáC | - SaitouáC | - dijo 


algo molesto por no 
de las dos, 
controlando su 



acercA¡ndose para recibirlo desde la puerta, simulando casi 
perfectamente su impulso grotesco. á€" Me alegro de que hayas 
llegadoá€| Á¿Yá€|? á€" comenzÁ^ cuando el hombre le reverenciÁ^, sin 
decir nada, ni sonreÁ-r, entregÁ ¡ ndole de inmediato una carta. 

- Ha surgido un improvisto que ha retrasado mi llegada con una 
disculpaá€| - dijo el hombre avanzando un paso para poder entrar en 
la habitaclÁ^n. 

- Ohá€ I es extraÁ±o, pero adelante Á¿Se encuentra bien usted? á€" 
preguntÁ^ el hombre haciÁ©ndolo pasar, dejÁ¡ndolo de pie en el 
asiento vacÁ-o que habÁ-a frente a la mujer sentada; en la misma 
posiclÁ^n en la que se encontraba Kirimi. 

- Si, en breve ha de llegar, le rendirÁ© sobre el informe apenas 
tenga oportunidadá€ | - dijo y alzÁ^ la mirada a la joven sentada solo 
un segundo, para luego cerrar los ojos. 

Chizuru parpadeÁ^, sintiendo una cortina de 1Á¡ grimas nublarle la 
vista. Á¿Saitou? Á¿Realmente era Saitou? InhalÁ^ con cuidado y 
exhalÁ^, sin quitarle los ojos de encima. Poco entendlÁ^ o siquiera 
escuchÁ^ de lo que dijo el capitÁ¡n Fuuri en su ensayado ensayo de 
bienvenida a la segunda comislÁ^n de los sobrevivientes, de los 
hÁ©roes. Solo podÁ-a observarlo de pie, frente a ellaá€| a la prueba 
de queá€ I estaba vivo, que uno de los de Shinsengumi vivÁ-a. Solo 
estuvo consciente del momento en el que Á©1 se retiraba, junto con 
los demÁjs, menos ella, Kirimi y el capitÁ¡n. 

- Chizuru Á¿Te sientes bien? á€" preguntÁ^ el hombre preocupado. 

- Estuvo tensa durante casi toda la reuni-á€ | 

- Silencio á€" ordenÁ^ el varÁ^n InclinÁ ¡ ndose al lado de la 
castaÁfa.- Dime Á¿Quieres ir a descansar? Estaremos hasta tarde en la 
fiesta. Puedes retirarte por esta noche, luces algo pÁ¡lida. á€" dijo 
acariciando su mejilla. Kirimi deblÁ^ de correr la mirada al ver el 
modo en que Euuri miraba a la joven. SimplementeáC | sin poder 
observar algo como aquelloá€| de nuevo. 

- No, estoy bien. á€" escuchÁ^ que decÁ-a su seÁfora, lo que la hizo 
voltear a verla. En la comisiÁ^n anterior, se habÁ-a querido guardar 
de inmediato, peroáC | Á¿Por quÁ©á€ | ? Á¿Por quÁ© ese dÁ-a justamente 
no? 

- Entonces, Kirimi, cuÁ-dala bien. á€" casi ladrÁ^ el hombre a la 
joven, antes de retirarse.- Te espero en el salÁ^ná€| - dijo antes de 
salir del cuarto, dejÁ¡ndolas solas. 

- SeÁforita Á¿QuÁ©á€ | ? 

- Kirimi, por favor, te lo ruego, dÁ©jame irá€ | - volteÁ^ a verla, 
derramando solo una 1Á¡ grima, secÁ¡ndola con el dorso de su mano con 
cuidado de inmediato, para no arruinar el maquillaje. á€" Necesito 
ver a alguien allÁ-á€| - dijo colocÁ¡ndose de pie, acomodando sus 
ropas, nerviosa. 

- á€ I - Kirimi realmente no entendlÁ^ porque se habÁ-a puesto asÁ-, 
ni tampoco porquÁ© le pedÁ-a a ella el asistir o no a la fiesta, era 
decislÁ^n de la seÁfora despuÁ©s de todo. AfirmÁ^ con la cabeza y le 
tendlÁ^ el brazo, guiÁ¡ndola de inmediato donde se encontraban la 



mayorÁ-a de sargentos con algÁ°n recipiente con licor. La mayorÁ-a, 
por no decir todos, voltearon a verlas, mientras atravesaban el 
salÁ^n completo, donde Kirimi la dejÁ^ junto con Fuuri, para sorpresa 
de la castaÁ±a. Á¿Por quÁ© justo ese dÁ-a la iba a dejar en 
vigilancia del mismÁ-simo Kimawata? Con lo urgida que se sentÁ-a de 
poder librarse de la mano sobreprotectora del hombre. ObservÁ^ cÁ^mo 
su guarda se alejaba con bastante agilidad de su lado, sin tropezar 
con nadie ni hacer algÁ°n desastre, como era su costumbre. La 
observÁ^ detenerse, intentando ver entre las cabezas de las personas 
mÁ¡s altas que ella, antes de que sonriese, avanzando a un punto 
determinado. Y Chizuru, pese a estar del brazo del anfitriÁ^n de la 
fiesta, a la vista de todosáC | quedÁ^ boquiabierta. Pues fue el mismo 
Salto Hajime quien le sonriÁ^ a su joven amiga, con una cordialidad 
que no recordaba en su rostro frÁ-volo y serio. Los observÁ^ quedar 
cerca, tal vez demasiado incluso para encontrarse en una zona a la 
vista, frente a frente. Y notÁ^ que ella preguntaba, puesto que el 
hombre de cabellos violÁ¡ceos negaba o afirmaba cada cierto segundo, 
respondiendo en palabras algunas veces, pues podÁ-a ver a la 
distancia sus labios pÁ¡lidos hablarle a ella. 

Y la verdad, le costÁ^ bastante asimilar, cuando Á©1, en un 
movimiento bastante elegante, seÁfalÁ^ a su espalda una mesa con 
aperitivos, retrocediendo solo un Á-nfimo paso con uno de los pies. 

La observÁ^ a su querida amiga son las mejillas rojas afirmar, dando 
un paso antes de notar que debÁ-a rodearlo para poder pasar de forma 
cÁ^moda. TitubeÁ^ y alzÁ^ la mirada al hombre, quien continuaba 
escrutÁ ¡ ndola en silencio. Fue entonces cuando Á©1 dijo algo, que no 
pudo entender Chizuru, por la distancia entre ambos y el bullicio 
circundante, haciÁ©ndola a ella afirmar con la cabeza. TragÁ^ de 
forma notoria y avanzÁ^ en lÁ-nea recta por poco y frotando su hombro 
con el pecho de Á©1 cuando pasÁ^ a su frente, haciendo que hasta a la 
joven demonio se sonrojase a la distancia. Le pareciÁ^ algo taná€ | 
Á-ntimo entre ambos, aun asÁ- rodeados por todos esos hombres. 
ObservÁ^ cuando llegaron a la mesa y ella le ofreciÁ^ el servirle 
sake, bajando tanto la botella como su mirada cuando lo observÁ^ 
negar. Vaya, Salto era algo duro con ella despuÁ©s de todo. MÁ¡s casi 
de inmediato, Á©1 le decÁ-a algo, inentendible para la seÁfora, a lo 
que la joven sonriÁ^ y tomÁ^ una de las tazas y le sirviÁ^ una taza 
de tÁ©, la cual fue probada y aprobada de inmediato por Á©1 . 

Un sentimiento de calidez se posÁ^ en el pecho de la observadora y 
bajÁ^ la mirada. Realmente parecÁ-a que se llevaban bien. Los buscÁ^ 
con la mirada nuevamente y justo en el momento, ella rio de forma 
queda, cubriÁ©ndose con suavidad los labios usando el dorso de la 
mano, y SaitoáC | la miraba como no recordaba haber visto que mirase a 
nadie. Y eso que estuvo viviendo aÁ±os en compaÁ±Á-a del 
Shinsengumi . 

Una de las puertas se abriÁ^ y apareciÁ^ un hombre saludado por 
varios, felicitado y siendo pedido para estrechar manos. Kirimi y 
Salto, ambos se acercaron a la persona y Salto la presentÁ^, a lo que 
la joven recibiÁ^ una respuesta corta pero educada. Y fue ella quien 
los guio donde estaban sus seÁfores. 

- CapitÁ¡n Fuuri, ha llegadoá€| - informÁ^ y el susodicho sonriÁ^ 
ampliamente tirando de la joven que lo acompaÁfaba para que se 
encontrasen. Chizuru parpadeÁ^, mirando al Kimawata, algo extraÁfada 
por la reacciÁ^n del hombre, pues habÁ-a sido brusco al moverla. Pudo 
seguirle el ritmo sin tropezar, al menos. 



- Me alegro mucho que haya llegado, capitÁ¡ná€| - dijo el hombre con 
una sonrisa inmensa, estrechando la mano pÁ¡lida del reciÁ©n llegado, 
liberando parcialmente a la joven, quien logrÁ^ acomodarse levemente; 
girÁ^ el cuello para ver a quiÁ©n se habÁ-a ganado la atenclÁ^n del 
seÁlor de la casa, sintiendo cÁ^mo el corazÁ^n, de un segundo a otro, 
en el preciso momento en el que vio, recordÁ^ . . . reconoclÁ^ aquellos 
ojos, se detenÁ-a. - Lamento mucho su percance. Pero por verlo aquÁ- 
se deduce que todo ha salido de maravilla para usted, siempre en 
pulcras condiciones. á€" FelicitÁ^ de forma algo sangrona al hombre, 
quien solo afirmÁ^ con la cabeza.- PermÁ-tame presentarle a alguien 
muy especial para miá€ | - rodeÁ^ los hombros de la mujer con un brazo 
y la hizo avanzar un paso, literalmente, mostrÁ ¡ ndola . -á€ | ella es mi 
Chizuru. Chizuru, el capitÁ¡n Hijikata. á€" dijo el hombre con una 
sonrisa orgullosa en sus facciones, quedando solo mirÁ¡ndola a ella, 
tan perfecta, tan hermosa. Chizuru sintlÁ^ que el aire se volvÁ-a 
espeso a su alrededor y dentro de sus pulmones, impidiÁ©ndole 
respirar de modo correcto, cuando notÁ^ cÁ^mo esos ojos amatista la 
miraban de arriba a abajo, quemÁ; ndola solo con esa mirada intensa, 
antes de que terminasen en su rostro. Chizuru no sentÁ-a las piernas 
ni las manosáC I Á¿DÁ^nde tenÁ-a cabeza siquiera? Quiso moverse hacer 
algo, gesticular lo que fuese frente a al hombre que la devoraba con 
esa mirada. NotÁ^ la arruga de su ceÁlo fruncido aparecer de 
inmediato, estoica y notoria. 

- Es un placer, seÁlora Fuuri . á€" IndicÁ^ Toshio Hijikata 
reverenclÁ ¡ ndola, pero sin dejar de verla a aquellos ojos 
amarronados. La joven sintlÁ^ que el pecho se le oprimÁ-a con una 
fuerza abrumante, al percatarse de que solo ella habÁ-a notado el 
milisegundo en el que sus ojos pasaban de violeta a rojo intenso; de 
solo imaginar lo que Á©1 estaba imaginando, se sentÁ-a mÁ¡s y mÁ¡s al 
lÁ-mite, lÁ-mite que no habÁ-a querido admitir, se encontraba, desde 
que habÁ-a visto a Salto en la reunlÁ^n. 

- No soy la seÁlora Fuuri, por favor, no confunda. á€" dijo 
InclinÁ ¡ ndose igual de formal que Á©1, que el hombre que habÁ-a hecho 
recordar a su corazÁ^n que solo le pertenecÁ-a y le pertenecerÁ-a 
siempre a Á©1 . á€" Pero puede llamarme Chizuru Yukimura, capitÁ¡n 
Hijikata. á€" dijo con mucha dificultad, logrando un esbozo de 
sonrisa tensa, la mÁ¡s horrible que sintlÁ^ que dio nunca, puesto que 
tenÁ-a la necesidad de correr, de salir por la puerta corriendo, 
esconderse y llorar. 0, y mejor aÁ°n, lanzarse a los brazos de ese 
hombre al que le pertenecÁ-a en cuerpo y alma. 

- Es un gusto entonces, seÁlorita Yukimura á€" susurrÁ^ con voz grave 
el hombre, sin quitarle los ojos ardientes en llamas violÁ¡ceas de 
encima, saludÁ ¡ ndose, ambos uno al otro, como dos perfectos y 
desconocidos extraÁlos; al menos hasta que alguien se atravesÁ^ en su 
camino . 

- Á¿Desea algo de beber? Á¿AlgÁ°n aperitivo? El sushi estÁ¡ realmente 
delicioso. á€" dijo Kimawata, sonriendo de forma aÁ°n mÁ¡s falsa que 
la "seÁlora" de la casa. 

- Gracias Á¿CuÁ¡l me recomienda? á€" preguntÁ^ el invitado, siendo 
guiado por el anfitrlÁ^n; claro, lejos de la dama. 

- Definitivamente las de atÁ°n aleta doradaáC | - dijo guiÁ¡ndolo con 
un ademÁ¡n de la mano, volteando por medio segundo a ver a la guarda 
de la castaÁla, indicÁ¡ndole con una gesto de la cabeza, que se 
quedara con su seÁlora. Kirimi se tensÁ^ y avanzÁ^ directamente hacia 



ella, dejando solo a Salto, quien se acercA^ de igual modo a su 
capitÁ¡n, mirando de reojo a las Á°nicas dos mujeres en toda la 
sala . 

- SeÁlorita Chizuruá€| Á¿Se encuentra bien? á€" preguntÁ^, 

notÁ ¡ ndolaá€ I temblar. RodeÁ^ por instinto los hombros de la mujer 
queá€ I acabÁ^ por desvanecerse en sus brazos.- Á¡ SeÁlorita! á€" alzÁ^ 
la voz sin poder evitarlo, tomÁ¡ndola sin dificultad en brazos estilo 
princesa, avanzÁ^ de inmediato hacia la salida, donde alguien se 
interpuso en su camino, procurando "ayudar". - Á¡ApÁ¡rtese de 
inmediato! á€" rugiÁ^ rodeÁ¡ndolo con habilidad y sin llegar a 
retrasarse, continuÁ^ hasta la salida. 

- Á¿QuÁ© sucediÁ^ Kirimi? á€" preguntÁ^ el capitÁ¡n Fuuri, 
habiÁ©ndola alcanzado, acompaÁlÁ ¡ ndola en su avanzar presuroso. 

- No lo sÁ©, creo queá€ | - mirÁ^ que el capitÁ¡n Hijikata, quien le 
seguÁ-a justo en el lado opuesto que su jefe. - á€ | deben ser esos 
mareos de nuevo. á€" mintlÁ^ mirando al frente. á€" La llevarÁ© a un 
lugar dÁ^nde pueda descansar. á€" dijo antes de adentrarse en un 
pasillo . 

- Salto, ve con ellas, por favorá€ | - dijo el hombre de cabellos 
negros, a lo que su "subordinado" obedeclÁ^ de inmediato, siguiendo a 
la de ojos verdes, perdiÁ©ndose en la oscuridad del pasillo. - 
Á¿CapitÁ¡n Fuuri? á€" preguntÁ^ notando que el hombre iba a retirarse 
tambiÁ©n.- Á¿Realmente se retirarÁ;, dejando a todos sus invitados 
tirados asÁ- nada mÁ¡s? á€" alzÁ^ una ceja, con una expreslÁ^n leve 
pero sorprendentemente expresiva, mientras seÁlalaba a los demÁ¡s 
hombres en la sala, quienes se habÁ-an acercado a ver quÁ© pasaba. 

- Emá€ I esoá€ I no es cierto, claro que no, solo he quedado 
preocupado. á€" dijo algo nervioso, por las miradas de todas las 
personas allÁ-. Á^l mismo cerrÁ^ las puertas, no sin antes mirar una 
vez mÁ¡s por aquel pasillo donde habÁ-a desaparecido esos dos con 
suá€ I Chi zuru . 

- Caballeros, nada ha sucedido aquÁ-, brindemos una vez mÁ¡s por 
nuestro triunfoáC | - dijo el hombre reciÁ©n llegado, tomando aquel 
recipiente achatado para brindar y distender un poco el 
ambiente . 

Kimawata solo lo observÁ^ desde las puertas. Ese bastardo, no 
conforme con haber mirado tan descarado a SU mujer frente a sus 
narices, ahora acataba la atenclÁ^n de la fiesta que habÁ-a 
organizado ÁI;L . ApretÁ^ los puÁlos, antes de tomar igual algo del 
sake, adentrÁ ¡ ndose en la ronda que habÁ-an formado Hijikata, con una 
broma algo extraÁla, recibida con creces, pues claro, Á^L era el 
anf itrlÁ^ n . 

0 - 0-0 

- Á¿Saito? Á¿QuÁ©á€ I ? á€" preguntÁ^ Kirimi al notar que le abrÁ-a la 
puerta corrediza, no se habÁ-a percatado de su presencia, preocupada 
y al pendiente de Chizuru. 

- DÁ©jame ayudarteáC | - murmurÁ^ mientras ella avanzaba hasta 
colocarla en su lecho, con cuidado sosteniÁ©ndole de los hombros, 
mientras retiraba toda ornamenta y adorno de su cabeza, antes de 
recostarla por completo. 



- Mi capitÁ¡n no permite a nadie mÁ¡s que a ambas aquÁ-, Saitoá€ | - 
dijo realmente apenada, volteando a verlo, puesá€ | debÁ-a desvestir a 
la inconsciente. 

- El capitÁ¡n Fuuri escuchÁ^ de mi compaÁ±Á-a con ustedes y no ha 
puesto objeciÁ^n alguna. á€" dijo sereno como siempre, algo 
extraÁiado por la insistencia de la joven a la que ya conocÁ-a desde 
hace mucho . 

- Te pido por favorá€ | que esperes afuera hasta que le quite el 
kimonoá€ I - seÁialÁ^ la salida. Salto avanzÁ^ de inmediato, 
comprendiendo en seguida. á€" Espera aquÁ-, por favorá€ | - pidlÁ^ 
mientras cerraba la puerta corrediza, viÁ©ndolo afirmar solo una vez 
con la cabeza. 

Una vez dentro, procurÁ^ hacerlo lo mÁ¡s veloz y bien que pudo, cada 
vez mÁ ¡ s preocupada, porque Chizuru no parecÁ-a querer reaccionar. 

Con cuidado desatÁ^ los nudos que ella misma habÁ-a hecho, dejando 
una a una las telas desprolijas a un costado, hasta lograr colocarle 
el atuendo para descansar. La observÁ^ un momento y acariciÁ^ su 
mejilla, ya desmaquillada, antes de avanzar hasta la puerta. 

- Ya puedes entraráC | - murmurÁ^, mirando un momento a los costados 
por el pasillo antes de apartarse para dejarle entrar con comodidad, 
verificando que solo la luna y las sombras fuesen sus testigos. 

- No habÁ-a nadie Á¿Crees en serio que dejarÁ-a que alguien se les 
acerque? á€" alzÁ^ una ceja, avanzando solo un paso para colocarse 
frente a la joven de ojos verdes, cerrando sin siquiera mirar la 
puerta a su espalda. 

- No, peroáC I bueno, es soloáC | mi c-capitÁ ¡ ná€ | - titubeÁ^ con 
mirada gacha, puesáC | claro, confiaba en Salto, pero debÁ-a obedecer 
al pie de la letra a su capitÁ¡n. 

- Quiero que confÁ-es en mÁ-, Anaby. á€" dijo el hombre inclinÁ ¡ ndose 
muy levemente, intentando buscar la mirada de la joven, quien tragÁ^ 
grueso y afirmÁ^ con la cabeza. - Á¿Si, quÁ©? á€" cuestionÁ^, al no 
comprender aquello, habiendo tenido en el pasado algÁ°n error al 
intentar comprenderla con aquellos gestos poco explicativos. 

- Yo confÁ-o en ti, Saitoá€ | - dijo alzando la mirada, encontrÁ ¡ ndose 
con la celeste deá€ | ese guerrero fuerte y eficiente. VolviÁ^ a 
tragar, con algo de dificultad y corriÁ^ el rostro, notando el cuerpo 
inerte de su seÁlora, lo que le hizo recordar su situaciÁ^n. 

- Á¿Sabes quÁ© le pasÁ^? á€" preguntÁ^ sin mostrar realmente su 
preocupaciÁ^ n por la joven demonio, cuando ambos se acercaron, uno a 
cada lado de la recostada. 

- á€ I - El silencio por parte de la aludida, se le hizo extraÁlo, 
usualmente podÁ-an conversar con facilidad, incluso siendo Á©1 una de 
las partes de la comunicaciÁ^ n . BuscÁ^ su rostro, notando de paso, 
que le sostenÁ-a de la mano flÁ¡cida con firmeza. - Á¿CÁ^mo conoces a 
mi seÁlora, Salto? á€" alzÁ^ una mirada desconocida para el 
espadachÁ-n. Era frÁ-a y algo distante, intensa y calculadora. Y algo 
en su mente, le recordÁ^ el motivo por el cual la habÁ-a acompaÁlado 
desde el pueblo donde se encontraron hasta esa ciudad en la que 
residÁ-an por el momento; era inteligente, muchÁ-simo. Algo torpe. 



con poco tacto, igual, pero no solo era veloz y hÁ¡bil en el arte del 
combate, sino que tambiÁ©n tenÁ-a una mente sumamente brillante, 
deductiva. á€" Desde que llegaste ella no dejÁ^ de mirarte, incluso 
al punto de que me hizo sentirá© | coraje, pensando que te codiciaba. 
Pero noá€ I - negÁ^ tambiÁ©n con la cabeza, bajando la mirada un 
momento. á€" Meá€ | sentÁ- asfixiadaá€| cuandoá© | cruzÁ^ miradas con 
el capitÁ¡n Hijikata. á€" Y solo volviÁ^ a verlo a los ojos, pidiendo 
de forma clara una o mÁ¡s explicaciones . Necesitaba saberlas, para 
saber realmente, la medida de lo que le habÁ-a pasado a su seÁ±ora. 
Salto cerrÁ^ los ojos e inhalÁ^ . Á¿Se lo dirÁ-a? 

- Conozco a Chizuru Yukimura desde haceáC | aÁ±os. Antes del desate 
definitivo con las fuerzas del nuevo gobierno, hubo un inconveniente 
con unos soldadosáC | rebeldes dentro de nuestras filas. Ellos 
intentaron atacarla y la protegimos con quien en ese momento era uno 
de mis mÁ¡s fieles colegas. á€" soltÁ^ antes de abrir los ojos sin 
verla. á€" Ella fue metida en un debate sobre si mantenerla con vida 
entre los lÁ-deres de los escuadrones, nuestro capitÁ¡n y 
subcapitÁ¡n. Se decidiÁ^ que quedara con vida, oculta como una 
prisionera ya€ | 

Estuvo fÁjcil media hora explicÁ ¡ ndole la situaciÁ^n en detalle, pero 
sin datos cruciales como los rasetzus, los Demonios, y a quÁ© bando 
pertenecÁ-an al desatar la guerra. Y el hecho de que ella por poco y 
parpadeara mientras Á©1 relataba con toda calma todo aquello cuanto 
sabÁ-a, pues realmente, debÁ-a confiar eso en ella como para contarle 
todas esas cosas, le indicÁ^ que a ella realmente le interesaba, por 
lo tanto, habÁ-a prestado atenciÁ^n de forma profunda. 

- Nos distanciamos antes de una de lÁ¡s ultimas batallas, fue el 
Á°ltimo momento que los vi a ambos. á€" acabÁ^ por decir con mirada 
en el suelo, mÁ¡s no un semblante desalentado, ni humillado, todo lo 
contrario, no dejaba de verse en ningÁ°n momento como un guerrero 
verdadero. Kirimi Anaby quedÁ^ en completo silencio mirÁ¡ndolo 
fijamente, con un par de ojosáCI perdidos entre meditaciones y 
pensamientos alimentados por el vÁ^rtice de informaciÁ^n que habÁ-a 
recibido. á€" Á¿Anaby? á€" murmurÁ^ cuando, al alzar la vista, notÁ^ 
cÁ^mo ella levantaba con lentitud una de sus manos blancuzcas, 
secando una repentina y hÁ°meda 1Á¡ grima del borde de sus ojos 
rasgados. á€" Dime que piensasáC | - murmurÁ^, procurando aplacar el 
injustificado impulso de rodear la cama y acercÁ ¡ rsele, para que, tal 
vez, su presencia le hiciese sentir segura oá€ | no estaba seguro, con 
Anaby existÁ-an muchas ocasiones en la cuales no existÁ-a seguridad 
alguna. Tal como en ese instante, mientras esperaba a que ella se 
calmara para poder obtener su respuesta, la cual intentaba a los 
gritos brindarle alguna ayuda para poder comprenderla, aunque no 
siempre funcionaba. 

- No puedo creeráC | que Mi seÁfora realmente tenga a personas tan 
especiales que deseen cuidarla. á€" Con rostro gacho, sorbiÁ^ 
dÁ©bilmente con la nariz, sin poder controlar su felicidad al saber 
que alguien como Salto Hajime velaba por su querida Chizuru. áC" 
Ellaá€| si tiene posibilidad de escapar de Kimawata. á€" murmurÁ^ ya 
subiendo ambas manos sobre su corazÁ^n, pues el alivio era 
inmenso . 

- Á¿A quÁ© te refieres? áC" preguntÁ^ el hombre, solo pudiendo 
observar a la distanciaáCI cÁ^mo ella, guerrera hÁ¡bil y temida, se 
quebraba como una niÁ±a pequeÁfa frente a Á©1 . ErunciÁ^ el ceÁ±o 
ligeramente al verla negar con la cabeza con debilidad. á€" Dime, 



Anaby, necesito saberlo. á€" dictÁ^ con aquella voz baja y sutil, 
pero potente y caladora a su propio modo. 

- No. á€" ReiterÁ^ la joven, alzando la mirada de ojos rojos y 
levemente hinchados. á€" No es algo que necesites saber realmente. 
á€" Yá€ I sonriÁ^ . SonriÁ^ mientras intentaba no llorar. Salto lo supo 
desde ese preciso momento, ella ocultaba algo realmente grande, pues 
la vez anterior que la habÁ-a visto asÁ-, habÁ-a sido cuando la 
descubriÁ^ observando un dibujo del capitÁ¡n Fuuri a escondidas, de 
noche, frente a un incienso encendido con una rosa borgoÁ±a como 
ofrenda, en aquel pueblo donde se habÁ-a conocido. Era algo de 
importancia y sentimental para ella. Y no supo porque, sintiÁ^ un 
leve piquete en la nuca al notar que nuevamente era ese hombre el que 
causaba que ella llorase. 

- Limpia tus 1Á¡ grimas. á€" indicÁ^, tendiÁ©ndole un trozo de tela 
suave y absorbente, con bordes bordados en color negro, contrastando 
con el fondo blanco. Ella alzÁ^ la vista y tomÁ^ el ofrecimiento, 
secÁ¡ndose con cuidado la cara; Chizuru podÁ-a despertar en cualquier 
momento y no deseaba perturbarla, no de nuevo. 

- Graciasá€ I - murmurÁ^ observando el paÁfuelo, dudando si devolverlo 
sucio oá€ I 

- QuÁ©datelo. á€" hablÁ^, meditando si era conveniente quedarse mÁ¡s 
tiempo. SuponÁ-a que la fiesta estarÁ-a ya terminando y los invitados 
pasarÁ-an a sus invitaciones y aquel que no lo eran, serÁ-an echados 
para sus retornos a casa. 

- á€ I - Anaby simplemente afirmÁ^ con la cabeza, retornando las manos 
a su regazo, donde sostuvo la tela suave con ambas. De manera leve, 
acariciÁ^ la tela. á€" Graciasá€ | - dijo con voz baja, sin darse 
cuenta que la mente de Á©1 estaba sumamente acelerada, buscando 
alguna forma deá€ | sacarle inf ormaciÁ^ n . 

- Á¿Puedo verte esta noche? á€" dijo de pronto, haciÁ©ndola alzar el 
rostro de forma rÁ¡pida; sus ojos se encontraron de inmediato, unos 
sorprendidos y los otros indiferentes. 

- Á¿Por quÁ©? á€" murmurÁ^ bajando el rostro, pero no la mirada. Á^l 
notÁ^ que sus ojos se agrandaban cuando hacÁ-a ello, haciÁ©ndola ver 
mÁ¡s pequeÁfa. 

- Quiero hablar contigo. á€" respondiÁ^ de inmediato. 

- Estamos hablando ahora. á€" dijo, dejando notarse incÁ^moda. Por lo 
que cambiÁ^ de estrategia, pues necesitaba ganarse su confianza. 
Ahora, que sus capitanes ya se habÁ-an encontrado, con mucha 
urgencia . 

- Ahora nos puede descubrir cualquiera de nuestros capitanes, y ella 
podrÁ-a despertar en cualquier momento. á€" indagÁ^ sin apartar su 
mirada azulada de los ojos de ella, verde oscuro, que se abrieron 
ligeramente de mÁ¡s, sorprendida por aquella respuesta. 

- Á¿DÁ^nde nos verÁ-amos de ser el caso? á€" indagÁ^, aÁ°n 
desconfiada, frunciendo mÁ¡s el ceÁ±o. 

- En el Do jo, allÁ- es un lugar apartado ya€ | - se arrepintiÁ^ de 
haber dicho eso, cuando notÁ^ que su mirada pasaba de la desconfianza 



a la inquietud por sus palabras mal escogidas.-... quiero que me 
ayudes a entrenar. á€" concluyÁ^, tomÁ¡ndose de la primer cosa que se 
le cruzÁ^ por la mente, sin demostrar en ningÁ°n momento nervios ni 
nada mÁ¡s que su semblante relajado a la joven, quien parpadeÁ^, 
mostrando su debate interno ante aquello. 

- Á¿QuÁ© podrÁ-a enseÁlar yo a un guerrero como tÁ°? á€" IndagÁ^, 
realmente sin llegar a entender el porquÁ© de sus palabras. 

- Sabes cosas que yo no sÁ©. 

- Pero tÁ° sabes muchoá€ | 

- Mucho es lo que me falta por aprender. 

- Aprendemos tÁ©cnicas solo una vez en la vida, no podemos colocar 
mÁ¡s tÁ© a una taza al ras. 

- No conoces la profundidad de lo que almacena mi inf ormaclÁ^ n . 

- No sabes como yo entreno. 

- Me adaptarÁ©. 

- Por alguna razÁ^n entreno sola. Salto. 

- Á¿Por quÁ© entrenas sola, Anaby? 

- Porque nadie lo hace como yo lo hago. Ni yo puedo seguir el ritmo a 
otros, ni otros pueden seguir mi ritmo. 

- EnsÁ©Á±ame a seguir tu ritmo, confÁ-o en poder aprenderlo. 

- Á¿Por quÁ© insistes tanto? á€" frunclÁ^ el ceÁlo, apretando los 
puÁlos, ya mÁ¡s que sospechosa ante la actitud insistente del 
otro . 

- Á¿Por quÁ© te colocas a la defensiva? 

- Tengo miedo de que me veas luchando. á€" dijo en voz alta, firme, 
con una mirada frÁ-a. 

- Te he visto luchar en otras ocas-á€ | 

- Pero no es lo mismo cuando entreno. Salto. á€" Dijo casi 
desesperada, con ojos nuevamente brillantes. 

- Debes acostumbrarte a mi presencia. á€" dictÁ^ con calma 
colocÁ¡ndose de pie, reverenclÁ ¡ ndola . - EstarÁ© a la medianoche en el 
Dojo. á€" dijo y dejÁ^ la invitaclÁ^n en el aire, sin obtener 
respuesta concreta, pero sintiendo seguridad de que ella 

asist irÁ-a . 

Kirimi lo observÁ^ salir del cuarto sin voltear atrÁ¡s, lo que la 
enojÁ^ casi el punto de la furia. SintlÁ^ sus ojos arder y apretÁ^ 
aÁ°n mÁ¡s los puÁlos, antes de notar que la joven recostada se 
quejaba, apretando los ojos. 

- Á¿SeÁ±orita Chizuru? á€" dijo tomÁ¡ndole de la mano, acercÁ¡ndose 
intentando comprender lo que murmuraba entre realidades y sueÁlos. 



- Hiji-á€| noá€ I yoá€ | -jikataá€| - negÁ^ con mÁ¡s brusquedad con la 
cabeza, apretando la mano de su guardiana.- á€ | perdÁ^ná€| yo 
aÁ°n-á€| noá€ | TE AMOá€ | - abrlÁ^ los ojos y logrÁ^ darse un buen 
golpe al incorporarse precipitada de quiÁ©n sabe quÁ© pesadilla. 
Sostuvo su frente con ambas manos y se encorvÁ^ sobre sÁ- misma. Se 
sentÁ-a peor que antes de desmayar. - Á¿K-Kirimi? á€" murmurÁ^ y 
sintlÁ^ una mano sobre el hombro. AbrlÁ^ un ojo, notÁ¡ndola a su 
lado, cubriÁ©ndose uno de los ojos con la mano. 

- La lastimÁ©, lo siento. á€" murmurÁ^ con el ojo descubierto 
mirÁ¡ndola, lagrimoso. 

- Fue mi culpa, Kirimi, no te disculpes, perdÁ^name tÁ° a miá€ | - 
dijo, negÁ^ con la cabeza, intentando dejar de sentirse mareada pero, 
acabÁ^ de espaldas en su lecho nuevamente. EscuchÁ^ algo, en el 
estupor del dolor. Un par de pasos se acercaban a su cuarto, seguido 
de dos voces masculinas. á€" Oh, noá€ | es Fuuri . á€" se quejÁ^ en voz 
alta, sin poder ocultar su desagrado ante el hombre, de quien se 
escuchÁ^ una carcajada en el pasillo. 

- Cierre los ojos, seÁlorita, finja su descanso. á€" murmurÁ^ en un 
susurro la joven, antes de acercarse a la puerta de su cuarto. a€" Se 
retirarÁ; si la cree dormidaáC | - dijo abriendo con cuidado y 
cerrando de igual modo, aun cubriendo con una mano una de sus orbes 
verdes. Chizuru afirmÁ^ con la cabeza y se relajÁ^, procurando calmar 
su respiraclÁ^ n, cerrando los ojos de forma suave, ocultando sus 
labios con los cobertores, temiendo que en su nerviosismo, le 
tiemblen o los mueva de forma notoria. 

- Entonces, le deseo buena nocheáC | nos veremos maÁlana, en el 
desayuno. Teniente. á€" dijo con voz firme. Chizuru escuchÁ^ los 
pasos alejÁ¡ndose por el pasillo, de un solo varÁ^n y cÁ^mo, luego, 
con un sigilo IrÁ^nico a la altura de la conversaclÁ^ n anterior, se 
abrÁ-a la puerta la puerta del cuarto. 

La respiraclÁ^n de la joven era lo Á°nico que se escuchaba en el aire 
y lo hizo suspirar aliviado. Se notaba que estaba teniendo un muy 
buen descansar. La observÁ^ a distancia y se adentrÁ^ dos pasos, 
cerrando la puerta tras de sÁ- . Fuuri rodeÁ^ la cama con sigilo y 
abrlÁ^ la puerta de la habitaclÁ^n de Kirimi, notÁ¡ndola recostada, 
boca abajo, tal dormida como su seÁlora. Al parecer se habÁ-a 
resuelto el desvanecimiento de forma rÁ¡pida, lo que les permitlÁ^ 
relajarse de forma rÁ¡pida. CerrÁ^ la puerta tras verificar que la 
guardiana estaba "dormida", acercÁ¡ndose hasta sentarse a un lado de 
quien sentÁ-a de su absoluta propiedad. AlzÁ^ una mano y Chizuru 
deblÁ^ de controlar de forma intensa su reacclÁ^n a un leve suspiro, 
cuando sintlÁ^ que una mano inmensa acariciaba su mejilla. Intentaba 
ser delicada y demostrar carlÁlo, mientras subÁ-a y bajaba desde su 
mandÁ-bula hasta su pÁ^mulo. Á¿Tanto sentir tenÁ-a el capitÁ¡n Fuuri 
por ella al punto de hacer algo como aquello? Se sintlÁ^ afligida por 
el hecho de que ese hombre sintiese de esa forma para con ella, quien 
no le correspondÁ-a de forma que se lo mereciese, se sintlÁ^ mal por 
amar a un hombre al que creÁ-a muerto, el cual esa misma noche habÁ-a 
visto mÁ¡s vivo que nunca, frente a ella, hablÁ¡ndole como si fuese 
una extraÁla. Eso habÁ-a sido lo mÁ^s doloroso, el hecho de verlo a 
Á©1 tan indiferente. Tan distante. A¿No habÁ-a querido acercarse y 
tocarle, como ella deseÁ^? Á¿Abrazarla? Á¿Besarla? El hecho de no ver 
la misma desesperaclÁ^ n que ella sentÁ-a por Á©1, en Á©1, habÁ-a sido 
sin lugar a dudas lo mÁ¡s doloroso de todo. No supo cuÁ¡ndo el 



capitÁ¡n habÁ-a abandonado el cuarto, solo escuchÁ^ los pasos 
alejÁ¡ndose, antes de que abriera los ojos. 

Se IncorporÁ^ en la cama y apretÁ^ los labios. Á¿Por quÁ©? Á¿Por quÁ© 
Á©1 no le habÁ-a reaccionado de otra forma? Á¿Acaso yaá€ | ya no 
sentÁ-a lo mismo que habÁ-a dicho que sentÁ-a? Á¿Acaso se habÁ-an 
distanciado durante tanto tiempo que la potencia de los sentimientos 
que compartÁ-an habÁ-a desaparecido? Á¿Por quÁ©? 

Alguien la tomÁ^ de la mano y alzÁ^ la mirada cristalina, dejando 
rebalsar un hilo cristalino de cada uno de sus grandes ojos. 

- K-Kirimiá€ I - susurrÁ^, buscando algo en ella, en su nombre, en la 
forma en la que se aferrÁ^ a la joven para llorar de forma 
desesperada. EnterrÁ^ su rostro en el la curva del hombro de ella y 
solo pudo dejarse consolar, mientras evidenciaba lo mucho que habÁ-a 
sido lastimada esa noche. 

Con manos suaves y comprensivas, Anaby acariclÁ^ los cabellos sueltos 
de la mayor, guardando silencio ante el desconsuelo de alguien que se 
habÁ-a ganado su carlÁlo de forma veloz. Se aferraron con fuerza la 
una a la otra sintiendo que no estaban solas si se mantenÁ-an juntas, 
que si una caÁ-a, la otra podrÁ-a ayudarle al levantarse. Que aquello 
que las unÁ-a era mÁ¡s que un vÁ-nculo como Cuidadora-Cuidada. La 
amistad que las unÁ-a era mucho mÁ¡s grande incluso de lo que ellas 
mismas podÁ-an imaginar, y que, con el tiempo, se f ortalecerÁ-a hasta 
niveles impensables. Quien sabe, tal vez y era la misma necesidad de 
tener alguiena quien querer y quien las quiera, que se encontraron 
ambas para quererse mutuamente. 

AbrlÁ^ los ojos, sin haberse dado cuenta de cuÁ¡nto tiempo habÁ-a 
pasado. Chizuru reposaba pacÁ-fica a su lado, aferrÁ¡ndose a su ropa. 
SonrlÁ^ al acomodar un mechÁ^n de cabello castaÁlo de ella, antes de 
incorporarse con sumo cuidado, pretendiendo no despertarla, ni 
siquiera perturbarla en lo que, sabÁ-a, era un descanso necesitado 
por ella. La abrigÁ^ y avanzÁ^ hasta su cuarto, pero antes de abrir 
la puerta, recordÁ^ algo que le hizo detenerse. 

Alguien la estaba esperando en ese momento, esperando para entrenar. 
Tras meditarlo pocos segundos, volteÁ^ en el lugar, acabando por 
abrir la puerta que daba al pasillo exterior. ColocÁ¡ndose una 
bufanda grande alrededor del cuello, corrlÁ^ hasta divisar el Dojo a 
lo lejos. Con respiraclÁ^n alterada abrlÁ^ de forma brusca las 
puertas, notando dos figuras al fondo del lugar. 

- Salto, si eres tÁ°, por favor, dÁ©jate ver, respÁ^ ndemeáC | - dijo 
de inmediato, procurando hablar de forma corrida, sin poder hacerlo 
como deseaba. 

- Soy Salto, por favor cÁ¡lmateá€| - dijo avanzando hasta dejarse 
iluminar por una de las luces externas. La joven sintlÁ^ alivio de 
inmediato, pero aÁ°n le dio desconfianza el hecho de que estuviese 
acompaÁlado . 

- Á¿QuiÁ©ná€ I ? á€" susurrÁ^ sin acercarse, desconfiada en todas las 
letras . 

- Tranquila, es mi capitÁ¡ná€| - dijo cuÁ¡ndo el otro hombre avanzÁ^ 
de igual modo que el zurdo, mostrÁ¡ndose ante la joven. 



- Buenas noches, Anabyá€ | - dijo el hombre reverenclÁ ¡ ndola con 
respeto, con una voz grave y profunda. Kirimi lo respetÁ^ tan solo 
escuchÁ ¡ ndolo, tal como cuando Saito los habÁ-a presentado, esa misma 
noche . 

- Buenas noches, CapitÁ¡ná€| - dijo bajando la cabeza suavemente sin 
despegar los ojos de el de ojos violÁ¡ceos. EL silencio se extendiÁ^ 
durante algunos segundos, hasta que el hombre alzÁ^ una ceja, 
escÁOptico ante el escrutinio de la menor. 

- Á¿Anaby? Á¿Quieres que comencemos? á€" preguntÁ^ Saito, habiÁ©ndola 
observado en todo momento mientras miraba a Hijikata. 

- Á¿Eh? No. á€" NegÁ^ con la cabeza de igual modo, retrocediendo un 
paso para reverenciarles. á€" Lo lamento mucho, pero no puedo 
entrenar con ustedes esta noche. á€" se mantuvo inclinada mientras 
hablaba, tambiÁ©n esperando una respuesta. 

- Anaby, habÁ-amos conversado sobre esto, no es necesario temer a 
algo queá€ | 

- MaÁ±ana antes del alba estarÁ© calentando para mi entrenamiento. 
á€" dijo incorporÁ ¡ ndose mirÁ¡ndoles segura, con una sutil nota de 
disculpa en sus ojos verduzcos. á€" Esta noche debo acompaÁ±ar a mi 
seÁ±ora. á€" sentenciÁ^, pues era cierto y habÁ-a sido la mejor 
excusa verdadera a la que habÁ-a podido acceder. 

- Á¿CÁ^mo se encuentra ella? á€" preguntÁ^ con voz grave el capitÁ¡n 
y la joven afirmÁ^ . 

- LlorÁ^, llorÁ^ como no le habÁ-a oÁ-do llorar nunca. á€" murmurÁ^ 
bajando la mirada al recordar la tristeza impresa en cada 1Á¡ grima de 
Chi zuru . 

- Á¿Ha llorado otras veces? á€" preguntÁ^ sin lograr ocultar del todo 
su interÁ©s el superior. 

- SÁ-, pero nunca como esta noche. á€" negÁ^ con la cabeza de nuevo. 
á€" CapitÁ¡n, le suplico que aprenda a mantener sus distancias con mi 
seÁ±ora. á€" dijo dejando a ambos hombres sorprendidos ante aquellas 
palabras.- Usted, su presencia le hacen daÁ±o, y estoy a su lado para 
protegerle de todo mal, de cualquier cosa que ose perturbarle. á€" su 
mirada ganÁ^ firmeza y los reverenclÁ^ de nuevo, en seÁ±al de 
despedida.- Aprenda por favor, a ver las distancias necesarias y las 
innecesarias. á€" dijo antes de desear buenas noches, y retirarse 
dejando las puertas abiertas, invitÁ ¡ ndolos a dejar pronto el 

do jo . 

El silencio que se formÁ^ tras la partida de la joven, solo fue 
interrumpido por un suave bufido por parte del hombre de repentinos 
ojos rojos. 

- TenÁ-as razÁ^n. Se parecen. á€" coincidiÁ^ comenzando a avanzar de 
inmediato a la salida. 

- Pero de igual modo son demasiado diferentes. Chizuru con dificultad 
harÁ-a frente a un hombre armado, Anabyá€ | - quedÁ^ en silencio por 
un segundo. - á€ | maÁfana al amanecer, verÁ¡ a lo que me refiero. á€" 
dijo cerrando los ojos un momento. 



- Solo tendrÁ© paciencia hasta maÁiana al alba, de lo contrario, ella 
junto con su capitÁ¡n caerÁ¡ná€| 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Okay . . . <p> 

Espero de verdad que se de agrado para quienes lean. Y espero... 
Á¿AlgÁ°n review, tal vez? 

Ayiw . 

PD : SubirÁ© una vez por mes los capÁ-tulos cuando comience las 
clases. Ya saben como es la vida universitaria. 


5. La corriente del rÁ-o manchada de sangre 

Me pasÁ^ lo peor. Se me fue internet y no pude guardar las 
correcciones que le hice al capÁ-tulo, por eso tardÁ© mÁ¡s en 
actualizar. Pero, ya estÁ¡, puedo subirlo finalmente. 

Agradezco a una personita valiente. Se hizo llamar Lala... y fue el 
primer review de este fie. Te agradezco, en serio por eso, me animÁ^ 
a continuar escribiendo y a subir este capÁ-tulo. Te lo dedico a tÁ-, 
ij 3_ ... 

Ya no digo mÁ¡s, espero que lo disfruten... 

Disclaimer: Hakuouki, no me pertenece en ningÁ°n sentido. No escribo 
para lucrar ni llevar mayor beneficio al de compartir ideas y parte 
de mi imaginaciÁ^ n, creadora de la mayorÁ-a de situaciones y 
personajes fuera de los datos proporcionados por 
anime/ juegos/historia verÁ-dica. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>CapÁ-tulo IV: La corriente del rÁ-o manchada de sangre. <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Las horas pasaron veloces y en menos de lo que imaginÁ^, ya el 
cielo comenzaba a aclarar. AbriÁ^ los ojos, habiendo quedado solo en 
una meditaciÁ^n durante las horas nocturnas. TomÁ^ su espada y 
avanzÁ^ hasta la puerta. InhalÁ^, cerrÁ^ los ojos, recordÁ^ una 
sonrisa en especÁ-fico que le dio fuerzas y suspirÁ^ . Al abrir la 
puerta, notÁ^ cÁ^mo su colega ya le esperaba en silencio. Una leve 
afirmaclÁ^n funglÁ^ como saludo y avanzaron ambos en silencio, solo 
acompaÁlados por los suspiros de las flores aÁ°n dormidas en ausencia 
del astro rey.<p> 

La noche habÁ-a sido corta para Salto y lo notaba en la sombra que 
coloreaba sus pÁ¡rpados inferiores. Al querer decirle algo, respecto 
si se sentÁ-a bien o si deseaba descansar un poco mÁ¡s, escuchÁ^ a lo 
lejos un par de pasos. Ligeros y rÁ¡pidos se acercaban. Se detuvo y 
mirÁ^ sobre el hombro, notando que una persona corrÁ-a con agilidad 
sobre la cima de los muros que rodeaban la manslÁ^n. Le observÁ^ 
junto con el otro espadachÁ-n, escondidos entre los rosales que 
rodeaban los caminos de los cuartos principales de la casa 



Un par de pasos mA¡s torpes y una respiraciA^n agitada siguieron a la 
joven, a lo que notaron al mismo capitÁ¡n Fuuri siguiendo al 
corredor . 

- QUIERO UNA PIRUETA. á€" dijo en voz alta, como una indicaclÁ^n y 
quien corrÁ-a en las alturas, obedeclÁ^ de inmediato al lanzarse al 
borde interno de la muralla, dando dos vueltas sobre sÁ- mismo antes 
de aterrizar, rodando dos veces en el suelo y continuando a la 
carrera hasta el dojo, que se observaba a la distancia. Euuri avanzÁ^ 
con respiraciÁ^n agitada hasta donde estaba esperaba el primer 
llegado, quien daba pequeÁlos saltitos en el lugar, en seÁ±al de 
victoria . 

- Le dije que ganarÁ-a. á€" murmurÁ^ quitÁ¡ndose las telas de la 
cara, mostrando una sonriente Kirimi. 

- Á¿CÁ^mo hiciste para aumentar tu velocidad? á€" preguntÁ^ 
procurando recuperarse lo mÁ¡s rÁ¡pido; Á¿Quedar mal? Ni ante su 
subordinada . 

- No lo sÁ©, solo querÁ-a ganar. á€" dijo dando varios botes en el 
lugar, uno mÁ¡s alto que el otro, al menos hasta que se acercÁ^ el 
hombre, mirÁ¡ndola serio. - Á¿QuÁ©? á€" murmurÁ^ observÁ ¡ ndolo hacia 
arriba . 

- EstÁjs mint iÁ©ndome . á€" dijo el hombre con rostro duro. 

- Á¿Sabe una cosa? Creo que Á°ltimamente estÁ¡ mÁ¡s paranoico que de 
costumbre. á€" dijo la joven antes de darle la espalda y avanzar 
hasta la entrada del dojo, donde abriÁ^ las puertas de par en par. 

- EstÁjs siendo totalmente desubicada, Kirimi. á€" dijo el hombre 
apretando los puÁ±os. 

- Estoy siendo sincera. á€" especulÁ^ ella, mirÁ¡ndolo sobre el 
hombro, antes de ingresar al lugar. A Euuri le temblaron las manos 
apretadas mientras la seguirla, sin pensar en cerrar las puertas. 

- Mocosa insolente Á¿QuiÁ©n te crees para hablarme de ese modo? á€" 
dijo en voz alta y firme, ante la mujer que le hacÁ-a frente con 
rostro serio y ojos brillantes. DesafÁ-o, era lo que veÁ-a reflejado 
en aquellas esperaldas brillantes y firmes. 

- Á¿Realmente estÁ¡ preguntando eso? á€" entrecerrÁ^ los ojos, justa 
e inmediatamente cerca del hombre, haciÁ©ndole frente con valentÁ-a. 

- Á¿A mÁ-? á€" alzÁ^ las cejas, como esperando que recapacitara en 
sus palabras. Aquello logrÁ^ calmarlo en apariencias, cuando sus 
hombros se relajaron, a lo que simplemente alzo una manoáC | para 
voltearle el rostro de una bofetada que resonÁ^ en 4 pares de 
oÁ-dos . 

- No quiero que vuelvas a ser asÁ- de insolente, niÁ±ata. á€" dijo 
tomÁ¡ndola del frente de la ropa que llevaba puesta, cuando la vio 
erguirse del impulso de su golpe, elevÁ¡ndola a su altura. á€" La 
Á°nica persona que puede juzgarme es Chizuru, solo de ella lo 
aceptarÁ-a. - siseÁ^ mirÁ¡ndola fijamente, con ojos que lanzaban 
chispas . 

- No quiero que olvide quiÁ©n ocupÁ^ ese lugar antes de la llegada de 
Chizuru. á€" dijo ella logrando apartar al hombre de un empujÁ^n, 



pudiendo apoyar los pies en tierra, alzando la frente con orgullo. 

- Á¿Anaby? - la sangre de cierta castaÁla se helÁ^ en su propio 
nombre . 

- Á¡ Salto! á€" alzÁ^ las cejas retrocediendo un paso al escucharlo ya 
en el do jo. Á¿Acasoá€ | habÁ-a escuchado algo de su discuslÁ^n? Se 
mordlÁ^ el labio inferior, mientras le reverenciaba a Á©1 y a su 
capitÁ¡n, que avanzaban para saludarse con Kimawata. Se habÁ-a puesto 
nerviosa de la nada. 

- Á¿QuÁ© hacen tan temprano? á€" preguntÁ^ aÁ°n medio serio, aÁ°n con 
el ceÁlo fruncido, pero al notorio esfuerzo de calmarse. Elloos no 
merecÁ-an su enojo. 

- Queremos entrenar, no pensamos que el dojo estarÁ-a ocupado tan 
temprano a decir verdad Á¿EstÁ¡n hace mucho tiempo? OÁ-mos algunas 
voces al acercarnos. á€" hablÁ^ el capitÁ¡n reciÁ©n llegado, notando 
el modo en el que ella se calmaba al enterarse de que no habÁ-an 
oÁ-do nada. 0 al menos eso le hizo creer el hombre. 

- No, la verdad. Solo estuvimos calentando. á€" dijo logrando dar una 
sonrisa de costado. - Á¿Quieren unirse? No somos celosos con el 
lugar. á€" seÁlalÁ^ el rededor con calma. á€" Kirimi, estira. á€" 
dijo firme acercÁ¡ndose a uno de los extremos del amplio lugar, donde 
habÁ-a cÁ^modos almohadones en los cuales meditar. á€" Tome asiento, 
capitÁ¡n. á€" indicÁ^ a su igual, que alzÁ^ una ceja. 

- Á¿No entrenarÁ; usted tambiÁ©n? á€" preguntÁ^ con calma y 
cortesÁ-a, mÁ¡s sin variar el tono y rostro serios de siempre. 

- No lo creo necesario. á€" dijo con un tono suave pero que destilaba 

soberbia. á€" Si somos capitanes, por un motivo es. No es necesario 
ensuciarnos de sudor y tierra de nuevo, ya lo hemos hecho en nuestras 
Á©pocas de juventud. á€" dijo y seÁlalÁ^ el almohadÁ^n a su lado. 
Hijikata avanzÁ^ hasta el lugar indicado, sentado en pose seiza con 
tranquilidad, dejando a Salto y Kirimi en la distancia, quienes 
mantenÁ-an una batalla de miradas. La joven estaba nerviosa, mucho, 
pues la forma intensa en la que la miraba el guerrero, era. . . 
diferente. ParecÁ-a enfadado, pero no por eso con ella, el modo en el 
que habÁ-a fruncido sus labios levemente le dio la idea de que 

querÁ-a decir algo, pero no lo hacÁ-a Á¿Por quÁ©? 

- Salto, adÁjptate a ser un invitado. á€" indicÁ^ con calma, haciendo 
que separasen las miradas, el hombre afirmÁ^ . 

- Kirimi, he dicho: estira. á€" bramÁ^ el hombre y la chica se 

acomodÁ^, con los pies separados a la misma altura que sus hombros, 

antes de bajar el torso y los brazos, hasta lograr tocarse los pies 

sin dificultad, sin flexionar las rodillas. Salto la ImitÁ^, sin 
poder llegar tan abajo como ella. Los otros dos hombres observaron en 
silencio, mientras la joven cambiaba de posiclÁ^n, adelantando un 
plÁ© y flexionando la rodilla que le acompaÁlaba, retrocediendo el 
otro, para bajar su centro, estirando mÁ¡s partes de su cuerpo. 
InhalÁ^ con fuerza y exhalÁ^ lentamente, con ojos semiabiertos . BajÁ^ 
ambas manos a la altura del pie adelantado y lo hizo retroceder a la 
altura del de atrÁ¡s, moviendo este a la altura donde se encontraban 
sus manos: donde habÁ-a estado el otro pie. VolvlÁ^ a exhalar e 
inhalar de forma controlada. Salto se la habÁ-a quedado mirando, al 
igual que los otros dos varones. BajÁ^ ambos pies a la altura de los 



retrasados, apoyando las manos con firmeza, tocando con el mentA^n su 
pecho, formÁ^ un triÁ¡ngulo con el suelo. EsperÁ^ contando en voz 
bajita . 

- á€ I ocho, nueve, diez. á€" ExhalÁ^ con brusquedad y elevando una 
primero por el impulso, acabÁ^ apoyando todo su peso en ambas manos, 
mientras sus dos piernas se estiraban una hacia su delantera, la otra 
hacia su trasera, buscando un equilibrio que consiguiÁ^ en pocos 
segundos. InhalÁ^ y exhalÁ^, continuando el avance de forma 
controlada hacia atrÁ¡s, hasta que su pie tocÁ^ el suelo de forma 
suave, siendo seguido por el otro que quedÁ^ aÁ°n mÁ¡s cerca de sus 
manos que el primero apoyado, formando un pronunciado arco con la 
espalda, antes de colocarse de pie de forma erguida al adelantar la 
cadera hacia el frente con una fuerza casi mÁ-nima. CerrÁ^ los ojos 
mientras estiraba cada uno de los brazos, en toda direcciÁ^n 
posible . 

- Salto, por favor, no te cohÁ-bas, ella siempre hace eso antes de 
entrenar. á€" dijo el hombre con algo de gracia al ver al otro 
sorprendido por aquellas torsiones y formas extraÁlas que el cuerpo 
de la joven podÁ-a lograr. Salto simplemente afirmÁ^ con la cabeza 
antes de imitar con cuidado algunos de los movimientos con los brazos 
de ella, quien lo mirÁ^ solo un momento, acercÁ ¡ ndosele de inmediato 
al notar algo. 

- No, asÁ- noá€ I - alzÁ^ ambas manos y lo acomodÁ^ de modo que no se 
lastimase. á€" AsÁ- no te harÁ¡s daÁlo . á€" murmurÁ^ sonriÁ©ndole 
levemente.- Pero debes recordar hacer el mismo movimiento al acabar 
el entrenamiento. á€" dijo antes de volver a su lugar. 

- Hacia atrÁjs, enfÁ^cate. á€" exiglÁ^ el capitÁ¡n viendo cÁ^mo se 
paraba con firmeza, antes de doblar su espalda en una curva, con el 
mentÁ^n en alto, esperando ver el suelo, apoyando las manos en el 
momento justo formando de nuevo el arco, antes de pasar una rodilla 
bien flexionada primero, estirando para dejar el pie y luego el otro, 
en movimientos suaves y calculados. ExhalÁ^, antes de sentarse en el 
suelo, juntando las piernas estiradas frente a sÁ-, tomÁ¡ndose los 
pies sin problema alguno, pegando su busto a sus muslos. Y allÁ- 
quedÁ^ . 

Salto procuraba seguirle el ritmo, pero simplemente habÁ-a cosas que 
no podÁ-a hacer, menos aÁ°n con la delicadeza que presentaba ella al 
realizarlas, pareciendo que danzaba al alba que poco a poco iba 
convirtiendo en amanecer. Tras varios segundos, la mujer se 
IncorporÁ^ de forma lenta, quedando sentada. SeparÁ^ en un Á¡ngulo de 
90 grados las piernas y bajÁ^ de frente hasta que el busto tocÁ^ esa 
vez el suelo. Salto quedÁ^ simplemente en el intento, sintiendo dolor 
en partes que nunca ImaginÁ^ sentir al ejercitarse. NotÁ^ que ella 
volvÁ-a a separar las piernas aÁ°n mÁ¡s, a 180 grados, volviendo a 
apoyar el vientre en el suelo. 

Hijikata la observaba bastante perplejo. Á¿Era humano realizar 
aquellos movimientos sin daÁlar el cuerpo? Al parecerá© | sÁ- . Y esa 
joven era totalmente capaz de hacerlos. Kirimi volvlÁ^ a quedar 
sentada, antes de levantarse y mover con ligereza las piernas. 
AdelantÁ^ una y la otra la llevÁ^ hacia atrÁ¡s, mÁ¡s y mÁ¡s, sin 
doblar las rodillas, hasta que ya no pudo hacerlo mÁ¡s, pues el suelo 
y sus piernas extendidas una en cada direcclÁ^n, eran la misma lÁ-nea 
horizontal. ApoyÁ^ las manos y con cuidado volvlÁ^ a quedar de pie, 
imitando su acclÁ^n anterior, pero intercambiando su izquierda por 



derecha y derecha por izquierda. Se incorporA^ nuevamente y se sentA^ 
con reverencia frente a su capitÁ¡n. 

- He acabado.- dijo con suavidad, y una cara relajada, con mirada 
baja . 

- Bien Á¿QuÁ© quieres practicar el dÁ-a de hoy? á€" preguntÁ^ el 
hombre, viendo sobre la cabeza gacha de ella, notando cÁ^mo Salto 
tambiÁ©n esperaba por indicaciones . 

- QuerÁ-aá€ I mÁ¡s de batalla cuerpo a cuerpo. á€" dijo decidida. 

- De acuerdo, peroá€ | Á¿CÁ^mo estÁ¡s con armas de fuego? á€" IndagÁ^ 
el hombre, aÁ°n sin mirarla. 

- Supongo que bien, procuro y triunfo el dar en blancos alejados y en 
movimiento. á€" dijo con seriedad, sin alzar la vista tampoco. 

- Bien Á¿Y con las blancas? á€" preguntÁ^ aÁ°n serio con la joven. 

- Sabe que no me agradan las armas blancas. á€" dijo ella y su 
rostro, levemente sudado, se angustlÁ^ . 

- De acuerdo, ya que estÁ¡ Salto aquÁ-, practicarÁ¡s tu manejo de 
armas blancas. á€" dijo el hombre y la chica suspirÁ^ . No querÁ-a 
atacar a Salto. 

- Á¿Puedo usar las que no poseen filo? á€" murmurÁ^ InclinÁ ¡ ndose al 
pedirlo . 

- Si sigues asÁ-, no cumplirÁ¡s tu deber con honor Kirimi. á€" dijo 
el hombre, pero soltÁ^ un suspiro. á€" De acuerdo. á€" accedlÁ^, pues 
no serÁ-a bien visto si la mano derecha de uno de sus capitanes 
invitados, era herido por su subordinada en un entrenamiento. 

- Gracias. á€" dijo ella con una sonrisa antes de avanzar hasta uno 
de los armarios que habÁ-a tras los capitanes. No necesitaba atacar a 
Salto 

- UsarÁ© una espada de madera, si no le molesta, capitÁ¡n. á€" dijo 
el zurdo y avanzÁ^ al lugar donde las habÁ-a visto cuando ella habÁ-a 
abierto la pequeÁla puerta que las guardaba. 

- EstÁ¡ bien. á€" dijo con voz firme, pues realmente, en ese momento, 
solo se encontraba para observar, por pedido de su colega. Y lo 
primero que observÁ^ era que Salto no querÁ-a daÁiar a esa joven. 

- Mira, esta creo que tiene el mismo largo que tu espada. á€" dijo 
of reciÁ©ndosela mientras rebuscaba en el casillero. 

- Á¿QuÁ© usarÁjs hoy? á€" preguntÁ^ Fuuri, sin voltear a verla. 

- Á¿Desea que use una en especial? á€" preguntÁ^ e Hijikata notÁ^ que 
el hombre sonreÁ-a. 

- La flexible. á€" dijo impregnando aquella mueca de malicia. 

- Á¿QuÁ©á€ I ? á€" abrlÁ^ los ojos inmensos y miro a quien habÁ-a 
aceptado su sugerencia, arrepint iÁ©ndose de inmediato de haber dejado 
la chance de que el mayor escogiese pro ella. á€" P-peroá€ | 



- No quiero ningÁ°n pero. á€" dijo severo y la joven se mordiÁ^ el 
labio inferior, antes de tomar de ambas manos a Salto, para su 
sorpresa, fuera de la vista de los superiores. 

- Lo siento mucho. á€" dijo en un susurro casi inaudible incluso para 
Á©1 quien la tenÁ-a enfrente, mirÁ¡ndolo a los ojos con Á¿quÁ© era lo 
que esos ojos verdes querÁ-an decir en ese momento?. La joven tomÁ^ 
una caja, antes de avanzar a la vista de los capitanes. A un costado 
abrlÁ^ la caja mientras su oponente se colocaba frente a su maestro, 

y sacÁ^ un artefacto extraÁfo. Era una soga levemente deprimida 
horizontalmente, con varios trozos de madera tallada a lo largo de la 
misma. Era una especie de lÁ¡tigo con zonas duras. Hijikata se puso 
nervioso Á¿QuÁ© clase de mujer maneja ese tipo de "arma"? Á¿Era 
realmente un arma aquello? 

- Á¿Desea colocar algÁ°n tipo de regla, CapitÁ¡n Hijikata? á€" 
preguntÁ^ mirÁ¡ndolo a un costado. 

- Supongo que no, pueden comenzar. á€" dio su afirmaclÁ^n y notÁ^ que 
Salto estaba tan extraÁfado como Á©1, tal vez aÁ°n mÁ¡s; lo que le 
pareciÁ^ raro, puesto que supuestamente era Salto quien conocÁ-a a la 
joven . 

- Quiero que sea una pelea justa. Salto, lo advierto por ella, suele 
usar tÁ©cnicas bastante fuera de lo comÁ°n, si temes en algÁ°n 
momento, danos una seÁ±al para detener la batalla. á€" dijo y se 
sintiÁ^ levemente ofendido. Estaba peleando con una mujer y Á¿era Á©1 
el advertido? TomÁ^ con firmeza su katana de madera, preparÁ ¡ ndose . 
ObservÁ^ como ella vacilaba, realmente insegura. - Á¿Alguna duda 
Kirimi? á€" murmurÁ^ el hombre a lo que ella los observÁ^ aÁ°n algo 
contraÁ-da . 

- No, ninguna. á€" dijo y estirÁ^ el lienzo, pisando el extremo 
suelto con su pie izquierdo, aquella que tenÁ-a adelantada, 
empuÁ±Á ¡ ndola como si fuera una katana, por el mango opuesto. 

- Á¿Listos? á€" observÁ^ a ambos concentrados y tras alzar la mano, 
la bajÁ^ con firmeza.- Ahora. á€" dijo con fuerza, haciendo que Salto 
avance a la carrera con velocidad, solo sabiendo que debÁ-a hacer, 
sin saber realmente, lo que harÁ-a ella. Hijikata notÁ^ como el 
extremo del arma flexible, el que tenÁ-a pisado, salÁ-a disparado 
hacia el atrÁ¡s de la joven cuando comenzÁ^ a avanzar en la 
carreraá€ I pero, que por la flexibilidad del mismo y por el tirÁ^n 
que dio con las manos que sostenÁ-an un mango firme, esa misma punta 
regresÁ^ su recorrido, pareciendo que le darÁ-a en la espalda a la 
joven, quien esquivÁ^ con maestrÁ-a el impacto, dejando el camino 
libre a la soga para acercarse a la punta del arma de Salto; con el 
movimiento tambiÁ©n habÁ-a logrado esquivar el ataque del mismo y al 
alzar una de las manos con el mango de su propia arma, logrÁ^ hacerla 
quedar firmemente enredada en la punta de la espada sin filo. Y 
realizÁ^ dos movimientos mÁ¡s con la soga, logrando golpear en el 
rostro al de cabellos violÁ¡ceos y el hombro, cuando callÁ^ ya a su 
espalda por el impulso de su propia carrera y desvÁ-o. 

- Á¡ Listo! á€" acabÁ^ el duelo Euuri y sorprendiÁ^ a los visitantes. - 
Eelicitaciones , Kirimi. á€" dijo con sorna. 

- Á¿CÁ^mo ha sido eso? Salto aÁ°n se encuentra de pie. á€" indicÁ^ 
Hijikata sin haber comprendido porquÁ© habÁ-a parado el duelo, pues 



Saito se habA-a girado y habrA-a podido arremeter contra ella. 

- Fueron tres bajas para Saito, capitÁ¡n á€" indicÁ^ alzando las 
cejas, haciÁ©ndose el desentendido. 

- CapitÁ¡n, ellos no conocen el arma. á€" dijo la joven, mordiÁ©ndose 
el labio inferior.- DeberÁ-a mostrarla para que sepan quÁ© es lo que 
hubiese pasado. á€" dijo mirÁ¡ndolo para pedir permiso. El hombre 
vacilÁ^ pero acabÁ^ cediendo. Kirimi se acercÁ^ a la caja de la que 
habÁ-a sacado aquel lienzo extraÁlamente ornamentado, para tomar un 
mango de espada comÁ°n, tirando para sacar de un solo tirÁ^n una 
cadena fija al mismo. De cada eslabÁ^n, se encontraban los laterales 
de los mismo, achatados y afilados, como pequeÁlas cuchillas formando 
la cadena. Ambos hombres miraron el arma con sorpresa, notando que 
habÁ-a hecho cortes en el suelo de madera del do jo nada mÁ¡s de 
sacarla de su estuche. á€" Es por eso queá€ | bueno. Eueron tres 
fallos. á€" mirÁ^ a Saito, quien en ese momento reconociÁ^ el 
sentimiento en los ojos de ella: angustia. á€" Se inmoviliza la 
espada al trabar el extremoá€ | - lo seÁlalÁ^, mostrando una punta 
totalmente semicircular y afilada. - á€ | t-te hubiese lastimado el 
rostroá€ I - dijo con voz baja.- á€ | y te hubiese desgarrado el hombro 
por completo. á€" susurrÁ^, muriendo de solo imaginarlo, sin dejar de 
mirarloá€ I avergonzada, tambiÁ©n habÁ-a vergÁHenza en aquel fluir de 
naturaleza que eran sus ojos. 

- El duelo ha sido justo. á€" dijo cuasi como una sentenciaante lo 
escÁ©pticos que habÁ-an quedado los dos visitantes. 

- No lo ha sido, no presentÁ© el arma como corresponded© | - dijo la 
muchacha, mirÁ¡ndolo con ceÁ±o fruncido, siendo interrumpida. 

- En una batalla real, es imprescindible tomar por sorpresa al 
enemigo. á€" bajÁ^ el rostro mirÁ¡ndola con furia. Á¿AÁ°n osaba el 
ponerlo bajo tela de juicio? 

- Pero no es una batalla real; es un entrenamiento entre colegas. á€" 
dijo elevando mÁ-nimamente la comisura de sus labios, sin dejar de 
mirarlo con firmeza. DesafÁ-o, era lo que sentÁ-a Euuri de esa mirada 
verdosa y no le agradaba en lo mÁ¡s mÁ-nimo. 

- El entrenamiento debe ser exactamente una imitaciÁ^n de la 
realidad. En una batalla real, Saito te hubiera asesinado sin dudarlo 
en un segundo. á€" dijo logrando lo que querÁ-a, la inseguridad de 
Kirimi, una vez que caÁ-a en ella, era difÁ-cil sacarla de allÁ-. 

- E-esoá€ I - bajÁ^ la mirada. - á€ | lo sÁ©. á€" dijo mostrando la 
meditaciÁ^n y la forma en la que pensaba, por medio de la mueca 
confundida que aflorÁ^ en su rostro. Á¿Saito en verdad era capaz de 
hacerle eso? 

- Á¿Entonces? Á¿Por quÁ© me discutes? á€" dijo con mÁ¡s calma el 
hombre, soberbio ante la debilidad de la chica. 

- Ehá€ I - los ojitos de la joven se movieron de un lado a otro, 
buscando o intentado recordar porquÁ© habÁ-a ido en contra del 
pensamiento de su capitÁ¡n. 

- Á¿Ves? Ahora sÁ© niÁ±a buena y quiero que des 30 vueltas a la 
mansiÁ^n. á€" dijo sonriendo malicioso, satisfecho al verla elevar el 
rostro de forma repentina, con expresiÁ^n sorprendida. á€" Como 



castigo por tu insolencia. á€" sentenciÁ^ y la joven bajÁ^ el rostro, 
apretando el mango de su arma con fuerza, antes de alzarla, moviendo 
la mano de una forma para nada al azar, haciendo que el espanto de 
arma vuele con precisiÁ^n, hasta clavarse a pocos centÁ-metros del 
cuerpo de su capitÁ¡n la cuchilla del extremo suelto de la espada 
flexible. Se podÁ-an observar varios cortes alrededor del hombre en 
la madera, sin haberse visto cuÁ¡ndo exactamente habÁ-an sido hechos. 
La chica inclinÁ^ su torso hasta reverenciar a los presentes, 
enrollando con maestrÁ-a y velocidad el... arma grotesca que 
manejaba. AvanzÁ^ hasta la salida sin decir otra cosa, con rostro de 
hielo y mirada de trueno. Kimawata simplemente volteÁ^ a ver al otro 
capitÁ¡n quien mantenÁ-a la vista fija en el frente, estoico y ajeno 
a lo que habÁ-a sucedido, lo que le irritÁ^ en cierta forma Á¿Acaso 
habÁ-a ignorado su forma de mando firme y capaz? MirÁ^ a Salto, quien 
observaba por donde salÁ-a la jovencilla enfurecida y es que el 
espadachÁ-n no habÁ-a visto nunca tan furiosa a la joven. 

- SerÁ¡n cincuenta vueltas en total. á€" dijo en voz alta y la joven 
volviÁ^ a empuÁfar el arma, alzÁ¡ndola de forma amenazante, pasando a 
cortar las puertas del do jo, destrozÁ ¡ ndolas con un gruÁfido de por 
medio, antes de desaparecer de la vista.- Lamento esto, pero se 
deberÁ; suspender el entrenamiento. á€" dijo colocÁ¡ndose de pie, 
como si nada hubiera pasado en realidad. NotÁ^ que ambos hombres no 
hicieron ni el mÁ-nimo esfuerzo en seguirlo. 

- Á¿No aclararÁ; las cosas con su subordinada? á€" preguntÁ^ el otro 
capitÁ¡n sin siquiera voltear a verlo. 

- Á¿Aclarar quÁ©? Me ha sido irrespetuosa, y recibe su castigo. á€" 
dijo colocÁ¡ndose serio. E Hijikata a penas y podÁ-a dar cabida a su 
calma. Ese hombre eraá€ | 

- Con permiso de mi capitÁ¡n, acompaÁfarÁ© a Anaby en su castigo. á€" 
dijo Salto un poco mÁ¡s apartado, viendo las puertas destrozadas por 
las que habÁ-a salido. 

- Es su castigo, no seas altruista al querer compartirlo. á€" dijo el 
dueÁ±o del do jo, mirÁ¡ndolo serio. 

- Era mi deber el averiguar de las armas de mi enemigo, en caso de 
ser una lucha real, para mi defensa y su muerte. Es en parte culpa 
mÁ-a su castigo. AsÁ- que como guerrero sufrirÁ© lo que ella tenga 
que sufrir. á€" dijo reverenciÁ ¡ ndoles antes de salir, no sin antes 
dar una mirada de advertencia a su propio capitÁ¡n. 

- Vaya, no creÁ- que tu mano derecha serÁ-a asÁ- de necio, Hijikata. 
á€" dijo sorprendido, antes de voltear a ver al aludido, colocÁ¡ndose 
de pie. 

- Mi mano derecha es un hombre de respeto y honor, por favor, no le 
insulte de ese modo. Le debe respeto, tal como Á©1 lo ha respetado en 
todo momento. á€" dijo defendiendo el nombre de su colega, de su 
compaÁfero y de uno de sus hombres de mÁ¡s confianza. Y acabÁ^ por 
darle una leve sonrisa amable, a lo que Euuri se mostrÁ^ confundido, 
pues pensÁ^ que eso lograrÁ-a ponerlo en guardia. - Á¿ServirÁ¡n los 
aperitivos ahora? He de admitir que se me antoja un poco de dango 
esta maÁfana. á€" dijo con calma, invitÁ¡ndole a acompaÁfarle . El 
hombre parpadeÁ^ solo una vez, antes de acompaÁfarle . Pues no se 
habÁ-a imaginado tal reacclÁ^n por parte de Á©1 . 
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Su respiraciÁ^n estaba agitada. Los mÁ°sculos le ardÁ-an. La cabeza 
le palpitaba. Pero a pesar de todo eso, seguÁ-a en pie, corriendo 
como si no le afectase en lo mÁ¡s mÁ-nimo, junto a aquella grÁ¡cil 
guerrera que avanzaba a su lado. SentÁ-a como las ropas se le pegaban 
de forma incomoda a cada parte del cuerpo, ya dif icultÁ ¡ ndole el 
avanzar a cada paso. De haber estado en soledad, se habrÁ-a detenido 
tres vueltas atrÁ¡s, no solÁ-a exigir tanto a su cuerpo. 

La joven, por su parte, trotaba a un ritmo regular, sin poder evitar 
el jadeo que era cada una de sus respiraciones. Las personas los 
miraban extraÁfados, aunque a ambos se les daba bien el ignorarles, 
por lo que continuaron vuelta tras vuelta, sin decir palabra alguna. 
Aunque hubiesen querido hablar, no habrÁ-an podido. Ambos tenÁ-an muy 
en claro el nÁ°mero de vueltas que llevaban a la mansiÁ^n de 
Kimawata, pero eso solo les hacÁ-a persistir, pues debÁ-a una cumplir 
con su castigo, el otro, con su palabra. 

Y justamente en la vuelta nÁ°mero 30, ella se detuvo, debiendo 
sostenerse de una de las paredes que rodeaba al palacio. Á^l la 
imitÁ^ sin estar consciente de que era la excusa perfecta para dar 
descanso a su agotado cuerpo; reposÁ^ las manos sobre las rodillas, 
procurando asimilar su respiraciÁ^n agitada. 

- Anaá€ I byá€ | - la llamÁ^ en cuanto pudo pronunciar una sÁ-laba al 
menos, abriendo solo un ojo para verla sentada en el suelo, apoyada 
contra la pared para no acabar en el suelo por completo. Se acercÁ^ 
con esfuerzo por dar los pasos de forma firme y la mirÁ^ sin poder 
inclinarse ni hacer mÁ¡s que quedar de pie. 

- Á¿Por... quÁ©á€ I loá€ | hiciste? á€" dijo sin siquiera abrir los 
ojos, sentÁ-a que todo le daba vueltas. 

- Porqueá€ | mi culpaá€ | yoá€ | - no podÁ-a conectar dos cosas en su 
mente para poder decirlas de forma clara y precisa, lo que le hizo 
sentirse frustrado. 

- Noá€ I tenÁ-as queá€ | hacerlo. á€" negÁ^ con la cabeza, de forma 
lenta, lo que aun asÁ- le provocÁ^ nÁ¡useas. á€" Malá€ | diciÁ^n.- 
dijo abriendo los ojos, notando que solo sentÁ-a que se movÁ-a su 
rededor si mantenÁ-a los ojos cerrados. MirÁ^ al hombre, notando el 
momento en el que se desplomaba a su lado. SuspirÁ^, secando con la 
mano el sudor que el corrÁ-a por la frente y los contornos de la 
cara. Estaba hecha un asco. 

- Á¿EstÁ¡sá€| bien? á€" escuchÁ^ volteando a ver un Salto empapado de 
sudor, pero mÁ¡s calmado, con mejillas rojas por el agite verdadero 
por el que habÁ-a pasado, que le devolvÁ-a la mirada. 

- Si, gracias Á¿CÁ^mo estÁ¡s tÁ°? - dijo tambiÁ©n logrando componerse 
con lentitud. Le sonriÁ^ y negÁ^ con la cabeza.- De verdad que haces 
cosas que no debesá€ | - volviÁ^ a quitar algo de transpiraciÁ^ n de 
una de sus mejillas. 

- Á¿Y eso segÁ°n quiÁ©n? á€" preguntÁ^ sin poder evitar que sus ojos 
sigan una gota sobre la otra mejilla de ella, que se deslizÁ^ con 
lentitud desde su mandÁ-bula por su cuello hasta perderse en el borde 
de la camiseta de ella. ParpadeÁ^ . 



- SegÁ°n yo, eso es claroá€ | - con dificultad se colocÁ^ de piÁ© y le 
tendlÁ^ la mano. á€" Ven. á€" susurrÁ^ con un brillo cÁ^mplice en los 
ojos verdes. 

- Á¿DÁ^nde vamos? á€" indagÁ^ tomando la mano de ella, pero 
incorporÁ ¡ ndose sin hacerla realizar fuerza alguna. 

- A asearnos, no creo que quieras que te sientan asÁ- de apestoso. 
á€" arrugÁ^ la nariz levemente y comenzÁ^ a guiarle al tirar 
suavemente de sus manos juntas, todo a hurtadillas, dirigiÁ©ndolo al 
bosque que comenzaba solo a pocas cuadras de allÁ-, hacia el 

norte . 
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- Á¿EstÁ¡s segura que podemos estar aquÁ-? á€" preguntÁ^ mirando 
alrededor, agradeciendo el tener su arma. Algo le decÁ-a que no 
estaban haciendo lo correcto al ir a aquel lugar; ademÁ¡s Á¿Por quÁ© 
los dos solos? 

- No, pero siempre vengo aquÁ-, usualmente de noche, peroá€ | necesito 
esto. á€" dijo a las espaldas del hombre, quien no dejaba de observar 
el rededor, con desconfianza. 

- Es un lugar muy apartado. á€" murmurÁ^, volteando a verlaá€ | 
abriendo los ojos enormes al notar que se quitaba parte de las ropas 
que llevaba. TenÁ-a abierta la camisa blanca, mostrando las vendas 
que cubrÁ-an su busto, y traÁ-a un par de pantaloncillos cortos 
occidentales , que impedÁ-an que sus partes mÁ¡s Á-ntimas se 
descubriesen, no asÁ- sus piernas, finas pero firmes de piel lechosa. 
QuedÁ^ mudo. 

- Vamos, desvÁ-stete rÁ¡pido.- dijo sin voltear a verlo, con un 
ademÁ¡n despreocupado con la mano dirigido a Á©1, totalmente 
naturalizada con aquello, mientras se soltaba el cabello con 
dificultad por lo sudado y sucio que estaba. 

- Á¿PerdÁ^n? á€" alcanzÁ^ a decir, alzando levemente las cejas, sin 
despegar sus ojos de ella, cuando aflojÁ^ uno de los extremos de la 
venda que le cubrÁ-a el busto; no podÁ-a dejar de mirarla. 

- Vamos, rÁ¡pidoá€| tÁ° por la izquierda, yo por la derecha. á€" 
indicÁ^ y avanzÁ^ desenvolviendo la tela que le rodeaba el torzo, 
hasta quedar fuera de la vista del varÁ^n al introducirse entre el 
follaje de las ramas bajas del Á¡rbol. ParpadeÁ^ y soltÁ^ el aire que 
no se dio cuenta habÁ-a retenido Á¿QuÁ© habÁ-a sido eso? DirigiÁ^ la 
mirada donde Anaby le habÁ-a indicado, escuchando repentinamente 
uná€ I correr de agua. AlzÁ^ ambas cejas, notando un espacio entre las 
frondosas ramas del Á¡rbol inmenso que les rodeaba por completo, 
donde se veÁ-a algo de agua fluir. á€" El rÁ-o Tairio. á€" dijo 
recordando una de las bifurcaciones que tenÁ-a la cuenca del gran 
rÁ-o que rodeaba aquella ciudad. ComenzÁ^ a retirarse con cuidado y 
algo de desconfianza la ropa mojada que traÁ-a. QuedÁ^ con poca ropa 
realmente, avanzando hasta que los pies estuvieron frescos bajo el 
agua. SuspirÁ^, era muy relajante. Se inclinÁ^ y con un trozo de 
tela, comenzÁ^ a asear su cuerpo, de forma tranquila, relajada, como 
no sucedÁ-a desde hacÁ-a mucho. PodÁ-a escuchar una voz ya familiar 
entonar una melodÁ-a que se le hacÁ-a conocida, sin poder recordar de 
dÁ^nde la recordaba, mÁ¡s sintiendo que lentamente, iba relajando su 
mente, sus pensamientos. Al sentirse satisfecho, se vistiÁ^ de nuevo. 



No traA-a para secarse, ni para cambiar las ropas, pero era eso mejor 
a nada. 

- Á¿Saito? á€" escuchÁ^ cuando ajustaba de nuevo sus espadas a su 
diestra. - Á¿Regresamos ? á€" preguntÁ^ la joven, asomando con la cara 
limpia y el cabello hÁ°medo pero sin sudor. 

- SÁ- . - indicÁ^ con tranquilidad, sonriÁ©ndole suavemente. Caminaron 
en silencio, avanzando hacia la zona cÁ©ntrica del lugar. 

- Te dije que era un lugar tranquilo, suelo venir bastante seguido. 
á€" dijo alzando la mirada, notando que cuando se cruzaon con gente, 
ya no volteaba a verles, todo lo contrario, eran invisibles para los 
demÁjs nuevamente. 

- Á¿Vas sola? Puede ser arriesgado.- dijo mirÁ¡ndola de reojo, 
pensado lo que dirÁ-a acont inuaclÁ^ n . - Á¿QuÁ© hubieras hecho si 
alguien te encontraba? á€" preguntÁ^ volteando el rostro para 
mirarla. Ella tambiÁ©n lo hizo, colocando su Á-ndice sobre sus 
labios . 

- Es sencillo, los habrÁ-a destrozado con mi arma. á€" dio una suave 
palmada a su brutal arma, la cual colgaba a un costado del cuerpo de 
la chica, con el mango exactamente a cÁ^mo se verÁ-a una espada 
normal. El varÁ^n guardÁ^ silencio antes de afirmar con la cabeza. 

No. HabÁ-a algo que no le agradaba del todo al saber que ella 
empuÁlaba esas armas para quitarle la vida a alguien. Que sus manos 
no estaban del todo limpias. Las de Á©1, un hombre que pasaba a pasos 
rÁjpidos los aÁ±os de su juventud, habiendo vivido tantas cosas a lo 
largo de su vida, era normal que estuviesen sucias, manchadas tal vez 
hasta siempre. Pero no las de una joven como ella. 

- No te habrÁ-a permitido hacerlo. á€" dijo mirando al frente con 
expresiÁ^n frÁ-a, notando que tomaban el camino para dirigirse a la 
casona de Euuri . 

- Á¿Pero por quÁ©? á€" alzÁ^ ambas cejas, sin haberle entendido mucho 
aquello.- Si ellos me atacan, debo defenderme, no quedar indefensa. 
Á¿Por quÁ© permitirÁ-a yo que tÁ° me impidieses defenderme? á€" 
indagÁ^ mientras pasaban entre los puestos comerciales de la zona. 

- Yo no me referÁ-a a eso. á€" dijo cerrando los ojos solo un breve 
instante. Al regresar la vista, notÁ^ una tienda con bonitos peines 
tallados en madera, hueso y algunos labrados en metales, eran 
preciosos . 

- Á¿Entonces? Salto, no logro entenderte. á€" dijo algo frustrada, 
notando que se habÁ-a detenido varios metros atrÁ¡s.- Á¿Saito? á€" 
murmurÁ^, siguiendo el recorrido de la mirada azulada. - Á¡Mira! Son 
muy bonitos. á€" abriÁ^ los ojos enormes, dejando brillar sus ojos de 
verano y bosques fÁ©rtiles. Se acercÁ^ presurosa, habiÁ©ndose ganado 
la atenciÁ^n, una peineta color blanco, con algunas pequeÁlas motas 
azules y verdes en una de sus caras. Era precioso y muy delicado, de 
madera pintado de forma perfecta. Simplemente quedÁ^ observÁ ¡ ndolo, 
en silencio, de forma fija. 

- Á¿Te ha gustado? á€" preguntÁ^ la obviedad, sonriendo de forma 
inconsciente, a aquel brillo en los ojos de ella. 

- Es muyá€ I bonito. á€" dijo alzando una mano, antes de ser 



interceptada por alguien. 


- Veo que le ha gustado esta peineta, seÁlorita.- dijo el dueÁlo del 
local. á€" Tiene una historia muy interesante con Á©1 . Una legenda. - 
dijo haciendo que la joven separe los labios, mostrando todo lo verde 
de su ser en una impaciencia clara.- Cuenta la historia, que este 
peine perteneclÁ^ a una princesa en el pasado. á€" dijo jugando con 
el tono de voz, para darle mÁ¡s dramatismo, para entretener un poco 
mÁ¡s a la hermosa joven. á€" Cuenta que una hermosa princesa, 
codiciada por muchos, solo anhelada su libertad; claro, su libertad 
para amar a quien solo ella lo desease, poder viajar donde ella 
desease, poder vivir como ella quisiese. Pero su padre, siempre 
sujeto a las reglas y las tradiciones, no se lo permitlÁ^, y la 
mantuvo encerrada durante la mayor parte de su vida. á€" movÁ-a las 
manos, creando un ambiente realmente misterioso al relato, que no 
solo era escuchado por los dos primeros, varias personas se les 
habÁ-an sumado, interesados por tal cuento.- ResultÁ^ que un dÁ-a, 
prepararon a la princesa con las mejores telas, las mÁ¡s finas y 
hermosas, y los mÁ¡s bellos y delicados adornos, entre los cuales se 
encontraba esta peineta. á€" la tomÁ^ y la alzÁ^ para el pÁ°blico.- 
La preparaban para un matrimonio arreglado con un prÁ-ncipe de 
tierras lejanas, el cual siempre estaba acompaÁlado por un sirviente. 
á€" alzÁ^ el dedo Á-ndice, y mirÁ^ varias de las caras que lo 
rodeaban, cada vez era mÁ¡s.- En el estupor por ser atada a un hombre 
que jamÁ¡s habÁ-a visto, y al cual su corazÁ^n salvaje nunca podrÁ-a 
amar, la princesa decidiÁ^ huir. Pero siendo entorpecida por sus 
ropas, no fue lo suficientemente veloz, y acabÁ^ encontrada por el 
sirviente del prÁ-ncipe. á€" alzÁ^ la mirada al cielo, al parecer, 
recordando.- Y entre ambos, fue amor a primera vista. á€" mirÁ^ a la 
joven de ojos verdes, quien sonreÁ-a ilusionada por lo que escuchaba. 
á€" El sirviente, viendo la tristeza en la bella damaá€ | le ofreciÁ^ 
algo que nunca se le hubiese pasado por la mente. Le ofreciÁ^ 
protecciÁ^n y su vida completaá€ | si huÁ-a con Á©1 antes de la boda. 
La princesa, cegada por el amor y su deseo de libertad, accediÁ^, 
promet iÁ©ndole su cuerpo y vida, tambiÁ©n, a Á©1 . á€" La cara del 
hombre se ensombreciÁ^ levemente. á€" Pero no todas las historias 
tienen final felizá€| - negÁ^ con la cabeza. -á€| fueron encontrados 
en el pueblo vecino. Tras una noche como prisioneros, donde se 
juraron amor eterno, ambos fueron retirados. El sirviente, para morir 
decapitado por el mismo prÁ-ncipe, quien con 1Á¡ grimas en los ojos, 
abandonÁ^ toda una vida de confianza con Á©1, tal como el sirviente 
habÁ-a hecho al escapar con su prometida. Y la princesaá€ | fue 
encerrada nuevamente, pero para nunca volver a salir. Dicená€ | que 
tras varios aÁ±os del suceso, una noche sin luna en invierno, 
escucharon risas en la habitaciÁ^n de la princesaá€ | y luego nada. 
á€" con ambas manos extendidas, barriÁ^ el aire frente a Á©1, dando 
aÁ°n mÁ¡s Á©nfasis a sus palabras.- Cuando abrieron la puerta, solo 
encontraron la peineta de la princesa sobre el marco de la ventana 
abierta, mÁ¡s no encontraron huellas sobre la nieve que rodeaba la 
casa. á€" bajÁ^ el tono, dejando un aire sumamente intenso en todos. - 
Dicen que el espÁ-ritu del sirviente fue a buscarla, para cumplir con 
su palabra al haberle jurado amor eterno, y que cada doncella que 
desea un amor eterno, debe recibir de su amado esta peineta.- dijo 
finalmente, recibiendo aplausos por la fantÁ¡stica historia. - Usted 
seÁlorita, Á¿Tiene algÁ°n amor que desea fuese eterno? á€" preguntÁ^ 
con calma el vendedor, notando que toda alegrÁ-a e ilusiÁ^n en el 
rostro de ella se borraban de inmediato. 

- N-no . Mi amor es un amoráC | no correspondido.- dijo franca y acabÁ^ 
por sonreÁ-r.- No todos estamos destinados a la felicidad en esta 



vida.- dijo reverenciÁ ¡ ndole, agradeciÁ^ por la historia y se 
retirÁ^á€| seguida de cerca por un silencioso y reflexivo Salto. 
HabÁ-a tantas piezas sobre el tablero que era aquella joven, y 
continuaban apareciendo las sombras de mÁ¡s de aquellas piezas que la 
conformaban, pero solo eso, las sombras indicando que habÁ-a mÁ¡s por 
conocer, pero sin mostrar su forma o valor. Y entre aquellas ideas... 
pudo notar que alguien los seguÁ-a. 

- Á¿Anaby? á€" murmurÁ^ de pronto, tomÁ¡ndola del brazo, para 
acercarla a sÁ- de forma brusca, sacÁ¡ndola de quiÁ©n sabe quÁ© 
cavilaciones . 

- Á¿S-SAITO? á€" preguntÁ^ habiendo caÁ-do sobre su pecho, alzando el 
rotro mirÁ¡ndolo con ojos inmensos y mejillas calientes Á¿QuÁ© le 
pasaba? 

- Á¡ Cuidado! á€" dijo envolviÁ©ndola con ambos brazos y moviÁ©ndose 
de lugar, alcanzando a esquivar en el momento justo un ataque. 
RecuperÁ^ el equilibrio de forma rÁ¡pida, sintiendo una necesidad 
vital el confirmaer que ella estuviese bien, pero fue ella, quien esa 
vez lo empujÁ^, esquivando otro ataque por la espalda. 

- Á¿QuÁ© pasa? á€" murmurÁ^ y descolgÁ^ su arma, colocÁ¡ndose espalda 
con espalda con su colega; solo podÁ-a contar 6 de los que tenÁ-a a 
la vista, pero sabÁ-a que los rodeaban por completo. DebÁ-an ser 
alrededor de 10. Tal vez 12. 

- No lo sÁ©, pero si nos atacaron, no creo que podamos razonar con 
ellos. á€" alcanzÁ^ a decir antes de que uno de aquellos sujetos le 
atacase de forma directa. EsquivÁ^ con precisiÁ^n y contraatacÁ^ de 
forma perfecta acertando un corte justo bajo las costillas del 
sujeto. Aquello fue detonante para que varios se lanzacen al 
ataque . 

- Á¡ Salto, agÁjchate! á€" vociferÁ^ su voz aguda y solo obedeciÁ^, 
recordando el arma que portaba. Y pudo ver el momento exacto en el 
que la cadena filosa volaba en cÁ-rculo con ella como centro, 
cortando todo cuanto tuviese en su camino. - Á¡IÁ*H! á€" gritÁ^ al 
hacer girar la cadena sobre su propio eje, logrando inducir aÁ°n mÁ¡s 
daÁlos en los enemigos. Y el hombre atacÁ^ nuevamente a aquellos 
quienes habÁ-an retrocedido por el dolor infligido ante los cortes en 
sus rostros o cuerpos. 

- á€ I - AtravesÁ^ el pecho de uno en pocos segundos, pasando al 
siguiente de inmediato, logrando contener el ataque de uno de los que 
aÁ°n tenÁ-an fuerzas de luchar. 

- Á¡ Salto! á€" escuchÁ^ de pronto, notando a Hijikata y Fuuri correr 
hacia ambos. 

- Á¡ Salto, abajo! á€" volviÁ^ a decir Anaby, y su arma latigueÁ^ con 
fuerza, logrando enredarse en uno de los cuellos, destrozÁ ¡ ndolo por 
completo. RemoviÁ^ el arma y logrÁ^ liberarla, direccionÁ ¡ ndola de 
inmediato a la cabeza de uno de los enemigos, quien habÁ-a intentado 
atacar a Salto. El hombre lo notÁ^ y de inmediato tomÁ^ la ventaja 
sobre otros de los que pretendÁ-an atacarlo a Á©1 . Dos cortes y tres 
estocadas. Cinco hombres muertos. SintiÁ^ un movimiento detrÁ¡s suyo 
y cuando quizo voltear para atacar, notÁ^ que serÁ-a demasiado tarde, 
saldrÁ-a lastimado, mÁ¡s algo que escuchÁ^ hizo que se le congele la 
sangre. Eue el fuerte quejido que sintiÁ^ detrÁ¡s suyo. VolteÁ^ y 



solo notA^ cA^mo la sangre corrA-a desde el brazo de Anaby hasta el 
suelo. HabÁ-a detenido el ataque. SintlÁ^ que todo ocurrÁ-a a un 
ritmo lento, mientras cada parte de su cuerpo se llenaba de ira. 

- Á¡DÁ©jala! á€" escuchÁ^ que alguien decÁ-a haciendo retroceder al 
hombre que la habÁ-a lastimado; era Hijikata. 

- ÁjKirimi! á€" gritÁ^ Fuuri, desenvainando, pero no alcanzÁ^ a 
utilizar el filo, pues Salto, en un movimiento mÁ¡s veloz y certero, 
atravesÁ^ justo el corazÁ^n del Á°nico vivo que quedaba con la espada 
sucia de la sangre de la mujer. Lo dejÁ^ caer y limplÁ^ su arma de un 
movimiento brusco, procurando calmar esa oleada de enojo que se 
habÁ-a apoderado de Á©1, antes de avanzar directamente a la joven, 
guardando la espada. SentÁ-a que no podÁ-a respirar. 

- Á¿Te encuentras bien? Á¿Es muy profundo? á€" preguntÁ^ apresurado, 
descubriendo el brazo de la joven al rajar las telas de la camisa; el 
brotar del lÁ-quido venÁ-a de mÁ¡s arriba. El hombro. El pecho se le 
oprimlÁ^ con fuerza. 

- N-no lo sÁ©á€ I - murmurÁ^ ella con debilidad, haciendo que sienta 
aÁ°n mÁ¡s coraje del idiota que la habÁ-a lastimado. - Me dueleá€ | 
mucho. á€" dijo y al alzar la cabeza, el varÁ^n notÁ^ que su rostro 
estaba surcado por varios hilos gruesos de sangre. La impotencia lo 
golpeÁ^ una fuerza brutal, pero no hacia el hombre ya muerto en el 
suelo . 

- Anabyá€ I Á¿QuÁ©á€ | ? á€" abrlÁ^ los ojos inmensos, interrumpiÁ©ndose 
solo al notar cÁ^mo ella se desvanecÁ-a en el lugar. La sostuvo con 
firmeza, cuidando de no hacer movimientos bruscos con su cabeza, 
guardÁ¡ndola contra su pecho; notÁ^ que la humedad de la sangre 
pasaba sus propias ropas y llegaba a su propia piel en varias 

zonas . 

- Á¡RÁ¡pido, llÁ©vala al dojo, y busca a Oba ! á€" indicÁ^ Hijikata al 
notar que ella no estaba consciente. Salto se apresurÁ^ con la mujer 
en brazos. No era impontencia contra otros... era contra sÁ- mismo 
que sentÁ-a la furia crecer a cada segundo. 

Los dos capitanes observaron la escena. Ese tipo de hechos no 
sucedÁ-a desde que la gran guerra habÁ-a concluido. Á¿Por quÁ© 
entonces habÁ-an sido atacados? 

- Á¿Cree que sea algo de lo que preocuparse? á€" murmurÁ^ Kimawata 
con rostro serio. Preocupado. 

- Pueden haber sido partidarios del antiguo gobierno, me he cruzado 
con varios grupos de guerrilleros aÁ°n en pensamiento de venganza por 
sus ideales.- dijo el aludido, con rostro serio. á€" QuÁ©dese aquÁ-, 
IrÁ© a buscar a algunos hombres que se encarguen de ellos.- dijo el 
de ojos violetas antes de voltearse y retirarse apresurado. Euuri 
observÁ^ con detenimiento los rostros de los muertosá€ | pudiendo 
reconocer a mÁ¡s de uno. Á¿Por quÁ© los atacaban? Á¿Acaso habÁ-a 
hecho algo para obrar SU traiclÁ^n? SuspirÁ^ . No sentÁ-a que 
estuviese traicionando a nadie. SuspirÁ^ de nuevo, escuchando a los 
hombres llegar de inmediato. 

- EncÁ¡rguense de los cuerpos. á€" dijo antes de retirarse de 
inmediato, recordando de forma sÁ°bita que su mano derecha habÁ-a 
sido herida hacÁ-a poco. TrotÁ^ hasta adentrarse en las puertas de su 



hogar, que solo estaba a poco mÁ¡s de 30 metros de distancia. Á¿Tan 
cerca habÁ-a ocurrido el ataque? No podÁ-a dejar de sentirse 
demasiado intranquilo con todo aquello. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Okay . . . <p> 

AquÁ- les dejo este capÁ-tulo. Aviso que ya comencÁ© las clases. 
Á¡YEY! No, no es sarcasmo... 

Á¿Saben una cosa...? Si no recibo reviews, no continuarÁ© subiendo la 
historia. Puede sonar a capricho, pero pÁ^nganse en mi lugar. Escribo 
y quiero compartir, entonces expongo subiendo lo que escribo. El 
Á°nico medio de saber si es leÁ-do es atravÁ©s de los comentarios... 
y no recibo ninguno. En mi percepciÁ^n, eso es la prueba congruente e 
irrefutable de que leen lo que he querido compartir. 

Á¿Captan? 

Siento... o al menos sentÁ-a que nadie me leÁ-a. Por ello agradecÁ-a 
a quien, me atrevo a decir "valientemente", me dejÁ^ el primer 
comentario . 

Sin mÁ¡s me despido. 

Ayiw . 

PD : Me... me puse en duda si es realmente buena la hisoria como para 
que nadie comente. No sÁ©. Y no es que me gsute pensarlo demasiado... 
porque si no, me bajoneo en serio. 

6. El reencuentro del espÁ-ritu del viento y 
Einalmente puedo publicar. 

No tengo muchos comentarios, salvo, mencionar que la historia tiene 
un seguidor mÁ¡s. (YEY) 

El capÁ-tulo es corto, espero terminar el capÁ-tulo nono para poder 
publicar el sexto pronto. 

Disfruten . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>CapÁ-tulo V: El reencuentro del espÁ-ritu del viento y la 
tierra . <p> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>- Á¡RÁ¡pido, traigan vendas y agua tibia! á€" escucharon una voz 
desde adentro del cuarto, pero les fue impedido el paso por dos 
hombres enormes. <p> 

- ÁjNecesito pasar! á€" dijo Euuri pero los hombres negaron con la 
cabeza . 

- La seÁiorita Chizuru solo ha permitido a la ama de llaves y al 
joven espadachÁ-n que la trajo.- dijo y escucharon un grito agudo 



desde adentro. HabÁ-a ajetreo y se escuchaba la voz de Salto llamando 
a la joven guerrera, al igual que Chizuru, diciendo que ya 
terminarÁ-a todo, dando indicaciones a cada segundo. Los minutos 
pasaban con lentitud desesperante y espesa. El seÁlor de la casa, 
caminaba de un lado a otro, pasando por el mismo camino una y otra y 
otra vez. De izquierda a derecha. De derecha izquierda. SentÁ-a el 
corazÁ^n palpitarle con mÁ¡s fuerza de la que nunca habÁ-a sentido. 
Á¿Y si ella estaba realmente grave? Á¿Y si le sucedÁ-a algo? EscuchÁ^ 
otro grito en el aire y la voz del hombre de Hijikata gritar el 
nombre de su mano derecha. VolvlÁ^ a avanzar hacia las puertas, 
necesitaba verla, que estuviese a salvoá€ | Á¡No podÁ-a confiar en 
nadie mÁ¡s que en sÁ- mismo para mantenerla a salvo! 

- CapitÁ¡n, aguardeá€ I ha de haber un motivo para que guarden en 
privado su atenciÁ^n. á€" dijo con voz severa el hombre, sabiendo que 
no habÁ-a motivos turbios en el asunto. Pues estaba hablando de las 
dos personas en las que mÁ¡s confiaba en el mundo. 

- Peroá€ I ella estÁ¡ sufriendo. á€" dijo mirÁ¡ndolo con toda la 
fragilidad que tenÁ-a en ese momento, con toda la angustia con la que 
cargaba por el solo hecho de imaginarse culpable porque a ella, a su 
pequeÁla Kirimi, le sucediese lo que sea. 

- No podrÁ-a estar en mejores manos; sea paciente. á€" dijo con algo 
de rudeza, sorprendiÁ©ndose al lograr que el hombre afirmara con la 
cabeza, regresando a aquel casi irritante tic de caminar sobre los 
mismos dos metros lineales una y otra vez, sumiso ante Á©1 . Era algo 
de real relevancia para el capitÁ¡n, un dato que le serÁ-a de mucha 
utilidad en el futuro. No supo realmente cuÁ¡nto tiempo estuvieron a 
la guarda de que algo sucediera, pero el algÁ°n momento de la maÁlana 
tardÁ-a, la puerta corrediza se abrlÁ^ lentamente. El ama de llaves 
estaba hecha un desastre, el peinado desacomodado, asÁ- como parte de 
sus ropas, que ademÁ¡s de desprolijas estaban con manchas notorias de 
sangre . 

- SeÁ±orá€ I - la mujer se InclinÁ^ ante su jefe y el hombre quiso 
pasar. á€" Le ruego que aguarde un momento. á€" pidlÁ^ con rostro 
serio y voz firme. 

- Necesito verla, Obaá€ | - dijo al hombre casi a punto de empujarla 
por ingresar al lugar. 

- La estÁ¡n vistiendo, joven amo. á€" repuso con una calma hasta 
admirable la anciana, antes de reverenciar al otro hombre. - Á¿Es 
conocido suyo el joven soldado que nos ayudÁ^? á€" preguntÁ^ 
mirÁ¡ndolo fijamente; se le hacÁ-a conocido de algÁ°n lado. Lo notÁ^ 
afirmar solo una vez con la cabeza y le reverenclÁ^ con profundidad. 
á€" Gracias a Á©1 hemos podido salvar a la joven Kirimi. Le estoy muy 
profundamente agradecida por su presencia. á€" se levantÁ^ y no 
alcanzÁ^ a decir mÁ¡s, antes de que la puerta se corriese nuevamente. 
Chizuru, algo pÁ¡lida y con ojos vidriosos, fue tomada de los codos 
por Euuri . 

- Á¿CÁ^mo estÁ¡? á€" preguntÁ^ con brusquedad el dueÁlo de casa, 
mirÁ¡ndola, pero sin hacerlo realmente. 

- EstÁ¡ bien, ahora estable. Puede verla si quierá€ | - no pudo 
terminar que fue, literalmente, apartada de camino para que pudiese 
avanzar hacia el interior del cuarto. La castaÁla casi tropezÁ^ por 
el empujÁ^n torpe que habÁ-a recibido. Casi. Un brazo firme la 



sostuvo y evitÁ^ que sufriera algÁ°n daÁ±o. 

- Á¿Te encuentras bien? á€" susurrÁ^ el azabache a la joven que le 
mirÁ^ con ojos inmensos al voltear el rostro. 

0 - 0-0 

- á€ I - La tensiÁ^n era notable. Se podÁ-a sentir como una marea que 
se agitaba solo en un tumulto de pensamientos e intenciones. Pues 
Fuuri, no se sintiÁ^ muy a gusto al encontrar a SU Kirimi, siendo 
acompaÁlada por aquel soldado de Hijikata. Á¿Por quÁ© tenÁ-a esa 
irritante sensaciÁ^n de haber interrumpido algo? Incluso habiendo 
estado ella inconsciente en todo momento. Pero era la cercanÁ-a que 
observaba entre ambos. Y el modo en el que Á©1 le sostenÁ-a la mano, 
como si se conociesen, o peor aÁ°n, como si fuesen algo el uno del 
otro. Tal vez, una de las cosas que mÁ¡s le desagradaba de la 
situaciÁ^n, era que el donnadie aquel, ni siquiera volteÁ^ a verlo 
cuando ingresÁ^ en el lugar, solo se dedicÁ^ a mirar a la joven de 
cabello alborotado por las vendas que traÁ-a cubriÁ©ndole la frente, 
que de igual modo le rodeaban la cabeza entera. Pero no habrÁ-a 
podido dar otra descripciÁ^ n, pues no se habÁ-a fijado en nada mÁ¡s 
que en el modo en el que la mujer era observada. á€" Soldado, puede 
retirarse, ella quedarÁ; bajo mi cuidado. á€" dijo llegado un momento 
en el que se sintiÁ^ mÁ¡s transparente que el aire mismo. Se ganÁ^ de 
inmediato una mirada de soslayo y una respuesta concreta. 

- No le dejarÁ© sola. Usted puede prescindir de la tarea, ya que no 
abandonarÁ© mi puesto por nada en el mundo. á€" dijo alzando una mano 
para arroparla suavemente. Y lo harÁ-a, se quedarÁ-a allÁ- hasta que 
ella despertase. 

- No estÁ¡ en posiciÁ^n de otorgar o no permisos de permanencia. á€" 
dijo mirÁ¡ndolo con mayor intensidad. No querÁ-a que estuviese cerca 
de ella. No, algo le decÁ-a que no era bueno que permaneciesen juntos 
durante demasiado tiempo. 

- SÁ- lo estoy, la anciana me ha pedido que la vigile mientras 
descansa, en caso de que necesitase algo o de que hubiese algÁ°n 
cambio, sea cual fuese, en mi deber el hecho de reconocerlo y 
atenderlo lo mejor y mÁ¡s rÁ¡pido posible. á€" fue todo lo que dijo, 
antes de caer en silencio, sin voltear a verlo, sin soltar la mano 
flÁjcida de la joven, sin dejar de escrutarla a ella sin descanso. 

- Le puedo asegurar que su presencia es de lo menos necesaria en 
estos momentos. á€" dijo con acidez el hombre, pero no fue tomado en 
cuenta tampoco. Menos aun cuando Salto sintiÁ^ una leve presiÁ^n en 
sus manos juntas. á€" AsÁ- que serÁ¡ mejor queá€ | 

- Á¿Anaby? á€" preguntÁ^ el espadachÁ-n, inclinÁ ¡ ndose sobre ella, 
dando aÁ°n mayor atenciÁ^n de la que ya estaba dando. 

- á€ I - La joven hizo una mueca incÁ^moda y luego se quejÁ^, 
alcanzÁ ¡ ndole solo eso para irregularizar su respiraciÁ^ n . 

EntreabriÁ^ los ojos y apretÁ^ mÁ¡s la mano del joven. á€" S-Saiá€ | 
toá€ I - dijo de forma casi inentendible, mirando la nada misma, solo 
siendo consciente de sus recuerdos en exclusivo. 

- Anabyá€ I mantÁ©n la calma. Ya pasÁ^ . Ya no nos atacan. á€" repitiÁ^ 
el de ojos celestes, antes de dar un suspiro aliviado. Ella habÁ-a 
despertado, habÁ-a vuelvo a ver aquellos ojos verdes una vez mÁ¡s, 



habÁ-a escuchado decir su nombre de esa voz. TomÁ^ con mayor firmeza 
la mano de ella, notando que en un movimiento suave lo buscÁ^ . Le 
sonrlÁ^ de forma suave. á€" Intenta descansar. DeberÁ¡s tener una 
recuperaclÁ^ n intensa antes de poder siquiera osar en alzar un arma. 
á€" dijo a la joven la cual parpadeÁ^ de forma extendida. Al abrir de 
nuevo los ojos, su consciencia estaba mÁ¡s presente en el mirar 
verdoso . 

- Á¿Ya pasÁ^? á€" susurrÁ^, mirÁ¡ndolo, esperando una respuesta. 

- SÁ-, ya pasÁ^ . á€" le respondlÁ^ con paciencia, sintiendo aÁ°n mÁ¡s 
alivio al verla sonreÁ-r con debilidad. La sintlÁ^ moverse, soltando 
un quejido. á€" Mantente quieta, tu cuerpo debe recuperarse. á€" dijo 
haciÁ©ndola volver al reposo. 

- Tengo sed. á€" dijo con un mohÁ-n. No le agradaba para nada el 
hecho de no poder moverse con libertad y sin dolor. 

- Procura beber con cuidadoá€ | -escuchÁ^ que decÁ-a el espadachÁ-n, 
antes de sentir que le levantaba la cabeza, acercÁ¡ndole un 
recipiente con agua, permit iÁ©ndole beber con calma y lo suficiente 
para saciarla. 

- Gracias, Saitoá€ | pero no era necesario. á€" dijo corriendo la 
mirada avergonzada de no poder ser autosuf iciente en ese aspecto, 
notando que habÁ-a otra persona allÁ-. - Á ¡ C-capitÁ ¡ n ! á€" abrlÁ^ los 
ojos enormes y antes de que ninguno de los dos pudiese hacer algo se 
IncorporÁ^, quedando sentada, aguantando el dolor en un quejido. 

- No puedes moverte con tanta naturalidad aÁ°n, Anabyá€ | - escuchÁ^ 
que decÁ-a el de ojos azulados a lo que volteÁ^ a verlo, sin 
percatarse de que su cuerpo se movÁ-a por sÁ- solo al perder el 
equilibrio. Alguien la sostuvo y la recostÁ^, arropÁ¡ndola 
nuevamente. Su mente estaba hecha un caos y comenzaba a sentir dolor 
en varias especÁ-ficas del cuerpo. Se quejÁ^ y cerrÁ^ los ojos. El 
mareo tambiÁ©n era desfavorable para ella en ese momento. 

- Lo sientoá€| mucho. á€" susurrÁ^ antes de suspirar, procurando 
calmarse para poder conciliar el sueÁ±o . Si Salto estaba allÁ-, 
podÁ-a dormir tranquila. SÁ-, confiaba en Salto para poder descansar 
bajo su cuidado. El hombre, alzÁ^ una mano con calma, y acomodÁ^ con 
cuidado un mechÁ^n del cabello desacomodado de la chica a quien le 
devÁ-a su integridad fÁ-sica en ese momento. Se lamentÁ^ que haya 
sido ella, y no Á©1, quien sufrÁ-a dolor en aquel momento. CerrÁ^ los 
ojos y mantuvo su mano en la frnete de la chica, como si solo por 
eso, pudiese hacerle sentir acompaÁfada en su inconsciencia . 

El silencio se apoderÁ^ de la escena, en la que parecÁ-a que un actor 
sobraba, incluso sin mediar palabra. AsÁ- mismo fue como Kimawata se 
colocÁ^ de pie, avanzando hacia la salida con hombros tensos. No 
podÁ-a creer semejante atrevimiento por parte las dos personas que 
dejaba atrÁ¡s. 

0 - 0-0 

- Hijikataá€| - fue lo Á°nico que dijo antes de impulsarse un solo 
paso para rodearlo con ambos brazos, lo mÁ¡s firme que podÁ-a. El 
hombre quedÁ^ realmente sorprendido, con ambos brazos separados del 
cuerpo. á€" Hijikataá€| - la voz temblorosa de la mujer frente a Á©1 
le hacÁ-a sentir el deseo de consolarla a costa de lo que fuese. 



ApretÁ^ los puÁlos, sin atreverse a realizar movimiento alguno. á€" 
Hijik-á€| . á€" aquella voz suave que susurraba su nombre en sueÁlos, 
habÁ-a escapado a la realidad, mÁ¡s se cortÁ^ antes de poder 
repetirlo por tercera vez. Un espasmo le movlÁ^ los hombros y apretÁ^ 
mÁ¡s sus brazos alrededor de Á©1 . TragÁ^ con dificultad. Á¿QuÁ© era 
ese nudo en la garganta, que parecÁ-a asfixiarlo al punto de 
lastimarlo? Antes de que pudiese detenerse a sÁ- mismo, como si sus 
extremidades tuviesen consciencia propia, rodearon el frÁ¡gil cuerpo 
de la fÁ©mina. No. La apretÁ^ contra sÁ- con fuerza, pero no para 
lastimarla, eso nunca; jamÁ¡s. Y se sorprendlÁ^ al escucharse a sÁ- 
mismo arrullando a la dama que sollozaba entre sus brazos. Que estaba 
de nuevo entre sus brazos. HundlÁ^ la nariz entre sus cabellos e 
inhalÁ^ con fuerza. Fue energÁ-a pura corriendo en sus venas desde 
aquel aroma a mujer que aÁ°n recordaba. Que habÁ-a extraÁlado tanto. 
Porque incluso sin que Á©1 mismo se diese cuenta, Hijikata Toshiro 
_necesitaba_ a Chizuru Yukimura. Su cuerpo necesitaba el de ella; sus 
sentimientos, necesitaban los de ella; su cordura por sobre todo, 
necesitaba de ese ser delicado y perfecto que comenzaba a calmarse 
sobre su regazo. 

Y no dijo nada. Ni ella ni Á©1 . Las palabras sobraban y eran 
peligrosas en ese momento. Ambos lo sabÁ-an, eso no era algo 
correcto. Por lo que permitieron con todo gusto que solo sus 
respiraciones serpentearan a su rededor, simplemente ayudÁ¡ndoles a 
embeberse el uno del otro en mayor medida. Chizuru permitlÁ^ quÁ© 
aquellas manos enormes y fuertes, la mantuviesen presa en aquel 
refugio de todo, solo alimentÁ ¡ ndose del palpitar de un corazÁ^n que 
creyÁ^ muerto. Era y serÁ-a el sonido mÁ¡s precioso que jamÁ¡s 
escucharÁ-a. QuerÁ-a permanecer asÁ- la eternidad misma, presa en ese 
lugar que era suyo, suyo y de nadie mÁ¡s. Fue enorme la decepclÁ^n al 
sentirse apartada con suavidad; volteÁ^ de inmediato a ver quÁ© 
torrente de cosas pasarÁ-a por los ojos del hombre. TenÁ-a el gesto 
duro, frÁ-o como la primera vez que lo vio en una tormenta de cerezos 
disfrazados de hielo y escarcha, acompaÁlando el semblante de ese 
hombre poderoso. ParpadeÁ^ . Era tal como lo recordaba. SonrlÁ^ por y 
para Á©1 en aquel eterno segundo de reencuentro. 

- He venido por ti, Chizuru. á€" susurrÁ^ aquella voz grave, cargada 
de promesa y fidelidad. á€" Pero tienes que ser paciente, por 
favoráC I - escuchÁ^ que decÁ-a y luegoáC | vacÁ-o. Á^l la habÁ-a 
soltado, y habÁ-a retrocedido una distancia prudente a una velocidad 
inhumana, pero fue perfectamente visible para ella, que no pudo 
quitarle los ojos de encima en ningÁ°n momento. 

- Á¿Chizuru? á€" escuchÁ^ una voz diferente y, algo aturdida, volteÁ^ 
a regaÁladientes , encontrÁ ¡ ndose con que era Fuuri quien le llamaba. 
AlzÁ^ las cejas, con algo de sorpresa, recordando de forma repentina 
el momento, lugar y situaclÁ^n en la que se encontraba. TambiÁ©n 
debÁ-a responder al llamado. 

- Á¿QuÁ© sucede? á€" preguntÁ^ parpadeando una vez mÁ¡s, procurando 
salir de aquel aletargo del que no querÁ-a salir realmente. 

- Eso pregunto yo Á¿EstÁ¡s bien? No es seguro que andes sola por 
allÁ-, menos aÁ°n si Kirimi no estÁ¡ para poder protegerte. á€" el 
hombre frunclÁ^ el ceÁlo y mirÁ^ al azabache un poco mÁ¡s allÁ¡.- 
Á¿Vio algo fuera de lo comÁ°n, CapitÁ¡n? á€" InterrogÁ^ recordando de 
pronto que debÁ-a protegerla, y que la habÁ-a dejado en soledad con 
el mirÁ^n aquel. 



- Para nada, se le ve cansada, eso es todo. Ha de haber sido una 
batalla tremenda la que lidiaron. Á¿Verdad? á€" se diriglÁ^ 
nuevamente distante a la castaÁla, mÁ¡s mirando al interior del 
cuarto, notando sangre por las paredes, golpes en el suelo y desorden 
en general. á€" Parece que una guerra ha sucedido en unos pocos 
minutos. á€" alzÁ^ una ceja ante el silencio circundante, volteando a 
ver aquellos ojos de roble y cacao una vez mÁ¡s. Chizuru solo con 
verlo alzar Á-nfimamente las cejas, comprendlÁ^ . 

- Fue una lucha terrible sin dudas. á€" respondlÁ^ con voz calma, sin 
saber de dÁ^nde estaba pudiendo sacar esa fachada.- No querÁ-a que se 
descubran las heridas, aÁ°n no sÁ© porque, por lo que tuvimos que 
hacerlo a la fuerza, rasgando algunas de las prendas. á€" le sostuvo 
la mirada y mantuvo el gesto sereno. 

- Á¿Fueron muchas las heridas? á€" volvlÁ^ a preguntar. 

- Seis en total, bastante profundas, pero con reposo suficiente 
estarÁ; recuperada en quince dÁ-as . Es una mujer fuerte. Mucho. á€" 
dijo con cortesÁ-a. á€" Lo que me preocupan son las zonas moradas en 
su cuerpo. Á¿QuÁ© fue lo que sucedlÁ^? á€" fue su turno de preguntar, 
con una mirada firme, que no dejaba dudas a que obtendrÁ-a una 
respuesta confortante. 

- Les atacaron a ambos. Ella por defender la espalda de mi colega ha 
terminado como estÁ¡ ahora. á€" respondlÁ^ el hombre de inmediato. 
Solo eran ellos dos hablando en ese momento. 

- No puede será€ | Á¿Eran muchos? á€" se cubrlÁ^ los labios, con gesto 
sincero de preocupaclÁ^ n . Á¿Por quÁ© eran atacados? La Á©poca de paz 
era lo que mÁ¡s se habÁ-a esperado en las guerras. 

- Eran varios, pero fueron eliminados todos con eficiencia. No se 
preocupe, seÁlorita Yukimura. á€" dijo sin haber despegado ni por un 
segundo la mirada de sus ojos. 

- No lo hago, en realidad. ConfÁ-o en que los valientes saben 
realizar su labor. á€" afirmÁ^ con la cabeza y sonrlÁ^, antes de 
sentir un leve tirÁ^n de su brazo. Al verlo, se dio cuenta que 
Kimawata habÁ-a estado pintado durante todo el tiempo que habÁ-an 
conversado . 

- Chizuru, ve al comedor, espÁ©rame allÁ-, por favor. á€" dijo al 
hombre, a todas luces queriendo alejarla de Hijikata. 

- CapitÁ¡n, preferirÁ-a quedarme a acomodar el cuarto y luego 
descansar un poco. Ha sido verdaderamente agotador este momento. á€" 
lo mirÁ^ un momento a los ojos, haciendo que el dueÁlo de casa 
concediese sin dudas el petitorio. 

- De acuerdo; mandarÁ© traerte el almuerzo aquÁ- . á€" dijo y la vio 
afirmar . 

- Por favor, que acerquen tambiÁ©n para los dos soldados. á€" dijo a 
modo de recordatorio, haciÁ©ndolo recordar queá€ | a solo una puerta 
de su amada estarÁ-a aquel soldado. 

- Á¿Te quedarÁjs sola coná€ | eseá€ | hombre? á€" preguntÁ^, haciendo 
que cierto azabache apretase los puÁlos con fuerza. Ese hombre, con 
su falta de tacto, estaba insultando no solo a su mano derecha y mÁ¡s 



grande amigo, si no a la mujer que ocupaba todo lo ancho y amplio de 
su corazÁ^n. 


- Le aseguro que Salto es de plena y grande confianza. á€" dijo de 
inmediato, con la frente en alto y la mirada aguda. Ese hombre no le 
gustaba. Para nada. 

- Á¿CÁ^mo puedo confiarle algo tan valioso como lo es esta mujer? á€" 
dijo mirÁ¡ndolo a Á©1, en todas las de llevarle la contra. 

- Á^l estÁ¡ cuidando a Kirimi, CapitÁ¡n. á€" dijo la mujer y ambos la 
miraron. á€" Se portÁ^ muy respetuoso con ella, conmigo y con Oba 
mientras la curaciÁ^n procedÁ-a. á€" hablÁ^ convincente . - Yo confÁ-o 
en Á©1, por lo que no habrÁ; problemas. á€" dijo ella con una suave 
sonrisa en el rostro. Á¿Desde cuÁ¡ndo Chizuru podÁ-a sonar tan segura 
y firme al hablar? Eso era extraÁlo para el anfitriÁ^n. 

- D-deá€ I de acuerdo. á€" dijo al final y mirÁ^ al otro hombre, 
encontrÁ ¡ ndolo con la mirada fija en sÁ- mismo. 

- Á¿Ya podemos pasar al comedor? Honestamente, tiene gente muy bien 
capacitada en su cocina, CapitÁ¡n. á€" dijo invitÁ¡ndolo con un 
ademÁ¡n de la mano, demostrando que la espera habÁ-a sido no muy bien 
realizada. Ambos se dispusieron a la retirada, avanzando por el 
pasillo tras reverenciar a la dama. Ella les mirÁ^ entrar a uno 
primero por el pasillo principal, mÁ¡s el segundo, volteÁ^ por un 
instante, deletreando dos palabras que acabaron por hinchar el pecho 
de la joven demonio, antes de perder de vista aquellos ojos 

violÁ ¡ ceos . 

- "Te amo"á€| 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Bien, espero que les haya gustado. <p> 

Repito, yo no tengo mÁ¡s comentarios que hacer. Á¿Ustedes? 
ApreciarÁ-a sus comentarios y crÁ-ticas. 

Gracias . 

Ayiw . 


End 
f ile . 



